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Estimado lector:

 

La presente traducción fue posible gracias al trabajo desinteresado de lectores como tú, es una traducción hecha por fans para otros fans, por lo tanto, la traducción distará de alguna hecha por una editorial profesional.

 

Este trabajo fue hecho sin fines de lucro, por lo cual nadie obtiene un beneficio económico del mismo, por eso mismo te instamos a que ayudes al autor comprando su obra original, ya sea en formato electrónico, audiolibro, copia física e incluso comprar la traducción oficial al español si es que llega a salir.

 

También te instamos a no compartir capturas de pantalla de nuestras traducciones en redes sociales o simplemente subir nuestras traducciones en plataformas como Wattpad y Ao3, al menos no hasta que haya salido una traducción oficial por parte de alguna editorial al español, esto para evitar problemas con las editoriales.

 

Las personas partícipes en esta traducción se deslindan de cualquier acto malintencionado que se haga con la misma.

 

 

 

Gracias por leer y disfruta la lectura.

 

Sinopsis

 

En los majestuosos pasillos de un palacio de cristal se esconde un secreto que podría destruir todo un reino...

Bryn Aven se niega a renunciar a su sueño de servir al reino que ama. Es un sueño que la lleva a un reino completamente nuevo... y al reluciente palacio Skojare.

Los Skojare necesita protección del mismo enemigo brutal que ha estado amenazando a los Kanin, y Bryn está ahí para ayudar. Siendo ella misma mitad Skojare, también es una oportunidad para que aprenda más sobre su herencia perdida. Su jefe, Ridley Dresden, está supervisando su misión, pero a medida que su innegable atracción se vuelve más intensa, su relación está a punto de alcanzar un nivel completamente nuevo, uno para el que ninguno de los dos está preparado.

A medida que se adentran más en el mundo Skojare, comienzan a desentrañar un secreto que ha permanecido oculto durante mucho tiempo. La oscura verdad sobre su amado reino Kanin está a punto de salir a la luz, lo que cambiará su lugar en él para siempre... y amenazará a todos los que ama.

 

 

--The Kanin Chronicles #2
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UNO

Retención

Traducido por wessa tales

Corregido por Lady Herondale➰

 

Copos de nieve frescos picaron mi cara, así que cerré mis ojos, bajé la cabeza, e insté a Bloom a que corriera más rápido. Para ser uno de los caballos Tralla más grandes de todo Doldastam, Bloom era sorprendentemente rápido y sus pesados cascos se abrían paso a través de la nieve mientras corría al lado de las paredes de piedra que rodeaban la ciudad.

Mi cabeza había empezado a palpitar nuevamente; un dolor agudo que irradiaba desde la herida justo debajo de la línea de mi cabello hasta la sien derecha, sostenida por seis suturas. Intenté ignorarlo, de la misma forma en que lo hice cada vez que el dolor surgía a lo largo de los últimos dos días y apreté las riendas de Bloom más fuerte.

Muy tarde por la noche, Ridley Dresden y yo habíamos llegado a casa desde nuestro trabajo en la capital de Skojare, Storvatten. Aunque habíamos sido liberados de nuestro trabajo desde que la misión fue declarada finalizada, yo difícilmente la llamaría terminada. Konstantin Black se había escapado y la Reina a la que nos habíamos ido a buscar aún continuaba sin paradero conocido.

Toda la realeza estaba resignada al hecho que la Reina Linnea Biâelse se encontraba probablemente muerta, más probable de haber sido asesinada antes que Ridley y yo llegáramos a Storvatten, así que ninguno de ellos nos había culpado por su persistente inasistencia. De hecho, el cuñado de la Reina desaparecida, el Príncipe Kennet Biâelse, nos había escoltado y había parecido preocupado sobre que no nos juzgáramos demasiado duro.

En la majestuosa sala del palacio de Storvatten, con sus paredes congeladas de cristal, colocadas en forma que pareciese que olas nos rodeaban, Kennet se había parado conmigo y con Ridley en la puerta.

--Lamento mucho que no fuéramos capaces de hacer más --me disculpé una vez más antes de partir.

--Hicieron todo lo que pudieron. --Kennet me miró, sus ojos verde agua brillando como joyas, y suspiró pesadamente, haciendo que las casi translúcidas branquias justo debajo de su mandíbula aletearan.

Luego tomó una de mis manos, sosteniéndolas cálidamente entre las suyas. Aunque estaba sorprendida por el calor y la fuerza de sus esbeltas manos que cubrían las mías, me sentía demasiado adormecida como para realmente registrarlo. La misión fallida me dejó angustiada y derrotada, y después del ataque de anoche mi cabeza seguía en una dolorosa neblina.

--No seas tan dura contigo misma, Bryn --dijo Kennet en un tono intenso--. Eres mejor de lo que te das crédito.

--Deberíamos irnos ya --interrumpió Ridley--. Si queremos llegar a Doldastam al anochecer.

--Sí, por supuesto. --Kennet me sonrió cálidamente y parecía reacio a soltar mi mano. Intenté sonreírle, pero no pude lograrlo en mi estado actual.

Ridley tenía la puerta frontal abierta para mí. Al salir del castillo de cristal, Kennet nos gritó:

--Espero verlos pronto. Ambos siempre serán bienvenidos aquí.

No dije nada en respuesta porque no tenía ninguna intención de regresar jamás a Storvatten o al palacio. Sin señal alguna de Linnea o Konstantin, no habría razón para que alguna vez regresara.

Cuando habíamos dejado Storvatten, la memoria del escape de Konstantin Black de la prisión continuaba siendo un borrón. La lesión en mi cabeza me hacía difícil pensar claramente o recordar los incidentes que sucedieron cuando mi cráneo estaba siendo destrozado contra las paredes del calabozo.

Ridley había examinado la celda de Konstantin antes de que dejáramos Storvatten, esperando encontrar algunos de sus cabellos o de la ropa que podría usar para rastrearlo. Pero Konstantin era inteligente; desde antes de convertirse en un rastreador a un traidor para los Kanin. Sabía cómo funcionaba nuestro mundo, así que no había dejado ningún rastro que Ridley pudiera usar para encontrarlo, haciendo imposible para nosotros saber a dónde se había ido.

En el largo camino de regreso a casa, Ridley manejó y yo me recosté con mi cabeza presionada contra la ventana fría de la camioneta, intentando forzar a mi mente a recodar.

Le dije a Ridley la verdad sobre el escape de Konstantin, que había bajado al calabozo para razonar con él y averiguar qué le había pasado a la Reina Linnea y que Konstantin ya había conseguido salir de su celda. Fui vencida y él había escapado. Pero había omitido un gran detalle, no había sido Konstantin quien había estrellado mi cabeza contra la pared hasta que perdiera la consciencia.

Que eso lo había hecho Viktor Dålig.

Hace quince años, Viktor había intentado derrocar al Rey Kanin Evert, y durante el proceso, había matado al padre de Ridley. Desde ese intento de golpe, nadie había escuchado o visto de él.

Entonces, saliendo de su escondite, había aparecido en los calabozos de Storvatten para ayudar a Konstantin Black a escapar.

Sabía que tenía que decírselo a Ridley, pero estaba aterrada de que mi memoria estuviera jugándome algún truco. El ataque aún se sentía desordenado y confuso. ¿Y si el trauma en mi cabeza me hizo recordar la cara de Viktor cuando en realidad nunca había estado ahí?

Pero ahora, mientras cabalgaba con Bloom bajo la nieve cayendo, presionándolo tan fuerte como si de alguna manera pudiera escapar de la verdad, me di cuenta de que tenía más miedo de que mis recuerdos fueran ciertos. Que Viktor sí había estado ahí y que no lo había detenido. Que había dejado que dos de los mayores enemigos del reino se escaparan.

DOS

Concesión

Traducido por wessa tales

Corregido por Lady Herondale➰

 

El Rey estaba parado con su espalda hacia nosotros, calentando sus manos contra la chimenea crepitante. Una ola de frío había descendido sobre el reino e incluso en el palacio podíamos escuchar el frío aire golpeando contra las paredes de piedra.

Ninguno de nosotros dijo nada mientras esperábamos a que el Rey Evert Strinne tomara asiento en la cabeza de la mesa al lado de su esposa, la Reina Mina. La Reina estaba sentada rígidamente en su asiento. Ridley y yo estábamos sentados frente a ellos, al otro lado, al final de la mesa. Aunque ella miraba en nuestra dirección, su mirada parecía atravesarnos.

Normalmente tendría cierta suavidad en ella, en la forma en que su cuerpo se inclinaba hacia ti, como si realmente le interesara lo que le estuvieras diciendo, y sus ojos grises tendrían calidez en ellos. Pero parecía como si de alguna manera, el frío se hubiera metido profundamente en ella. Estaba sentaba inmóvil en la silla con una capa de piel blanca sobre sus delgados hombros.

En su regazo se sentaba un pequeño conejo Gotland, Vita. Era la mascota personal de la Reina y algunas veces la traía a las reuniones, aunque no había visto a Vita mucho últimamente. Mientras hablábamos, Mina acariciaba al conejo distraídamente.

--Así que... --Evert finalmente se alejó de la chimenea. Su oscura chaqueta tenía un poco de brillo, haciendo que la luz del fuego bailara a través de ellos mientras caminaba hacia su silla de respaldo alto--. Adivino por la lesión de Bryn que las cosas no salieron bien en Storvatten.

Agaché la cabeza, esperando que mi cabello rubio cayera hacia adelante lo suficiente para cubrir el moretón de mi sien, pero era de un horrible morado oscuro que se extendía por toda mi ceja. Era difícil de ocultar. Afortunadamente, mi peor herida estaba detrás de la línea de mi cabello. Las suturas se mezclaban con el desagradable corte y las ondas de mi cabello ayudaban a enmascarar la hinchazón y decoloración.

--Podría haber ido mejor --admitió Ridley--. Pero, en general, no fue terrible.

--Evert habló por teléfono con el Príncipe Kennet ayer antes de que llegaran a Doldastam --dijo Mina, su tono de voz con el sutil acento británico que usaba en ocasiones, usualmente para impresionar a dignatarios o a la realeza--. Sabemos exactamente lo que sucedió en Storvatten.

Me enderecé en la silla, instintivamente estrechando mis hombros hacia atrás, pero mantuve mi expresión impasible. Aunque estaba decepcionada de mi propio rendimiento, también sabía que los fallos en Storvatten no fueron del todo culpa mía. Los Skojare tenían inadecuados guardias y mala seguridad, sin mencionar una prisión muy pobremente protegida.

El Rey Evert levantó su mano, los llamativos diamantes en sus anillos de plata reflejando la luz, y silenció a su esposa.

--Quiero escuchar cómo crees que sucedieron las cosas en tus propias palabras.

--Bueno. --Ridley cambió su peso en el asiento y carraspeó--. Se nos encomendó la locación de la desaparecida Reina de Skojare, pero todos nuestros esfuerzos para recolectar información fueron bloqueados. El Príncipe se rehusó a decirnos algo o a dejarnos hablar con posibles testigos.

Mina alzó su barbilla orgullosamente y su mirada fue brusca. 

--No me había dado cuenta de que el Príncipe tenía tanto poder.

--Obtuvo sus órdenes del Rey, pero nosotros estuvimos únicamente en contacto con el Príncipe. Él fue quién nos dirigió --explicó Ridley--. Salimos a investigar el perímetro por posibles pistas de lo que había sucedido con la Reina y fue entonces cuando Bryn y el embajador de Trylle se las arreglaron para aprehender a Konstantin Black y a Bent Stum.

--¿Dominaste a Konstantin? --Evert me valoró, luciendo impresionado por un momento.

--Sí --dije--. Lo derribé y llevé de regreso al castillo, donde fue puesto en el calabozo junto con Bent Stum.

--Según tengo entendido, ¿Bent se suicidó? --preguntó Evert.

--Sí, creemos que se quitó la vida poco después de ser colocado en la celda --respondió Ridley--. Mas tarde, Bryn bajó a interrogar más ahondo a Konstantin, pero él se había liberado de su celda. La agredió y la dejó inconsciente, luego huyó.

--Eso... --Tomé una profunda bocanada de aire, preparándome para sus reacciones--. No es completamente exacto.

Por la esquina de mi ojo, pude ver a Ridley voltearse a verme, pero me rehusé a devolverla la mirada. Mantuve mi mirada en el Rey.

--¿Oh? --Evert se incorporó--. Entonces, ¿Qué sucedió?

--Bajé a interrogar a Konstantin y ya estaba fuera de su celda, esa parte es verdad --dije--. Pero lo que no noté inicialmente fue que no estaba solo. No fue hasta que fue demasiado tarde que vi que Viktor Dålig estaba ahí también.

Mina respiró bruscamente y Ridley maldijo por lo bajo a mi lado. La expresión del Rey Evert vaciló, pero solo por un segundo, después entrecerró sus ojos hacia mí.

--¿Viktor Dålig? --preguntó Evert--. ¿Estás segura de que era él?

--Me he entrenado como rastreadora desde los doce --dije--. He visto su póster de «Se Busca» cientos de veces. Estoy segura de que era él.

Evert se alejó, jugando con su anillo mientras miraba pensativamente a la distancia. La Reina lucía como si hubiera sido golpeada en el estómago. Las manos de Ridley estaban sobre la mesa, cerradas en puños y su aliento salía en furiosas ráfagas a través de su nariz.

--¿Por qué no dijiste nada antes? --preguntó Evert finalmente, aún mirando a la distancia.

--Viktor golpeó mi cabeza repetidamente contra la pared de piedra del calabozo --expliqué--. No podía recordar las cosas muy bien al principio y quería estar absolutamente segura antes de decir algo.

Evert se giró a mirarme de nuevo, sus oscuros ojos en los míos. 

--¿Y estás segura ahora?

--Sí, lo estoy --le dije honestamente.

--¿Dijo algo? --preguntó Evert.

--Solo le dijo a Konstantin que me matara y cuando Konstantin no pudo actuar lo suficientemente rápido, Viktor me agarró y atacó.

--Esto cambia todo --dijo Evert con un pesado suspiro--. Debemos prepararnos para la guerra.

--¿Basándonos en la palabra de una rastreadora con daño cerebral? --gritó Mina casi con incredulidad, y yo me enfurecí.

--Viktor Dålig ya ha intentado matarme una vez --dijo el Rey Evert--, y ha estado huyendo durante más de una década. No tengo idea de qué ha estado haciendo todo este tiempo, pero si ha estado trabajando con Konstantin Black debo asumir que se ha vuelto más peligroso. No le permitiré atentar contra mi vida nuevamente.

--Todas son suposiciones. --Mina negó con la cabeza--. No puedes prepararte para una guerra solo por suposiciones, especialmente cuando no sabemos contra qué nos enfrentamos o quién podría ser nuestro enemigo.

--Mina, valoro tu consejo, pero en este asunto, ya he tomado una decisión --le dijo Evert firmemente--. Lo encontraremos, lo destruiremos y ese es el fin.

Mina bajó su mirada, sosteniendo a Vita más cerca de ella y no dijo nada más después de eso. Evert se puso de pie, diciendo que necesitaba reunirse con sus asesores pero que llamaría a Ridley pronto. Si nos preparábamos para la guerra, Ridley tendría que reunir a los rastreadores y prepararlos para ser soldados.

Tan pronto como fuimos despedidos, Ridley se paró y salió furioso de la sala de reuniones. Lo seguí rápidamente, pero sus pasos eran largos y enojados y me tomó un momento alcanzarlo.

--Ridley --lo llamé mientras caminábamos por el vacío pasillo, menos por algunas sirvientas que tenían las manos llenas de objetos de limpieza--. Espera. 

Entonces se arremolinó sobre mí, sus oscuros ojos ardiendo y sus labios presionados. No pude evitar pensar en cuando sus ojos habían ardido en una forma totalmente diferente hace algunos días, cuando me había tenido en sus brazos y sus labios presionados apasionadamente contra los míos.

Pero cualquier deseo que hubiera tenido por mí se había ido, reemplazado por una ira apenas contenida.

--Debiste habérmelo dicho, Bryn.

--No estaba segura...

--¡Y una mierda! --gruñó y me estremecí. Las sirvientas que estaban al final del pasillo voltearon a vernos antes de apresurarse--. Eso podría haber sido por qué no se lo dijiste inmediatamente al Rey, pero debiste habérmelo dicho a mí.

--Lo siento --le dije, al no haber nada más que pudiera decir.

Recorrió su mano por su oscuro cabello y miró hacia otro lado, su mandíbula contraída duramente.

--Sé que las cosas han estado... complicadas entre nosotros últimamente, pero esa no es excusa para no decirme esto.

--No fue por eso. --Me apresuré a razonar con él--. Solo tenía que asegurarme. No podía decirte algo así de grande sin estar completamente segura.

Me sonrió sombríamente.

--¿Así que pensaste que sería mejor agarrarme por sorpresa en una reunión con el Rey y la Reina?

--No, yo... no estaba pensando. --Y eso era cierto. Todo había sido un lío últimamente y no había podido pensar con claridad, especialmente cuando se trataba de Ridley--. La jodí, lo siento.

--No. --Ridley agitó sus manos y se separó de mí--. No necesito tus disculpas, Bryn. Y creo que por ahora sería mejor que nos mantengamos alejados el uno del otro tanto como podamos.

--Ridley --le dije penosamente, pero no quería discutir con él.

Entonces me dio la espalda y se alejó, sus pasos resonando pesadamente por el vacío pasillo y mientras mi cabeza comenzaba a doler nuevamente, me sentí más sola de lo que no me había sentido en mucho tiempo.

TRES

Milicia

Traducido por wessa tales y Elisa

Corregido por Lady Herondale➰ y Cortana

 

Cuando entré al gimnasio, el sonido del entrenamiento cayó a un sordo murmullo y pude sentir miradas sobre mí mientras la puerta gruñía cerrándose detrás de mí. Gracias a mi apariencia de Skojare, estaba acostumbrada a ser mirada fijamente en Doldastam; mi cabello rubio y piel pálida siempre habían sobresalido en contraste con la piel bronceada y oscuro cabello del resto de los Kanin. Pero esto era más allá de lo normal.

Desde que el Rey había declarado oficialmente la guerra contra Viktor Dålig, Konstantin Black y todos sus asociados ayer por la tarde, la escuela de rastreadores se había convertido en un campo militar de entrenamiento.

Los cambios habían caído sobre la ciudad con rapidez y tranquilidad. Mientras había caminado hacía la escuela de rastreadores bajo la nieve soplando, había notado a guardias Högdragen parados en frente de la casas, dos enfrente de las casas de los Marqueses y Marquesas más importantes, mientras que uno era suficiente para las familias menos notables. En los barrios menos prominentes, un guardia era suficiente para todo el bloque entero.

Incluso esta habitación llena de rastreadores lucía diferente: algunos se paraban en fila escuchando a su instructor, mientras que otros corrían y otros hacían secuencias de combate. Ayer habían sido meros rastreadores, pero ahora eran soldados preparándose para la guerra con un enemigo que quizá nunca enfrentarían.

Todos estos cambios habían sucedido por mí, por lo que le había dicho al Rey y porque había permitido que Viktor Dålig y Konstantin Black se escurrieran de mis manos de nuevo. Es por eso por lo que todos me miraban, sus expresiones variaban desde respeto a escepticismo o molestia.

Ember Holmes irrumpió a través de los rastreadores que practicaban técnicas de combate. Su oscuro cabello rebotaba en una coleta detrás de ella, pero su fleco estaba húmedo con sudor, haciéndolo pegarse a su olivácea piel.

Cinta para boxeadores envolvían sus manos, sus nudillos aún seguían rojos y uno de ellos estaba sangrando. Para compensar su pequeña estatura, ella peleaba dos veces más fuerte que los demás, y estaba segura de que le había dado un momento difícil a su oponente de entrenamiento.

--¿Acaso ninguno de ustedes había visto a un rastreador antes? --preguntó Ember sobre su hombro, dando una mirada irritada a todos en el gimnasio mientras caminaba hacia mí.

El instructor que guiaba a los rastreadores gritó una orden y eso pareció hacer que todos volvieran a lo suyo. El volumen en la habitación regresó a la normalidad y pude sentir las miradas alejarse de mí.

--Llegas tarde --señaló Ember, como si no fuera consciente de ello--. Pensé que te tomarías el día para recuperarte.

--Lo había considerado --le dije, pero era mentira. Los dolores de cabeza aún aparecían intermitente y ocasionalmente, la visión de mi ojo derecho se nublaba por algunos segundos. Pero no necesitaba más tiempo para descansar. Estaba lista para volver al trabajo.

Solo no había querido venir y tener que lidiar con todo esto. Especialmente cuando no entendía el punto del aumento de seguridad. Viktor Dålig y Konstantin Black eran peligrosos, pero no sabíamos dónde estaban y si eran solo ellos dos. No era como si planeáramos invadir otra tribu o ciudad. Un ejército se sentía innecesario.

--Bryn Aven. --Tilda Moller me sonrió por lo bajo, pero había un brillo juguetón en sus ojos seductores--. Qué amable de tu parte que te nos unas.

A diferencia de los otros rastreadores que estaban vestidos con ropa de ejercicio, Tilda tenía una chaqueta de lino negro a la medida con charreteras en los hombros y pantalones a juego, nuestro uniforme del ejército. La chaqueta estaba abierta, revelando una camiseta blanca y la ligera curva de su estómago. Su cabello estaba recogido en una pulcra coleta, y con un portapapeles y hojas en la mano Tilda parecía una oficial por donde quiera que se le veía.

--No esperaba verte aquí. --Le sonreí--. Temía que estuvieras de baja.

--Cambio de obligaciones --me corrigió--. No estaré luchando, pero puedo ayudar a organizar y hacer asignaciones.

--Entonces, ¿en dónde me necesitas? --No importaba realmente en dónde me colocara Tilda, siempre y cuando hiciera algo. Tenía un montón de frustración que necesitaba liberar. 

Mientras Tilda pasaba su dedo por el portapapeles, pude ver una banda plateada nueva alrededor del dedo anular en su mano izquierda.

--Guau, ¿qué es eso? --preguntó Ember, dándose cuenta de lo mismo que yo.

--Oh, ¿esta cosa vieja? --Tilda rio y sus mejillas enrojecieron al sostener su mano hacia nosotras para que pudiéramos verlo mejor--. Kasper me lo pidió al principio de este mes, pero había estado esperando para decirle a todo el mundo hasta después de contarles a ustedes sobre el bebé. Y como ya saben, pensé que podría comenzar a usar el anillo.

--¡Oh, Dios mío! ¡Tilda! ¡Felicitaciones! --chilló Ember y arrojó sus brazos alrededor de Tilda, dándole un incómodo abrazo de oso.

Sonreí.

--Sí, felicidades. Son noticias geniales.

--Me alegra que las dos estén tan emocionadas --dijo Tilda, liberándose cuidadosamente del abrazo de Ember--. Porque quería saber si quieren ser mis damas de honor.

--¿Estás bromeando? --preguntó Ember, y estaba tan emocionada que temí que pudiese explotar.

--Sí, por supuesto --dije--. Sería un honor.

--¿Cuándo es? ¿Qué quieres que me ponga? --preguntó Ember todo en un sólo respiro.

--Bueno, esa es otra cosa --dijo Tilda, pareciendo avergonzada--. Originalmente estábamos pensando en casarnos dentro de unos meses, antes de que naciera el bebé. Pero con todo lo que está pasando ahora, decidimos que lo queremos hacer más temprano que tarde. Así que estamos pensando en el 3 de mayo.

--Eso es en sólo una semana --dije sorprendida.

--Lo sé, lo sé. Pero estamos todos aquí y a Ember y a ti las podrían mandar a una misión en cualquier momento --explicó Tilda--. De todas formas, solo queríamos algo íntimo y pequeño, y nos amamos, así que ¿por qué no hacerlo ahora?

Me miró esperanzada, casi pidiendo mi aprobación. Después de la manera en la que había estropeado las noticias sobre su embarazo, sabía que tenía que manejar las cosas mucho más madura esta vez. 

Sonreí. 

--Tienes razón, y suena genial, Tilda. Estaré encantada de ayudarte a celebrar tu día cuando lo desees.

--Gracias. --Parecía aliviada y luego agitó la mano--. En fin. Podemos hablar sobre todas las cosas del matrimonio después. En este momento, todas deberíamos volver a trabajar.

--Correcto. Entonces, ¿qué debería estar haciendo ahora? --pregunté otra vez y miré alrededor de la habitación para ver cuáles eran mis opciones.

--Si estás preparada, puedes trabajar en entrenamiento de combate con Ember --sugirió Tilda, aparentemente decidiendo seguir sus instintos en lugar del pisapapeles.

--Bien. El tipo con el que me he estado enfrentando podría necesitar un descanso --añadió Ember con una carcajada.

Esa sí que sonaba como la mejor posibilidad, pero mi atención estaba en otro lado por lo que no respondí inmediatamente. Mientras estaba escaneando la habitación, había visto a Ridley en la esquina más alejada, casi escondido detrás del ring de boxeo. Un grupo de quizá veinte rastreadores estaba sentado en el piso a su alrededor, mirándolo con gran interés mientras caminaba frente a ellos.

Estaba muy lejos como para escucharlo a pesar del ruido del gimnasio, pero sus brazos estaban apretados detrás de su espalda y hablaba con intensidad. Llevaba el mismo uniforme que Tilda, aunque su chaqueta estaba abotonada y tenía un gran conejo plateado enganchado a ella, lo que señalaba que era el Överste.

En tiempos de guerra, el Rector tomaba el puesto del oficial principal que supervisa al ejército. La cabeza del Högdragen, el Canciller y el Rey estaban sobre él. El Överste no tomaba decisiones en las batallas, pero la posición igual tenía gran responsabilidad en dirigir a los rastreadores/soldados y prepararlos para sus órdenes.

--¿Bryn? --Ember estaba diciendo mi nombre, pero no la miré.

--¿Qué está pasando allá? --pregunté y señalé hacia Ridley.

--Ridley está entrenando a los exploradores --respondió Tilda.

Me volví hacia ella.

--¿Exploradores?

--Van a salir a buscar a Viktor Dålig y a Konstantin Black --explicó Tilda--. Se supone que encuentren su campamento base, obtener una idea aproximada de qué tan grande es la operación de Viktor y luego informarnos. Basándonos en la información de los exploradores, enviaremos tropas para encontrar a Viktor, y todos los que trabajan para él, y destruirlos.

--Los Högdragen se quedarán para que Doldastam no se quede sin protección mientras los rastreadores, perdón, tropas, se van a la guerra --finalizó Tilda y recordé a los guardias que había visto en las puertas.

Hasta que, y si, los exploradores encontraran a Viktor Dålig, no teníamos idea de cuándo o dónde volvería a atacar. Eso significaba que todos aquí estarían en alerta máxima como precaución, especialmente porque todavía no entendíamos lo que él o Konstantin querían.

--Y antes de que preguntes, no, no puedes unirte a los exploradores --dijo Tilda, con una mirada de disculpa--. Ridley me dijo que te dijera.

--Probablemente es solo porque estás herida --dijo Ember--. Justo como yo, que no fui a la última misión, porque me había roto el brazo. --Giró su brazo ahora, completamente sanada por los médicos después de que Bent Stum lo había roto.

Tilda me miró, su labios carnosos apretados y sus ojos sombríos, y no dijo nada. Al igual que yo, ella sabía que mi lesión no era la razón por la que me retenían. Ya había dejado escapar a Viktor Dålig una vez. No iban a dejar que volviera a cometer ese error.  

--Deberíamos entrenar --dije, porque estaba cansada de hablar.

Tilda asintió y luego se fue, revisando los papeles al hacerlo. Ember me guio al puesto en la esterilla donde ella había estado practicando. Su pareja había ido a trabajar con alguien más, y cuando vio que Ember iba a estar entrenando conmigo y no con él, pareció aliviado.

Envolví mis manos con adhesivo de boxeo mientras Ember explicaba en qué movimientos en específico se le había instruido que se concentrara hoy. Cuando terminé, lancé el adhesivo a un lado y eché una mirada a Ridley. Él levantó la mirada al mismo tiempo y nuestros ojos se encontraron.

Incluso a través de la sala, todavía podía ver la ira quemando en ellos. Todavía no me había perdonado y no estaba segura de que lo hiciera algún día.

Luego, el puño de Ember colisionó dolorosamente con mi mandíbula, y le respondí instintivamente. Bloqueó su cara, así que fui por su estómago, conectando sólidamente con los firmes músculos de su abdomen.

Jadeó adolorida, pero sonrío ampliamente.

--Ahora, eso está mejor.

 




 

CUATRO

Remordimiento

Traducido por Elisa

Corregido por Cortana

 

El viento se había calmado un poco, así que mantuve mi chaqueta abierta, dejando al aire congelar el sudor que aún tenía. Después de haber terminado de entrenar, Ember había insistido que me le uniera para un regalo en la pastelería de la plaza del pueblo, diciendo que nos lo habíamos ganado. Tilda tenía que terminar papeleo y luego planeaba encontrarse con nosotras para poder hablar más profundamente sobre los planes de la boda.

Mis músculos dolían y mi muñeca derecha crujía ruidosamente cada vez que la movía, pero no estaba segura de sentirme como si me hubiese ganado algo. El día me dejó sintiéndome más fracasada de lo que ya me sentía.

Varios centímetros de nieve se habían amontonado mientras estábamos trabajando. Aunque había huellas de personas y animales desafiando el clima, las calles estaban mayormente desiertas. Los Kanin podían manejar cualquier cosa que el clima les lanzara, pero eso no significaba que eran masoquistas. La mayoría de nosotros sabía cuándo era mejor quedarse junto al fuego. 

Pero Ember parecía que no lo notaba. Simplemente se ajustó el gorro sobre sus orejas y atravesó los bancos de nieve.

--Estuviste muy callada hoy --comentó Ember mientras caminábamos hacia la pastelería.

Me encogí de hombros.

--Solo estaba entrenando.

--Es más que eso. --Hizo una pausa antes de agregar--: Sabes que nadie te culpa.

--Algunas personas lo hacen.

Ember se burló.

--Esas personas son estúpidas. Todos los que te conocen saben que hiciste todo lo que pudiste para detener a Viktor Dålig y a Konstantin. 

Habíamos estado afuera el tiempo suficiente para que el frío comenzara a ser demasiado, pero no me cerré la chaqueta. Solo apreté la mandíbula, rehusándome a que me castañearan los dientes.

Un husky blanco de gran tamaño estaba cavando entre la basura de la carnicería. Grandes copos de nieve se aferraban a su grueso pelaje. Me miró cuando pasamos, sus brillantes ojos azules parecían mirar directamente a través de mí y un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Rápidamente aparté la vista.

--¿Y si no hice todo lo que pude? --pregunté.

Ember estaba tan sorprendida que se detuvo.

--¿Qué? ¿De qué estás hablando?

--O sea, sí lo hice. --Me volteé para verla ya que había caminado unos pasos más después de que ella se paró, y detrás de ella noté que el husky había vuelto a revisar la basura enterrada por la nieve.

Ember entrecerró los ojos.

--Entonces, ¿qué estás diciendo?

--No sé. --Dejé escapar un profundo suspiro, y fue tembloroso por el frío. Volví la cabeza hacia el cielo, parpadeando los copos de nieve que caían en mis pestañas--. Hice todo lo que pude, pero no fue suficiente. Así que... ¿qué importa?

Sin embargo, había algo más que eso. Algo que no le podía explicar a Ember.

Viktor Dålig me había golpeado, eso era verdad. Haberlo visto era como encontrarte con un fantasma, y había estado en shock, así que él había podido obtener lo mejor de mí. Eso no significaba que no lo había querido detener, pero había sido mi culpa por dejarme atrapar desprevenida, incluso por un momento.

Pero Viktor me había querido matar. Cuando golpeó mi cabeza en la piedra, había tratado de ejecutarme, sabía eso con absoluta certeza. Pero no lo logró, y tenía el presentimiento que tenía que agradecerle a Konstantin Black por estar viva. 

«Corre, conejo blanco, tan rápido y lejos como puedas», susurró cuando lo encontré en el calabozo. Aunque había estado escapando, había parecido tan derrotado, sus ojos grises suaves y tristes, su cuerpo entero decaído, su piel oliva palideciendo bajo la sombra de su barba. Konstantin no había querido que me lastimara. 

Había estado convencida de que Konstantin había estado trabajando para alguien, que su ataque a mi padre y su conspiración persiguiendo a los changelings no habían sido su idea. En Storvatten, incluso me lo había dicho, contándome que lo había hecho todo por amor. Lo que sea que significara eso. 

--¿Qué pasó en Storvatten? --Ember se acercó--. Nunca me contaste sobre Viktor Dålig. Tuve que escucharlo todo a través de otras personas --agregó, tratando de no sonar dolida porque no había confiado más en ella.

--¿Qué has escuchado? --Incliné mi cabeza, curiosa por saber lo que estaban diciendo las personas.

--Que te sorprendió y te dominó, y luego se escapó con Konstantin --explicó con un débil encogimiento de hombros--. ¿Hay algo más? ¿Viktor te dijo algo?

El carnicero se asomó por la puerta trasera de su tienda y golpeó ruidosamente en un sartén de metal, asustando al husky. El perro miró de manera hambrienta en mi dirección antes de salir corriendo y desaparecer en la nieve.

--No. No dijo nada. --Negué con la cabeza--. Pero...

--Pero, ¿qué?

El viento aumentó un poco, soplando mis ondas de cabello rubio frente a mi cara, y las aparté ausentemente. Ember se apretó la chaqueta alrededor de ella, pero mantuvo sus ojos oscuros fijos en mí.

--No puedo evitar sentir que, si hubiese encontrado a la Reina, hubiese encontrado algunas respuestas --dije finalmente, decidiendo que parte de la verdad era mejor que admitir que no creía que Konstantin era tan malvado como pensaba.

--¿La Reina de Skojare? --Frunció la ceja, sin entender--. Pensé que estaba muerta.

--Esa es la teoría --dije--. Quise seguir buscándola, pero El Rey de Skojare dio por terminada la búsqueda, y Ridley dijo que no nos quedaba nada más por hacer.

--Si el Rey de Skojare no quiere que sigas buscando, entonces Ridley tiene razón --dijo Ember.

--Lo sé, pero... --Me mordí el labio--. Si pudiera encontrar a Linnea, creo que podría descubrir qué trama Konstantin.

--Si la encuentras, y eso es asumiendo que está viva --recalcó Ember. Bajé la mirada, pero no dije nada--. Y tienes órdenes directas de quedarte y prepararte para la guerra. No puedes irte en algún tipo de búsqueda inútil en momentos como estos. 

--Lo sé. --Suspiré resignada--. Simplemente odio sentirme tan inservible.

--Todo lo que ha pasado últimamente debe de haber sido difícil para ti. --Ember entrelazó su brazo con el mío y comenzó a llevarme hacia la pastelería--. Pero eso no significa que seas inservible. Eres fuerte e inteligente. Eres un gran soldado, y eso también es importante.

Doblamos en la esquina, y el dulce aroma de los pasteles flotaba en el aire. Mi estómago rugió, y me di cuenta de que me salté el almuerzo hoy. Había estado tan enfocada en mi entrenamiento que me había olvidado por completo.

Comencé a fantasear con una deliciosa tarta de moras, una maravillosa combinación de dulce y amargo, con un énfasis en lo amargo. Pero mi momentáneo buen humor inmediatamente se arruinó cuando la puerta de la pastelería se abrió, y Juni Sköld salió hacia la nieve.

Verla no fue exactamente lo que me paralizó. Juni trabajaba en la pastelería, así que no debería estar tan sorprendida de verla aquí. Ella tenía que ser una de las personas más simpáticas en todo Doldastam, y su luminosa piel literalmente irradiaba felicidad y bondad. 

Fue con quien ella estaba, y lo que ella significaba para él, lo que me paralizó. Siguiéndola justo detrás, estaba Ridley Dresden. Él todavía llevaba el uniforme, así que debió haber venido justo desde el trabajo para acompañar a su novia a su casa. 

--¿Qué pasa? --preguntó Ember. Debido a que su brazo estaba entrelazado con el mío, se vio forzada a detenerse junto a mí.

Juni estaba riendo de algo que le había dicho Ridley, pero entonces se volteó, y tan pronto como nos vio su sonrisa se amplió. Ridley, en el caso contrario, se veía afligido al verme. 

Estoy segura de que en parte era porque todavía estaba enojado conmigo. Pero otra parte era porque él me besó, dos veces, desde que había estado saliendo con Juni. La primera vez fue solo a unas manzanas de aquí, y había sido tan apasionado e intenso que incluso pensar ahora en eso hacía que mi pulso se acelerara y que mi estómago se retorciera con mariposas.

--¡Bryn! --exclamó Juni, caminando hacia mí mientras Ridley la seguía con pasos lentos--. ¡Qué bueno verte! ¿Cómo estás?

--Estoy... --Ni siquiera pude fingir una sonrisa.

Viendo su deleite puro y su genuina preocupación por mi bienestar me hizo darme cuenta de que yo tenía que ser uno de los peores seres que jamás haya vivido. Y eso combinado con la manera en la que Ridley estaba actuando en este momento, con las manos en los bolsillos, evadiendo mi mirada a toda costa. Cuando sus ojos finalmente aterrizaron en mí, su mirada era tan dura que me sentí como de cinco centímetros de alto.

--Hemos tenido un día largo. --Ember salió al rescate, ya que parecía que me iba a quedar parada allí por siempre sin decir algo.

--Solo tengo frío --dije de repente--. Creo que debería entrar.

--Bueno, mantente cálida --dijo Juni, pero parecía perpleja--. Y cuídate.

--Gracias, tu igual. --Bajé la cabeza y me apresuré hacia la pastelería tan rápido como pude.

--¿Por qué no le dijiste nada? --Escuché a Juni preguntarle a Ridley al abrir la puerta--. ¿Están peleados?

Prácticamente corrí al interior de la pastelería para no tener que escuchar su respuesta.

CINCO

Archivos

Traducido por Elisa y Amy

Corregido por Cortana y Roni Turner

 

El día comenzó rudo, y terminó conmigo quedándome dormida entre pilas de libros en la biblioteca del palacio. Comenzó con una carrera a las cinco de la mañana por el exterior de la escuela, atravesando las enormes masas de nieve con todos los demás rastreadores. Ridley caminó junto a nosotros, ladrando órdenes y demandando que nos esforzáramos más.

Y lo hice. Me esforcé todo el día, a través de cada rutina de ejercicio, carrera de obstáculos y sesión de entrenamiento de combate. Esperaba que eventualmente estuviera demasiado exhausta para pensar. Si llevaba a mi cuerpo hasta el límite, todas mis preocupaciones sobre Konstantin y todo lo que había pasado en Skojare finalmente desaparecerían. No porque dejara de preocuparme, pero debido a que no tenía la fuerza para preocuparme.

Aunque no importaba. Me dolía todo el cuerpo por la tensión, pero el pensamiento no dejaría de roer en el fondo de mi mente, había dejado asuntos pendientes en Storvatten. Me habían mandado a encontrar a la Reina Linnea, y no lo hice. Y con todos los indicios indicando que Konstantin Black tuvo que haber tenido algo que ver con su desaparición, Linnea tenía que saber algo. Hasta podría iluminarnos con su conexión con Viktor Dålig.

Pero debido a que no tenía idea de dónde estaba o si estaba con vida, tenía que recurrir a otras fuentes. Después de que el entrenamiento finalizara, Ember me invitó a una salida con algunos rastreadores al bar de vinos en la plaza del pueblo. La rechacé, diciendo que necesitaba descansar, pero esa fue una mentira blanca. Ember se hubiera ofrecido a ayudar si le explicaba lo que iba a hacer, pero ella había trabajado duro todo el día. Merecía divertirse en lugar de ayudarme a tratar de quitarme la culpa.

La biblioteca del palacio siempre estaba abierta al público, pero por lo que parecía habían pasado por lo menos un día o dos desde alguien la visitara. Era una habitación inmensa con estanterías recubriendo las paredes desde el piso hasta el techo, casi dos pisos más arriba. 

La habitación era oscura y helada, así que lo primero que hice fue encender un fuego en la chimenea. Una gran ventana cubría una pared y todos los cristales se habían congelado. Cuando la pasé en mi camino en busca de libros, una corriente fría sopló a través de las grietas.

Los Kanin se tomaban muy, muy en serio su historia. Había estantes sobre estantes de tomos sobre linajes, registros públicos y relatos de eventos que datan cientos de años. Afortunadamente, los que quería eran más recientes, así que estaban ubicados en los estantes inferiores, lo que significaba que no tenía que usar las precarias escaleras para agarrarlos.

Intentando encontrar una conexión entre Konstantin Black y Viktor Dålig, decidí ir al lugar más obvio, linajes familiares. Antes de haber sido condenado como traidor y despojado de su título, Viktor había sido un Marqués, por lo que sus líneas de sangre estaban registradas con gran detalle en un elegante volumen encuadernado en cuero negro con letras de oro en la columna y la cubierta.

Aunque Viktor había sido un Marqués de alto rango, su esposa en realidad había sido más alta, una Princesa Kanin, con su padre y su hermano sosteniendo la corona. Si no hubiera muerto dando a luz a su bebé hace veintidós años, seguramente habría sido Reina después de la muerte de su hermano el Rey Eliot Strinne, lo que significaba que Viktor habría sido Rey. 

Pero no fue así como había sido todo. 

Revisé varias generaciones, tratando de ver si se había mezclado con algún Kanin que no fuese de la realeza, pero la línea de sangre de Viktor permaneció intacta. Compartía antepasados con mi padre, pero eso no fue una sorpresa para mí. Si revisara lo suficientemente lejos, cada Marqués y Marquesa en Doldastam compartían un antepasado. 

Si bien el linaje de los rastreadores es importante --la pureza de todas las líneas de sangre es importante para los Kanin-- tiene un valor inferior al de la realeza. El libro que detalla el linaje de Konstantin no estaba tan bien hecho, por lo que estaba más desgastado, con las páginas más antiguas al frente soltándose.

El registro familiar de Konstantin era tan detallado como el de Viktor, pero su familia era mucho más pequeña. Había sido hijo único, huérfano a una edad temprana, y sus padres provenían de pequeñas familias de rastreadores. Especialmente en el pasado, cuando el tratamiento médico era más difícil de conseguir, la tasa de mortalidad infantil era muy alta para los rastreadores y se notaba en el árbol genealógico de Konstantin. Pero él provenía de una larga línea de rastreadores que habían sobrevivido contra viento y marea, lo que probablemente explicaba su determinación y fuerza. Era el mejor que se podía encontrar de entre muchas generaciones.

En ninguna parte del pasado de Konstantin se encontraron registros de algún familiar mezclado con Viktor Dålig. No tenían relación, rangos aparte. No deberían tener conexión entre sí.

Viendo que la estirpe resultó infructuosa, pasé a los registros de la historia reciente, especialmente los intentos de Viktor de derrocar al Rey. Mucho se había escrito sobre ellos, y tuve que leer sobre ellos a menudo mientras estaba en la escuela, pero necesitaba un repaso.

El Rey Elliot Strinne se había puesto muy enfermo, muy rápido. Comenzó con un dolor de cabeza intenso, y en pocos días estaba muerto. Su muerte se atribuyó a complicaciones derivadas de la meningitis, y ese invierno hubo tres casos más de meningitis en Doldastam, entre ellos el de la Canciller Berit Abbott, aunque afortunadamente, nadie más murió de la enfermedad.

El pánico de la enfermedad también fue eclipsado rápidamente por la controversia en torno a la muerte del Rey y el nombramiento de su heredero. El heredero más directo al trono en ese momento era su sobrina, pero solo tenía diez años.

Por otra parte, tampoco había habido una Reina en el poder sin un Rey a su lado en más de doscientos años, y aunque me hubiera gustado creer que la naturaleza patriarcal de la sociedad Kanin no había afectado la decisión de aprobar a la sobrina del Rey, lo más probable era que ese pensamiento fuera una ilusión.

El Canciller Berit, junto con una junta de asesores, había decidido nombrar al primo de Elliot, Evert Strinne, como Rey, a pesar de las protestas de Viktor Dålig, pues su hija era la próxima en la línea. Así, el 15 de enero de 1999, dos semanas después de la muerte de Elliot, Evert fue coronado como el Rey de los Kanin.

Fue entonces, mientras leía el pasaje de la coronación de Evert, cuando mi corazón se congeló.

«A la 1:08 p.m. el día quince de enero del año mil novecientos noventa y nueve, Evert Henrik Strinne prestó juramento a la corona, con el Canciller interino Iver Aven oficiando».

A fines de la década de los 90, mi padre, Iver Aven, estaba trabajando para ascender en la escalera política, y con el tiempo logró trabajar para el Canciller. Cuando Berit Abbott enfermó con síntomas de meningitis, tuvo que dar un paso atrás de sus deberes para concentrarse en su recuperación. Eso dejó a mi padre como reemplazo del Canciller.

Cuando el Rey Evert fue coronado, yo acababa de cumplir cuatro años, así que tenía solo vagos recuerdos de la época, principalmente los colores oscuros del funeral y los colores brillantes de los estandartes y flores en la coronación. Sabía que mi padre trabajaba para su predecesor, el Canciller Berit, y había oído que padre había coronado al Rey, pero ese hecho nunca me había parecido importante.

En la clase de historia, esa parte siempre se había pasado por alto: el Rey prestaba juramento ante el Canciller, bla, bla, bla, y puesto que mi padre actuaba bajo la autoridad de Berit Abbott, fue Berit quien firmó el documento oficial. Mi padre actuando en ausencia del Canciller fue, quizás, la parte más benigna de cómo Evert se había convertido en Rey, pero me estaba dando cuenta de la importancia de ese hecho: fue la conexión entre Konstantin Black y Viktor Dålig.

Dos días después de que Evert fuera coronado, Viktor Dålig había liderado un golpe de Estado intentando derrocar a Evert en un esfuerzo por poner al monarca «legítimo» en el trono: su hija. Mató a cuatro miembros de Högdragen antes de ser capturado. Durante la semana siguiente, se realizó un breve juicio, presidido por el Rey. Viktor fue condenado por traición, despojado de su título, y sentenciado a ser ejecutado al día siguiente.

En un movimiento que muchos creían extremo, el Rey Evert también despojó a las tres hijas jóvenes de Viktor Dålig de sus títulos y herencia, y las desterró de la sociedad Doldastam y Kanin. Esto enfureció a Viktor, llevándolo a jurar venganza sobre cualquiera que hubiera tenido algo que ver con el veredicto.

En ese momento, Evert se rio, pero durante la noche, Viktor Dålig logró escapar de su celda, y ya llevaba huyendo quince años.

Mi padre no tuvo nada que ver con la convicción de Viktor, pues fue decisión del Rey Evert, solo suya. Pero Viktor había estado presente en la coronación, como todos en Doldastam, cuando Evert fue coronado. Tuvo que verlo prestando juramento ante mi padre, y con la enfermedad de Berit Abbott, era fácil creer que mi padre había ayudado al consejo a decidir que Evert debía ser coronado sobre la hija de Viktor.

Esta podría ser finalmente la explicación del intento de Konstantin Black de matar a mi padre hace cuatro años. Era solo una extensión de la venganza de Viktor.

El Canciller oficial en el momento de la ascensión de Evert al trono, Berit Abbott, había sucumbido a los daños de su enfermedad, obligándolo a renunciar en 2001, cuando mi padre se hizo cargo de su trabajo. Berit murió no mucho más tarde. El tiempo ya se había vengado de Berit, así que Konstantin se trasladó al siguiente culpable: mi padre.

Pero ¿por qué le importaría a Konstantin? Tenía diecisiete años al momento de todo ese desastre, un rastreador con aspiraciones de convertirse en miembro del Högdragen, pero sin afiliaciones con la realeza. Según se dice, era un fiel servidor del reino, sin indicios de rebelión o motín.

¿Cómo habría reclutado Viktor a Konstantin para que se uniese a su venganza? ¿Y por qué esperar tanto para comenzar? Cuando Konstantin intentó matar a mi padre, habían pasado once años desde que Viktor declaró venganza contra el Rey.

¿Y qué tenía que ver todo esto con Konstantin yendo tras los changelings? Quizás intentaba ser una especie de flautista de Hamelín, llevándose a todos los niños hasta que recibiera su pago, e imaginaba que en este escenario este solo podía ser la cabeza del Rey.

Pero eso no explicaba el interés de Viktor en los Skojare. No tuvieron nada que ver con el desprecio contra Viktor o su familia, por lo que no hicieron nada para que les castigara.

Pude ver conexiones que no habían sido claras antes, pero todavía faltaban piezas, dejándome más frustrada que nunca. Rodeada de libros y de toda la información de mi gente, pero no pude encontrar respuestas.

El fuego ahora eran solo brasas, pero prefería el frío, esperaba que me ayudara a mantenerme despierta mientras me sentaba encorvada sobre los viejos libros. Finalmente, sin embargo, mi cuerpo se derrumbó por el agotamiento. Ni siquiera recordaba haberme dormido.

En un momento que estaba leyendo, las líneas de texto se difuminaban en la tenue luz, y al siguiente solo soñaba en blanco. Luego, lentamente, vi una cara comenzando a tomar forma, y los párpados se abrieron, revelando unos sorprendentes ojos color zafiro.

De alguna manera, supe que era Linnea, la Reina Skojare desaparecida.

Aparecieron sus labios, rojos y brillantes por el lápiz de labios que llevaba, y su rostro era completamente visible, rodeado por un halo de rizos rubios platino y retroiluminado por una brillante luz blanca. Y luego, como si estuviera susurrando justo en mi oído, la escuché.

«Búscame».

SEIS

Tonåren
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Al acercarme a la casa donde había crecido, pude ver a mi madre palear la nieve del camino delantero.

Las largas y rubias ondas de su cabello caían libres de su moño suelto, y el frío había sonrosado un poco sus pálidas mejillas. Estaba en el lado elevado, y aunque su belleza y su figura ágil parecían engañosamente delicadas, era atlética y fuerte, capaz de lanzar palas llenas de pesada y húmeda nieve con facilidad.

--¡Bryn! --Me sonrió ampliamente--. No te esperaba hoy. Pensaba que estabas en el entrenamiento.

--Es sábado, así que tenemos un descanso --mentí.

Durante la preparación para la guerra, no había descansos. Los domingos nuestros entrenamientos eran un poco más relajados, pero nunca teníamos un día libre. Me salté la clase de hoy, y probablemente mañana, y el día después, pero no planeaba decirle eso a mi madre. Al menos no todavía.

Después de despertarme en la biblioteca con un horrible crujido en el cuello, mi sueño me estaba persiguiendo. Se sentía etéreo, pero demasiado real. Estaba segura de que era una lysa, aunque nunca había tenido una. Mientras que las lysas eran comunes entre los Trylle, que tenían el don más fuerte de la telequinesis, no eran desconocidos entre los Kanin, los Skojare, e incluso los Vittra.

Una lysa es una mezcla entre un sueño compartido y la proyección astral. Es la capacidad de entrar psíquicamente en los pensamientos de otra persona a través de una visión, que suele ser un sueño. A menos que el troll que produce la lysa sea muy poderoso, es generalmente breve, y en tribus como los Skojare, que no son conocidos por sus habilidades psíquicas, solo funciona en una emergencia. La necesidad y el miedo tienden a fortalecer la telequinesis, lo suficiente como para permitir una lysa.

No sabía por qué Linnea me había elegido para recibir su lysa, pero ahora que tenía pruebas de que estaba viva, sabía una cosa con certeza: tenía que encontrarla.

Quería salir corriendo y hablar con mi madre de inmediato, pero si me presentara desarreglada y despeinada la alarmaría. Así que me apresuré a regresar a mi apartamento a limpiarme antes de ir a la casa de mis padres. Tenía que ser lo más cuidadosa y discreta posible, ya que se suponía que debía trabajar hoy. Si alguien me viera, especialmente Ember, Tilda o Ridley, las cosas se complicarían innecesariamente y no tenía tiempo para eso.

--¿Te pasa algo? --me preguntó mi madre, entrecerrando los ojos con preocupación. Estiró el brazo, tocando suavemente con una mano enguantada el moretón que se desvanecía en mi sien. Había sido peor el día que regresé a casa después del ataque, y cuando lo vio entonces, se puso frenética.

--Estoy bien --traté de asegurarle con una sonrisa--. Aunque esperaba que pudiéramos hablar por un minuto.

--Sí, por supuesto. --Dejó caer la mano y señaló hacia la casa--. Vayamos adentro.

Esperé hasta después de que ambas nos quitáramos nuestras chaquetas de invierno y las pesadas botas, e incluso esperé hasta que mi madre nos preparase tazas de té de mora. Todo lo que quería hacer era apresurarme y preguntar mis dudas, pero hice lo posible por que pareciera una visita normal.

--Tu padre está en una reunión en el palacio --dijo mi madre mientras preparaba una taza de té delante de mí en la mesa de la cocina, y luego se sentó frente a mí, tomando su propio té.

--Debe ser una locura para él, con todo lo que está sucediendo --le dije.

Ella asintió.

--Estoy segura de que las cosas son igual de locas para ti. 

--Sí, algo ocupadas --dije antes de caer en un silencio incómodo.

--Sólo suéltalo. --Se recostó en su silla, evaluándome con una sonrisa perpleja--. Viniste aquí para hablar de algo, y no tiene sentido darle más vueltas.

Respiré hondo antes de lanzarlo.

--Konstantin Black fue a Storvatten para secuestrar a la Reina Linnea, pero no lo hizo. Juró por su vida que no tenía ni idea de dónde estaba, y parecía que nadie en Storvatten sabía dónde estaba tampoco. Al menos no las personas a las que más les importaba. 

Mi madre lo sopesó por un momento.

--¿Y crees a Konstantin?

--Sí --dije, y ella inhaló bruscamente pero no dijo nada--. Existen tres opciones: Konstantin la secuestró y la mató, alguien en Storvatten la mató e intentó incriminar a Konstantin, o ella se escapó. En los dos primeros supuestos, ella está muerta, así que el único que realmente vale la pena seguir es la tercera opción. 

--¿Crees que se escapó? --preguntó con su interés despierto--. ¿Por qué huiría?

Apreté los labios, deseando que hubiera otra forma de decirlo. Mi madre no era es una persona particularmente odiosa o vengativa, pero no podría culparla por la ira y la desconfianza que todavía sentía hacia Konstantin. Después de todo, él casi mató tanto a su esposo como a su hija.

--Creo que Konstantin la advirtió --dije finalmente. Mi madre bajó los ojos y cambió su peso en la silla, cada vez más irritada, pero seguí adelante--. Después de lo que pasó con Emma Costar en Calgary, cuando Bent Stum la mató, creo que Konstantin no quería que nadie más saliera lastimado.  

--Bryn. --Levantó los ojos para poder mirarme con dureza--. No puedes creer eso.

--Hay algo realmente extraño en Storvatten --dije, ignorando el desafío de mi madre. No podía ganar esa discusión, así que no entré al trapo--. No se ajusta al patrón de Konstantin: se estaba enfocando en changelings Kanin que todavía vivían con humanos. Linnea era una Reina Skojare en su palacio, y nunca había sido una changeling.

Mi madre jugueteó con su taza de té, girándola sobre la mesa y mirándola. Sus hombros estaban rígidos, todo su cuerpo agarrotado por los nervios y la tensión.

--Digamos que te creo --dijo, casi de mala gana--. ¿Por qué has venido? ¿Qué luz esperas que pueda arrojar sobre esto?

--Si tengo razón, y alguien le advirtió a Linnea que era mejor que saliera de Storvatten, ¿a dónde iría? --pregunté.

Al igual que mi madre, Linnea había nacido y crecido en Storvatten. Probablemente nunca había conocido a un humano y apenas había salido del palacio, excepto para nadar o visitar otra realeza. Gracias a sus branquias de Skojare, nunca podría mezclarse con la sociedad humana.

Los Skojare ya no tenían dinero, y la mayor parte de lo que tenían de valor eran joyas encerradas en cajas fuertes. Nada de eso se había declarado desaparecido cuando Linnea desapareció, por lo que, si estaba huyendo, no tenía dinero.

Sus opciones como una adolescente salvaguardada, hermosa, sin un duro, pero mutante, eran extremadamente limitadas.

--Mientras crecía en Storvatten, encerrada en ese palacio helado, a la vez que mis padres intentaban venderme a un pretendiente por el precio más alto, a menudo soñaba con escapar --admitió mi madre en voz baja--. Finalmente lo hice cuando escapé con tu padre, pero me cuesta imaginar que Linnea se esconda entre nosotros en Doldastam. Nosotros los Skojare tendemos a destacar aquí.

Entonces me ofreció una sonrisa débil y supe lo dolorosamente cierta que era esa declaración para ella. Gracias a la piel clara y única de los Skojare, Linnea no podría mezclarse con ninguna de las otras tribus de trolls.

--¿No hay ningún lugar? --presioné--. ¿No me contaste una vez sobre cómo tú y algunos de tus amigos se fueron a algún lugar durante una semana cuando eras adolescente?

Una mirada de sorpresa llenó su rostro de melancolía, y la esquina de su boca se curvó ligeramente.

--Los tonåren. Casi me había olvidado de eso.

--Sí, los tonåren --dije, tratando de recordar lo que me había dicho al respecto.

--No fue una cosa oficial --explicó--. Es la palabra que utilizábamos cuando los adolescentes de la realeza se inquietaban y ya no querían quedarse encerrados. Los que no tenían agallas a veces intentaban tomarse un descanso en el mundo humano, yendo a las ciudades por una semana o dos antes de regresar.

»Pero mi mejor amiga tenía agallas, y yo no quería dejarla atrás, así que tuvimos que elegir otra opción. --Mi madre tomó un largo trago de su té--. Lago Isolera.

--¿El lago Isolera? --pregunté--. Nunca me hablaste de él.

--Casi lo olvido, y se siente como un sueño recordado a medias. --Sacudió la cabeza--. Es una historia que escuchamos en nuestra infancia. Un lugar mágico hechizado por una antigua Reina poderosa, para que siempre fuese cálido y privado. Un oasis en el que nadar cuando el duro invierno canadiense nos cayese encima.

»Pero estaba encantado para que humanos o trolls indeseados no tropezasen con él --continuó mi madre--. Todos los que dicen haber estado ahí, nunca están del todo seguros si realmente fueron o si solo lo imaginaron.

--Entonces, ¿es real? --le pregunté directamente.

--Yo... --Frunció el ceño por la concentración y suspiró--. Honestamente, no puedo afirmarlo con certeza. Pero si Linnea huía de alguien, y creía que el lago Isolera era real, de la misma manera en la que yo creía que era real cuando tenía su edad, entonces allí se dirigiría.

--¿Dónde está? --pregunté, sofocando mi emoción.

--Nada por un día a lo largo de la costa, y luego camina por medio día hacia el norte, y lo encontrarás bajo la estrella más brillante si has seguido el curso correcto --dijo y sonó como si estuviera recitando una vieja nana.

--¿No tienes instrucciones más precisas? --pregunté esperanzada.

Ella levantó una ceja en mi dirección.

--¿Para un lugar mágico que probablemente no exista? No, lo siento, no las tengo. Es como pedir direcciones a Narnia. 

--Solo tienes que atravesar el armario para llegar a Narnia. Bastante específico.

Mi madre puso los ojos en blanco, pero echó la silla hacia atrás y se levantó.

--Vayamos al estudio de tu padre. Si miramos un mapa, podríamos ser capaces de imaginarlo mejor.  

La seguí de regreso a la oficina abarrotada de mi padre, y ella se detuvo frente a un pesado y desgastado atlas en un estante, y lo extendió sobre su escritorio. A diferencia de los atlas que los humanos pueden encontrar en su mundo, este fue marcado para encontrar territorios troll, grandes ciudades y lugares de importancia, todos superpuestos sobre los puntos de referencia humanos para que pudiéramos encontrar las ubicaciones de los trolls cuando nos aventurásemos hacia el mundo humano.

Cuando mi madre se inclinó sobre el atlas, murmuró para sí misma. Me detuve a su lado.

No pillé todo lo que dijo, pero por lo que deduje estaba intentando recordar lo rápido que podía nadar.

Luego, finalmente, después de algunas deliberaciones, tomó un bolígrafo del escritorio de mi padre y rodeó un punto en blanco en el mapa en Ontario.

--Ahí. Ese es el lago Isolera --proclamó con orgullo.

Me incliné hacia delante, entrecerrando los ojos para mirar el mapa. Había muchas manchas azules que cubrían el área, indicando todos los lagos. Pero el lugar circulado estaba completamente desprovisto de agua, un parche seco y extraño rodeado de tierra húmeda.

--¿Estás segura de que es el lugar correcto? --pregunté--. Allí no hay nada, pero hay toneladas de lagos a su alrededor.

--Bueno, puede que sea irreal o que esté oculto bajo un hechizo mágico, por lo tanto, es obvio que no hay nada en el mapa. --Se enderezó y se cruzó de brazos--. Pero si existe, está ahí. 

--Si Linnea se hubiese escapado, ¿crees que allí es donde estaría? --Miré en su dirección.

--Ya sea en el lago o tratando de encontrarlo. --Asintió con sus labios presionados en una línea sombría--. Suponiendo que no esté muerta, por supuesto.
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--Tienes que hablar con Ridley --me dijo Tilda firmemente, gruñí y me desplomé contra la pared.

Después de hablar con mi madre, me colé en la escuela, apenas me las arreglé para no ser notada y después esperé dentro de un vestuario que tenía doble función como baño de mujeres. Gracias a su embarazo, Tilda tenía que usar el baño constantemente --tal como se lamentaba varias veces-- así que sabía que no pasaría mucho tiempo antes de que entrara.

De hecho, solo me había escondido en un cubículo por quince minutos antes de que lo hiciera. Esperé hasta que hubiera terminado y cuándo salió del cubículo casi gritó al verme. Una vez se calmó, me dio una mirada dura; una que podía cortar dos veces más que cualquier regaño.

Rápidamente le expliqué mi ausencia en el entrenamiento de hoy y mi plan para encontrar a Linnea y por qué pensaba que era tan importante. Mientras me escuchaba, el acero en sus ojos grises comenzó a suavizarse, aunque tampoco me miró con aprobación exactamente.

--Pero eres mi oficial al mando --insistí--. Deberías ser capaz de darme el visto bueno.

Tilda negó con la cabeza.

--Sabes que no tengo autoridad para liberarte de tus obligaciones. E incluso si la tuviera, no significaría nada. A menos que tengas la aprobación de Ridley, serías considerada una AWOL1.

Recosté mi cabeza contra la pared y miré hacia el techo, considerando mis opciones. Por un lado, si me iba sin permiso no solo perdería la esperanza de ser una Högdragen, sino que probablemente sería despedida como rastreadora. Y aún tenía que quedarme en el ejército hasta que esta «guerra» terminara, pero, tan pronto como lo fuera, estaría sin trabajo.

Y, por otro lado, conseguir el permiso significaba tener que hablar con Ridley.

--Si crees que hacer eso es lo correcto, y parece ser que realmente lo haces, entonces necesitas hablar con él --dijo Tilda, su voz baja y reconfortante--. Sin importar lo que sea que esté sucediendo entre ustedes, él seguirá siendo justo y te escuchará.

La miré esperanzadoramente.

--¿Lo llamarías por mí? --Comenzó a toser así que le expliqué rápidamente--. Si salgo ahora, será un gran espectáculo porque ya me he saltado la mitad del día. Solo quiero terminar con esto y salir de aquí.

Tilda suspiró, pero me sonrío de manera torcida.

--Está bien. Espera aquí.

Mientras ella se fue a buscar a Ridley, me senté en unos de los bancos junto a los casilleros. Podría haber parecido extraño hablar con el Överste en el vestuario de mujeres, pero con tan pocas rastreadoras, no había muchas probabilidades de que alguien lo usara. De hecho, era probablemente el área menos usada en toda la escuela.

Ridley empujó la puerta lo suficientemente fuerte para hacerla rebotar contra la pared y brinqué sobre mis pies. No me miró cuando entró, en su lugar, prefirió mirar a un punto fijo directamente a mi derecha, pero al final, forzó a sus oscuros ojos a descansar fríamente sobre mí.

El uniforme lucía bien en él; como siempre, se había dejado el botón de arriba sin abotonar, revelando solo un rastro de su pecho. Si el Rey o miembros del Högdragen vinieran, podría meterse en problemas por ello, pero por la mirada dura en su rostro, no creía que le importara una mierda.

--¿Qué diablos es tan importante como para que creas que puedas simplemente dejar tu trabajo? --demandó Ridley.

--La Reina Linnea.

--Ya hemos pasado por eso...

--Creo que sé dónde está --lo corté y eso consiguió su atención.

Por un pequeño segundo, me miró como siempre lo había hecho; su máscara de enojo momentáneamente desplazada. Una oleada de calor me atravesó, recordándome la manera en que me sentía sobre él, pero lo desestimé. No tenía tiempo para eso, incluso si ahora mismo no me odiara.

--¿De qué estás hablando? --preguntó Ridley.

--Me buscó en una lysa --dije y escepticismo destelló en sus ojos--. Sé cuán raras son, especialmente viniendo de un Skojare. Sin embargo, también sé que es real. Linnea está viva y me dijo que vaya a encontrarla.

Arqueó una ceja y cruzó los brazos en su pecho.

--¿Por casualidad te dijo dónde estaba?

--No, no exactamente --admití.

--Si esto fuera una lysa real, y Linnea realmente quería que la fueras a buscar, ¿por qué no te diría exactamente dónde se encontraba?

--No lo sé. --Negué con la cabeza--. Los Skojare no tienen muchos poderes psíquicos, así que probablemente enviar ese mensaje le tomó todo lo que tenía, así como un SOS.

Ridley entrecerró sus ojos ligeramente.

--Y eso lleva a otra pregunta... ¿Por qué tú?

Solté un suspiro frustrado.

--No lo sé. Cuando la encuentre, le preguntaré.

--¿Cómo planeas preguntárselo si no sabes dónde está? --preguntó Ridley, y me apresuré a explicarle la conversación que tuve con mi madre sobre el lago Isolera.

Cuando terminé de contarle mi plan para encontrar a Linnea, reiterando por qué era tan importante, Ridley no dijo nada. Se sentó en el suelo, respirando profundamente por la nariz, entonces cerró los ojos y se frotó la frente.

--¿Qué tan lejos está? --preguntó finalmente.

--Basado en el punto del mapa, supongo que alrededor de cien a ciento cincuenta millas de Storvatten. Así que eso nos supone un día de viaje desde aquí.

Lo consideró y asintió una vez.

--Está bien. --Por un segundo estaba tan aliviada que casi lo abracé, y luego agregó--: Pero voy contigo.

--¿Qué? --pregunté y estoy segura de que soné tan sorprendida como me sentía--. Tú... tú estás liderando el ejército.

Había titubeado porque quería decirle, tú me odias. Pero no podía decirle eso, así que señalé la siguiente razón lógica por la cual él no podía ir.

--Mañana es domingo y es un día ligero. Si salimos ahora, tomando turnos para conducir, deberíamos encontrar el lugar y estar de regreso el martes --razonó Ridley--. Los reclutadores se fueron está mañana en busca de Viktor Dålig y Konstantin Black. Solo estaremos haciendo ejercicios básicos. Tilda puede manejarlo hasta que regresemos.

Abrí mi boca, intentado pensar en contras, pero solo terminé mirándolo con la boca abierta.

--No tienes que venir --dije finalmente.

--Si Linnea sabe algo sobre Viktor, quiero estar ahí cuando la encuentres --dijo, y por la resolución en sus ojos sabía que no se retractaría. No lo culparía si lo hiciese.

Tragué fuerte, como si mi culpa hubiera tomado la forma física de un nudo en mi garganta.

--Entendido.

--Ve a empacar y ordena las cosas que necesites --me instruyó Ridley--. Hablaré con Tilda y el Rey para tener todo concretado. Cuando termine, te buscaré a tu casa y nos iremos.

OCHO
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Lo que había empezado como una ligera nieve hace una hora, se había convertido en aguanieve que sonaba como piedras golpeando contra el parabrisas. Para crédito de Ridley, se durmió durante todo el viaje; su cabeza estaba inclinada hacia un lado, rebotando junto a la Land Rover mientras navegaba por el cada vez peor terreno del camino secundario.

Llevábamos un poco más de veinte minutos de viaje hacia el mítico y posiblemente inexistente Lago Isolera, el cual había comenzado como un incómodo viaje en tren en dónde ambos luchábamos por llenar el silencio inspeccionando mapas de Ontario.

Antes de irnos, había cogido prestado un libro Skojare de mi madre. Ella guardaba algunos artefactos de su vida pasada en Storvatten, y este era un libro de cuentos de hadas que su amada bisabuela le había leído. Tenía algunos poemas e historias que mencionaban al Lago Isolera, y dado que era la única cosa que teníamos al irnos, lo tomé.

En el tren, Ridley había leído las historias sobre el lago en voz alta. Estas tenían la tendencia de cambiar entre inglés y sueco en media oración, y su pronunciación era mucho mejor que la mía. De las cinco tribus, los Skojare eran los más aislados, y, por ende, los más apegados a las formas del antiguo mundo; incluyendo el lenguaje original de todas las tribus Trolls.

--A través de los árboles y pasando el río serpenteante2, en las profundidades de la nieve en dónde ningún humano se atrevería a incursionar --leyó Ridley en voz alta--. Hay una tierra de magia3 y belleza, el lugar más hermoso que jamás verás.

Cerré los ojos, escuchando el reconfortante barítono de la voz de Ridley. Cuando estaba leyendo el libro, hablaba como normalmente lo hacía; sin una pista de inquietud o enojo. Mi pecho dolía con arrepentimiento y anhelo. Estaba tan cerca de mí. Nuestros brazos se rozaban el uno contra el otro en el reposabrazos. Pero él aún estaba muy lejos.

Si lo mirara, vería una muralla helada en sus ojos caoba dónde antes solo había habido calidez.

Todo lo que quería era deshacer todo lo que había pasado; no decirle sobre Viktor inmediatamente e incluso haberlo besado. Solo quería que las cosas volvieran a ser como antes entre nosotros, pero no tenía las palabras para borrar lo que había pasado. Así que solo cerré los ojos y lo escuché leer.

Una vez recogimos el coche de alquiler en la estación de tren, las cosas se habían vuelto más sencillas. Tuvimos que turnarnos para conducir, y Ridley se ofreció a tomar el primero. No había dormido bien, pero al menos el que no habláramos no fue tenso o raro.

Había tomado mi turno hace unas pocas horas, y Ridley había estado durmiendo todo el tiempo. La mayor parte del viaje fue sencillo y relativamente sin precedentes, pero paulatinamente las nubes se habían instalado, volviéndose más oscuras y cubriendo el sol. Luego le había seguido la nieve, la cual no era tan mala comparada con su contraparte helada que golpeaba por lo bajo ahora.

Los limpiaparabrisas apenas podían mantenerse trabajando en este punto. El todoterreno se deslizó por un camino resbaloso. Me las arreglé para manejarlo antes que se saliera del camino, pero se sacudió fuerte cuando golpeó un charco del pavimento.

--¿Qué está pasando? --preguntó Ridley levantándose con un sobresalto.

--Todo está bien.

Se irguió, parpadeando lejos el sueño y se volteó a mirar por la ventana el desastre que el cielo estaba derramando sobre nosotros.

--¿Quieres que me encargue yo? --preguntó, mirando mis manos apretadas fuertemente sobre el volante.

Sacudí la cabeza.

--No, lo tengo. Te acabas de despertar.

Y en ese momento, la Land Rover decidió derrapar de nuevo. No fue tan malo, y me recuperé fácilmente pero no sirvió para calmar la preocupación de Ridley.

--¿Estás segura? --preguntó--. Porque he dormido lo suficiente y me siento alerta ahora.

--Sí, estoy segura --insistí--. Aparte, creo que ya estamos llegando.

Esperó un segundo antes de agregar:

--Porque a veces dices que estás segura cuando no es así.

--¿De qué estás hablando? --Le di una mirada de lado, ya que no quería quitar mi vista completamente del camino--. Nunca he dicho que estoy segura de algo a menos que lo haya estado.

Se rio secamente.

--Lo que tú digas.

--¿Qué se supone que significa eso? --pregunté.

--Significa... --Recorrió una mano por su despeinado cabello rizado--. Nada. No debería haber dicho nada.

--Pero lo hiciste.

Ridley soltó un largo suspiro.

--Es solo que... me besaste como si realmente lo sintieras, y luego me dijiste que no.

En un principio estaba tan aturdida como para decir algo. No podía creer que siquiera lo sacara a relucir. Al final, me las arreglé con un lastimero:

--Eso no es justo.

--La vida no es justa, Bryn --murmuró secamente y por alguna razón eso me molestó.

--¡Tú también me besaste como si lo sintieras! --le respondí--. ¡Y tú tienes novia!

--Juni no es mi novia --dijo casi gritando, acomodándose en su asiento--. Solo hemos salido a algunas citas, es todo.

Me burlé.

--Y una mierda, Ridley.

--Pero no importa --dijo, en lugar de discutir mi punto--. 
Has dejado perfectamente claro, y en repetidas ocasiones, que no tienes interés en salir con nadie nunca, así que no sé por qué te molesta que esté viendo a alguien o no.

--No me molesta. Haz lo que quieras.

Murmuró algo, pero no le pregunté qué. Lo dejé que se quedara en silencio y mirara fuera de la ventana, no que hubiera mucho que ver. El aguanieve estaba cayendo tan fuertemente que la visibilidad estaba completamente bloqueada.

Así fue como un árbol apareció de la nada. Se había caído por el excesivo peso del aguanieve y estaba volcado a través del camino, de forma ascendente con las ramas sobresaliendo aleatoriamente.

Giré el timón bruscamente, intentando desviarme alrededor del árbol, pero no había ningún lugar. El camino era angosto, apenas más ancho que un carril y el árbol lo había bloqueado completamente. Las llantas derraparon por la congelada mezcla y nos desviamos del camino.

 




 

NUEVE

Colisión

Traducido por wessa tales y Dani Fray

Corregido por Lady Herondale ➰ y Nay Herondale

 

 Ridley gritó en sorpresa cuando el todoterreno giró noventa grados y brincó bajo la superficie continua del camino antes de estrellarte contra un árbol, parando en seco.

Ambos nos sentamos ahí jadeando, ninguno dijo nada. La consola del tablero empezó a pitar furiosamente, dejándonos saber que habíamos chocado con algo; como si no lo hubiéramos averiguado ya.

--¿Estás bien? --preguntó Ridley.

--Sí, ¿tú? 

Asintió. 

--Debiste haberme dejado manejar.

--¡Había un árbol en el camino! --Gesticulé hacia atrás, al camino a numerosos metros lejos de nosotros--. No fue mi culpa.

--Cierto. --Ridley puso los ojos en blanco--. Por supuesto. Nunca nada es tu culpa.

No quería pelear con él así que me bajé del todoterreno con la excusa de inspeccionarla por daños. Afortunadamente, la Land Rover había golpeado un masivo pino, y sus largas ramas cubiertas con puntiagudas acículas ayudaron a retener el pinchazo de la cellisca.

Habíamos estado yendo relativamente lento cuando me desvié del camino, así que afortunadamente el todoterreno no había ido lo suficientemente rápido cuando golpeé el árbol. Aparte de algunos daños menores, no parecía que la Land Rover luciera peor de lo que esperaba.

Ridley salió del vehículo y caminó hacia dónde me encontraba parada cerca del árbol. En su mayoría las ramas nos protegían, pero estaba lo suficientemente cálido para que el aguanieve que descansaba en las acículas de pino, empezara a derretirse, goteando a través de las ramas en una ligera lluvia que me rociaba.

--Nunca dije que nada fuera culpa mía --dije. La adrenalina del accidente me dejó sintiéndome más borde, irritada y sabía que mis palabras salieron más severas de lo que pretendía, pero no me importaba--. Nunca he pensado eso.

--Seguro como el infierno que te comportas así. --Ridley me la devolvió, igualando mi intensidad, y me volteé a mirarlo.

--Si crees que no me culpo constantemente por haber dejado que Viktor se escapara...

--¡No te culpo! --gritó, y luego se detuvo. Así de rápido, las ganas de pelea lo habían abandonado, y su entera postura pareció hundirse. La máscara de hielo que había estado utilizando se derritió y solo lucía herido y un poco perdido--. ¿Por qué simplemente no puedes decirme las cosas?

--Lamento no haberte dicho sobre él. --Estaba sorprendida de que mi voz temblara con sinceridad y apresuradamente la estabilicé--. Solo tenía que estar segura de lo que vi. Después de todo lo que has pasado con Viktor, no quería que te molestaras por nada. Pero ahora me doy cuenta de que hubiera sido mejor decírtelo antes, y lo siento. Nunca podré decirte cuánto lo lamento.

--No necesito tus disculpas. --Negó con la cabeza--. Y no estoy realmente molesto contigo.

--¿No lo estás?

Se encogió de hombros.

--Me refiero a que deberías haberme buscado a mí antes de que fueras a hablar con Konstantin.

--Pensé que sería más probable que hablara si solo era yo. --Intenté de explicar mi razonamiento, y no podía decir si lo aceptaba o no.

--Sé que eso tiene sentido... --dijo dudando.

--¿Pero? --lo insté a seguir, ya que había dejado la frase colgando en el aire.

--Pero Viktor casi te mató, Bryn. --Me miró por primera vez desde que salió del todoterreno, y el calor había regresado a sus ojos, ardiendo oscuramente dentro de él--. Estaba dormido unos pisos arriba de ahí y el hombre que mató a mi padre regresó después de desaparecer por muchos años y casi mató a la persona que...

Ridley se rezagó y no lo presioné a terminar. Lo que sea que iba a decir, no creía querer saberlo. El golpeteo de mi corazón discutiría con eso, pero sabía que lógicamente era mejor para nosotros si no terminaba esa oración, si no supiera lo que realmente yo significaba para él.

--No sé qué está pasando entre nosotros --dijo finalmente--. Pero sí sé que no quiero perderte.

Tragué fuertemente.

--Tampoco quiero perderte.

--Entonces, tienes que confiar en mí, ¿vale? --preguntó Ridley--. No puedes irte corriendo sin decírmelo antes. Te lo dije antes, estamos juntos en esto y con Viktor de regreso, lo digo más en serio que nunca.

--Puedo hacer eso --concordé-- .Y prometo no guardar más secretos de ti.

--¿Amigos de nuevo? --preguntó con una sonrisa esperanzadora, extendiendo su mano hacia mí.

--Amigos.

Había tenido las manos en los bolsillos, pero las mías estaban frías y húmedas por tocar el vehículo al buscar daños. Cuando tomé su mano para sacudirla, el calor que me envolvió fue asombroso. Instantáneamente, supe que esto era mala idea, pero no lo solté.

El aire olía a nieve, agua y pino fresco. El agua goteante había humedecido nuestro cabello, haciendo el suyo ligeramente más rizado de lo normal y por alguna razón hacía a sus ojos caoba parecer más brillantes. Tenía frío y estaba mojada y me imaginé cuan cálida me sentiría en sus brazos.

Y luego me lo estaba imaginando. Ambos nos moveríamos hacia adelante, llenando el vacío entre nosotros y entonces soltó mi mano.

--Deberíamos, mm, probablemente continuar --dijo en voz baja.

--Claro. --Estuve de acuerdo, forzando una sonrisa cuando me separé de él--. Deberíamos revisar el GPS y ver qué tan cerca nos encontramos.

Alejando todos los sentimientos conflictivos que tenía arremolinando dentro de mí, regresé al trabajo que teníamos entre manos y me dirigí de regreso al coche.

Las coordenadas del lago no eran exactas, así que hicimos lo mejor que pudimos para adivinar la altitud y latitud en la aplicación GPS en la tableta de Ridley. Tomé la tableta de la consola, pero se estaba actualizando lentamente. La señal podía ser mala por aquí, yendo y viniendo. Al menos ahora estaba funcionando.

--¿Qué dice? --preguntó Ridley cuando entró a la camioneta. Sacudió el agua de su cabello y luego me pasó la tableta.

--Según el GPS no estamos tan lejos y no hay un camino directo hacia el Lago Isolera. ¿Quieres intentar caminar?

--Seguro, ¿por qué no?

Encendí la Land Rover y cuidadosamente la manejé de vuelta a la autopista, estacionando cerca de un árbol que desvió nuestro camino. Funcionó normal, lo que fue un alivio, y estacionar al lado de la autopista la haría más fácil de encontrar cuando volviéramos.

Nos colocamos ponchos por encima de nuestra ropa de invierno, luego agarramos nuestro equipaje y le echamos seguro al vehículo antes de iniciar el camino hacia lo salvaje. Ridley tenía un protector a prueba de agua para su Tablet, lo que era bueno porque el clima no mostraba señal de amainar. 

La primera hora en la que nos encaminamos por los árboles fue la peor. Fuimos donde nos dirigía el GPS, y cuando no encontramos nada comenzamos a dar vueltas más lejos. Cada vez que tenía la oportunidad rompía ramas y les amarraba una cuerda roja a los árboles, tratando de dejar señales para que no nos perdiéramos, y fuéramos capaces de encontrar el camino de vuelta a el todoterreno.

A pesar de habernos puesto botas, sombreros y guantes, todo se había empapado. Estábamos acostumbrados al frío, pero parecía penetrar todo, haciendo mis huesos doler. Cada paso se volvió doloroso, pero ni Ridley ni yo estábamos dispuestos a rendirnos tan fácilmente. 

Justo cuando estaba llegando al punto donde no estaba segura de poder seguir soportando el frío, vi un extraño brillo a través de unos árboles de pino. Un cambio sutil en la caída de la nieve, como si estuviera inclinándose al lado de una bola de nieve, pero solo duró un momento. Cuando moví mi cabeza, sin embargo, estaba casi segura de que podía ver rayos de luz saliendo a través de él.

Comencé a caminar hacia delante, moviéndome más rápido de lo que lo hubiera hecho antes, con Ridley siguiéndome.

 --¿Qué está pasando? --dijo Ridley, detrás de mí.

Paré lo suficiente para que me alcanzara, señalé los árboles delante de nosotros.

--Creo que veo algo. --Incliné mi cabeza otra vez, y por un segundo lo vi; un brillo en el aire--. Cuando miro de frente lo puedo ver.

Ridley entrecerró los ojos y retiró la nieve que se le había quedado en las cejas.

--No puedo ver nada.

Sabía que podía estar loca, que esto podría ser una locura inducida por el frío causando que alucine, pero dentro de mí, no lo sentía de esa manera. Más segura me sentía cuanto más nos acercábamos. Ridley continuaba repitiendo su incapacidad de ver lo que estaba persiguiendo, pero nunca sugirió regresar.

Tal vez era mi herencia Skojare. Mi mamá dijo que ese lago había estado envuelto en un encantamiento para que incluso otras tribus no fueran capaces de encontrarlo. Yo debía de tener suficiente sangre Skojare en mí para ser capaz de ver una pequeña pista de éste.

Los árboles de pino se estaban volviendo cada vez más juntos, así que tenía que inclinar mi cabeza y empujar las ramas fuera del camino para poder pasar a través de ellas. 

Cuando finalmente logré pasar y levanté mi cabeza, el sol estaba brillando tan fuerte que tuve que entrecerrar los ojos. Levanté mi brazo para bloquear la luz, y pasaron unos segundos antes de que mis ojos se ajustaran lo suficiente para poder ver algo. 

Lo primero que vi, brillando como un inmenso zafiro, fue un lago que abarcaba varias millas. Se ubicaba en el centro de un claro rodeado por una gruesa barrera de pinos, y tenía que ser el cuerpo de agua más hermoso que haya visto.

--Lago Isolera --susurró Ridley detrás de mí, sonando asombrado--. Sí existe.

DIEZ

Isolera

Traducido por Dani Fray

Corregido por Nay Herondale

 

En la brillante luz, el césped que rodeaba el lago lucía casi verde limón, salpicado con brillantes flores salvajes en tonos de rosado y morado. El césped daba lugar a una fina arena blanca que brillaba como si estuviera mezclada con polvo de diamante, y el agua la tocaba gentilmente.

Hacía tanto calor que toda mi ropa de invierno era insoportable. Me deshice del poncho y el gorro primero, y seguí hasta que solo tenía mis leggins negras y un top que había usado debajo del suéter y el pantalón.

--¿Cómo es esto siquiera posible? --preguntó Ridley.

Lo miré, alejando mi mirada del lago con dificultad. Él se había quitado sus botas y chaqueta, pero aparentemente se movía mucho más lento de lo que yo lo hacía. Una mariposa azul pasó por su lado, y sus ojos la siguieron, paralizado por un momento.

--Los Skojare debieron de haber tenido poder como ningún otro que hayamos visto si pudieron hacer un hechizo como este y que funcione por años --dije, luego me volví al lago--. Cientos de años, si creemos en el libro de mi mama. 

En Doldastam, tomaba media docena de jardineros trabajando en especiales «Casas verdes» para mantener el jardín en funcionamiento. Cultivar uvas y tomates no podría ser tan difícil como este oasis, incluso si las habilidades de telequinesis de los jardineros estuvieran trabajando en contra de las temperaturas árticas para mantener las frutas y verduras vivas. Encima de eso, tendríamos que usar varios trabajadores de Trylle, porque sus poderes son más fuertes que los nuestros.

--Nuestros ancestros solían ser más poderosos --me recordó Ridley, pero como si estuviera un poco aturdido--.  Hemos perdido nuestras habilidades con el pasar de los siglos. Quiero decir, eso es lo que hemos escuchado toda nuestra vida, pero si otra tribu pudo hacer esto, hemos perdido aún más de lo que pude haber imaginado.

El césped se sentía como una alfombra suave debajo de mis pies mientras caminaba hacia el lago. Esperaba que la arena estuviera abrumadoramente caliente, de la forma en la que todas las playas parecían estar debajo de la luz solar, pero en su lugar se sintió perfectamente sedosa y tibia contra mis dedos congelados. 

--¿Alguna vez has visto algo parecido? --le pregunté a Ridley.

--No. --Cuando él volvió a hablar sonó más cerca de mí, así que él debía de haber estado caminado detrás de mí, pero no mire hacia atrás--. Siento que esto de alguna manera es un sueño.

Asentí lentamente.

--Sé exactamente a qué te refieres.

Mientras mi mamá literalmente sintió el agua llamándola cuando ella estuvo lejos por mucho tiempo, gracias a la sangre Skojare, nunca había sentido un tirón tan fuerte. Disfruté del agua un poco más que el Kanin promedio, pero no era exactamente una necesidad.

Pero ahora lo sentía. Tirando de algo dentro de mí, como si estuviera conectada al lago por una cuerda invisible que envolvía el centro de mi ser, y ahora la cuerda estaba tensa. Me acerqué lo suficiente para que el agua tocara los dedos de mis pies. Una deliciosa ola de alivio paso dentro de mí, y ni siquiera había notado lo inquieta que me sentía.

Me agaché y ahuequé mis manos para llenarlas de agua. Al comienzo solo la observé gotear a través de mis dedos, corriendo más clara que cualquier río o lago que haya visto. Luego llevé mis manos llenas de agua hacia mi boca, tomé un gran trago, y sabía pura, fresca y deliciosa. Casi al instante me sentí renovada en una manera que no había sentido antes, incluso después de una noche de sueño profundo.

--¿Bryn? --dijo Ridley en una manera que me hizo darme cuenta de que me había estado llamando, lo miré por sobre mi hombro. Él se mantuvo a la orilla de la playa detrás de mí, y su expresión tenía una cualidad laxa y soñadora pero la ansiedad había invadido sus ojos.

--¿Sí? 

--Aún tenemos una misión --me recordó--. Tenemos que encontrar a Linnea, y ni siquiera estoy seguro de si ella está aquí.

Me aparté de él por un momento para mirar el lago ante mí. No quería nada más que sumergirme en el lago Isolera, dejando que me bañara, tibio y frío, todo al mismo tiempo. Pero Ridley tenía razón. Teníamos un trabajo que hacer.

Me puse de pie y retrocedí para que el agua ya no tocara mis pies.

--¿Dónde deberíamos buscar? --le pregunté, pero mis ojos ya estaban escaneando el claro.

Aparte de los gruesos árboles de hoja perenne que ocultaban la fría realidad más allá de la magia del lago Isolera, no había árboles. No había mucha tierra en el claro. Era en su mayoría el lago. Si no veía a Linnea ahora, no tenía idea de donde se podría estar escondiendo.

--Si ella está aquí, está en el lago --decidió Ridley--. Deberíamos nadar.

Y no necesité más convencimiento que eso. Sabía que no podía dejar que el agua me hechizara de la manera en la que lo hizo hace unos momentos, pero aún estaría más que feliz al nadar en ella. Solo tenía que mantener mi ingenio.

Ridley se desvistió hasta quedar en sus calzoncillos, y mientras una parte de mí quería apreciar sus tensos músculos de su pecho y abdomen, deliberadamente di lo mejor de mí para no mirarlo. No solo porque teníamos un trabajo que completar, si no que habíamos acordado quedar como amigos, y no quería arruinar eso al fantasear sobre cómo se sentiría recorrer mis dedos por el contorno duro de su pecho y estómago hasta...

Sacudí mi cabeza y caminé hacia el agua, esperando que esta pudiera lavar mis pensamientos. Tan pronto como me introduje lo suficientemente dentro, buceé dejando que el lago me cubriera completamente, y honestamente no puedo recordar una vez que me sintiera mejor. Era como envolverme en felicidad pura.

Por unos momentos, sí me dejé nadar y saborear la sensación. Pero mis pulmones comenzaron a demandar oxígeno, y emergí. Respiré profundamente, mirando hacia el cielo azul sobre mí, hasta que Ridley emergió un minuto después, buscando aliento.

--¿Estás bien? --pregunté, nadando más cerca de donde había emergido, a un par de metros de mí.

--Estoy bien --insistió mientras quitaba el agua de sus ojos--. ¿Cuánto tiempo puedes aguantar la respiración?

Me encogí de hombros.

--No lo sé. Probablemente cinco minutos.

Durante la primaria, había demostrado frecuentemente mi habilidad de aguantar la respiración por largos periodos de tiempo. Pensé que haría que los niños pensaran que era genial, pero resultó que no era más que un espectáculo de circo. El Kanin promedio puede aguantar la respiración difícilmente por treinta segundos, así que mi hazaña era impresionante y un poco extraña. Pero a comparación, mi mamá podía aguantar la respiración debajo del agua por casi media hora.

--Sí, no puedo hacer nada siquiera cerca de eso. --Ridley sacudió su cabeza--. Traté de llegar al fondo del lago, pero era muy profundo para mí. Si Linnea tiene agallas podría estar pasando el rato en las profundidades. 

--Eso tendría sentido --agregué--. Veré qué tan profundo pudo llegar y buscarla. ¿Quieres quedarte en las partes poco profundas?

--Funciona para mí.

Tomé una respiración profunda, y luego me sumergí. Fui a las profundidades pensando que podría encontrar el fondo y buscarla allí. Si este era un paraíso escondido construido para trolls sin branquias, no era difícil adivinar que podría haber algo en el fondo.

Ridley no estaba bromeando sobre lo profundo que era. Incluso con el agua siendo transparente pronto se volvió todo muy oscuro para poder ver bien. Cuando un pequeño pez nadó cerca, logré ver apenas un destello de sus escamas. Incluso un pequeño dolor en mi cabeza y pecho comenzó a crecer, el delirio del agua me alcanzó. Parecía fluir a través de mí, llenándome con júbilo, y nadé más profundo. Quisiera decir que estuve más determinada que nunca en hallar a Linnea, pero en realidad, eso se volvió segundo a la manera en la que el lago me hacía sentir.

Pero lentamente, eso comenzaba a ceder al dolor y al pánico mientras mi cuerpo luchó con una acumulación de dióxido de carbono. Mis pulmones comenzaron a quemar. Miré hacia los rayos de luz que apenas atravesaban el agua, y me di cuenta muy tarde de que me había sumergido muy profundo.

Había buceado por casi cinco minutos, lo que significaba que, me tomaría al menos cinco minutos el llegar a la superficie. Eso era el doble de lo que podía aguantar, estaba en problemas.

Con mis ojos fijos en el sol, moví mis piernas lo más rápido que pude, compitiendo con el reloj. Sentía que mis pulmones iban a explotar, y los músculos de mi abdomen comenzaron a tener espasmos dolorosos.

Pero la luz arriba mío era cada vez más brillante, y me forcé, podría lograrlo. La presión agravó la herida de mi cabeza, haciendo la visión de mi ojo derecho borrosa y mi garganta palpitar. Una niebla estaba descendiendo sobre mi cerebro. Todo se comenzó a desvanecer en la oscuridad, mis piernas comenzaron a claudicar debajo de mí a pesar de mis demandas de que siguieran nadando.

ONCE

Engaño
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La buena noticia era que estaba respirando. Podía sentirlo, el oxígeno llenaba mis pulmones con facilidad. Fuera de eso, mi estómago dolía como si me hubieran dado un puñetazo, y mi cabeza palpitaba. Pero todo el dolor significaba que estaba viva.

--Creo que está volviendo en sí --dijo suavemente una voz femenina.

--¡Bryn! --gritó Ridley en pánico, dándome golpes en la mejilla.

--Para de golpearme --mascullé y débilmente empujé su brazo. El suelo se sentía suave debajo de mí, así que asumí que estaba echada en el césped, a salvo de las oscuras garras del ahogamiento.

Él exhaló bruscamente.

--Me asustaste, Bryn.

--Lo siento. --Abrí mis ojos para ver a Ridley y la Reina perdida Linnea, inclinados sobre mí--. La encontré.

Linnea sonrió, no hay lápiz labial aquí así que sus labios eran rosa pálido, en línea con los tonos porcelana de su piel. Extrañamente, sin el maquillaje ella lucía mayor de lo que la había visto.

Tenía dieciséis, pero unos jóvenes dieciséis, con una inocencia sobre ella. El labial rojo me recordaba a una niña pequeña jugando a disfrazarse, mientras que ahora simplemente lucia de su edad. Probablemente no ayudaba que, con sus rizos de tirabuzón y sus grandes ojos azules, tenía un notable parecido a Shirley Temple.

--En realidad, yo te encontré --me corrigió Linnea--. Estabas a punto de ahogarte cuando te vi y te jalé a la orilla.

--Gracias.

Me senté, y una ola de mareo casi me derriba, pero la vencí. No ayudaba levantarme en este lugar, donde todo se sentía como un sueño. Todo tenía un borde reluciente, como si no fuera real.

--¿Te encuentras bien? --Ridley puso una mano sobre mi hombro para estabilizarme, y su fuerza me tranquilizó como siempre lo hacía

Por un momento, con el sol a contraluz y el agua goteando desde su pecho desnudo, Ridley parecía absolutamente deslumbrante. Se había inclinado cuando me tocó, y su cercanía me quitó el aliento. Eso solo hizo que sus ojos castaños se oscurecieran por la preocupación, y me apresuré a sacudir el sentimiento y alejar mi atención de él.

--¿Estás bien? --le pregunté a Linnea, tartamudeando un poco mientras me componía.

Ella asintió. Aparte de la falta de maquillaje, se veía igual antes, sin signos de lesión alguna. Llevaba un bikini azul, revelando su esbelta figura, por lo que cualquier golpe o contusión habría sido visible.

--¿Qué estás haciendo aquí? --pregunté, decidiendo irme al grano--. ¿Por qué dejaste Storvatten?

--No podía quedarme más allí. --Sacudió la cabeza y sus branquias translúcidas brillaron debajo de su mandíbula--. Algo está pasando allí.

--¿A qué te refieres? --preguntó Ridley.

--Los guardias del palacio han estado actuando de manera extraña --explicó ella--. Normalmente eran distantes y descuidados, pero últimamente he sentido como si estuvieran mirándome demasiado cerca. No sé cómo explicarlo, pero a cualquier lugar al que fuera, sentía como si tuviera ojos sobre mí.

--¿Le dijiste a alguien al respecto? --le pregunté.

--No de inmediato --continuó Linnea--. Al principio pensé que solo estaba siendo paranoica, así que esperé unas semanas antes de decírselo a mi esposo. Mikko no estaba demasiado preocupado, pero trató de calmar mis temores diciendo que hablaría con los guardias.

--¿Cambió algo después de eso? --la presionó Ridley, y me di cuenta de que estaba haciendo todo lo posible para no parecer acusador.

Habíamos sospechado durante mucho tiempo que el esposo de Linnea, el Rey Skojare Mikko, había participado en su desaparición. Incluso con la presencia de Konstantin Black, todavía había algo extraño en Mikko y los guardias en Storvatten. Habían bloqueado nuestros intentos de reunir información y hacer una investigación adecuada, sin mencionar que Mikko había pasado de indiferente sobre la desaparición de su esposa a devastado muy rápido.

También estaba el asunto de su matrimonio con Linnea. Había sido arreglado por sus familias, como la mayoría de las fusiones reales, Mikko era el doble de su edad. Habían estado casados por menos de un año, y me tenía que preguntar cómo fueron exactamente ese tipo de nupcias.

--Las cosas realmente no tuvieron la oportunidad de cambiar --explicó Linnea--. Yo le conté a Mikko sobre mis sospechas, y dos días después un hombre moreno me estaba diciendo que tenía que salir de allí.

--Espera. --Agité mi mano--. ¿Qué hombre?

--Nunca dijo su nombre, pero tenía una tez más oscura, como tú. --Linnea señaló a Ridley, refiriéndose a su piel verde oliva oscura--. Cabello negro y ondulado, barba y ojos grises.

Realmente no necesitaba que lo describiera, pero quería estar absolutamente segura. Era Konstantin Black.

--¿Qué estabas haciendo cuando se te acercó? --preguntó Ridley.

--Me había acostado con Mikko, como siempre, pero no pude dormir. --Linnea se recostó y acercó las rodillas hacia su pecho, envolviendo sus brazos alrededor--. Había estado un poco nerviosa últimamente, desde que estaba sintiendo una extraña vibra de todos en el palacio. Así que bajé a la piscina para nadar, con la esperanza de calmar un poco mi ansiedad.

--En realidad me escabullí a la piscina --continuó--. Con los guardias actuando tan extraño, no quería que ninguno de ellos me siguiera. Pero tan pronto llegué allí y me quité la bata, ese hombre salió de la nada.

--Era casi como Mystique de los X-Men --continuó Linnea con ojos muy abiertos. 

Con los Skojare pasando la mayor parte de sus vidas encerrada dentro del palacio, ocultos de los humanos y del resto del mundo, pasaban una gran cantidad de tiempo viendo películas y leyendo libros. Era una forma de hacer el tiempo pasar más rápido.

Konstantin apareciendo de la nada tenía que haber sido algo asombroso para ella. A pesar de que Linnea había estado expuesta a algo de la magia de nuestro mundo, ella ha tenido interacciones limitadas con otras tribus. Como muchos Kanin, la piel de Konstantin podría cambiar de color, por lo que podría mezclarse con el paisaje a su alrededor. Fue desorientador ser testigo de eso en la vida real.

--¿Te lastimó? --preguntó Ridley, ya que estaba más que obsesionado con la idea de que Konstantin era un villano. Todavía no lo había descartado por completo, pero mi certeza flaqueaba--. ¿Te amenazó en absoluto?

--No. Quiero decir, no lo creo. --Frunció el ceño y los labios--. No me hizo daño, pero dijo: «Debes irte. Si quieres vivir, debes alejarte lo más posible del palacio y nunca volver. Y no debes decírselo a nadie.».

--¿Dijo el por qué? --pregunté.

--No. --Linnea negó con la cabeza, rociando ligeramente el agua de los rizos húmedos que enmarcaban su rostro--. Traté de preguntarle por qué tenía que irme y quién era él, pero se volvió más insistente y dijo que no había tiempo.

--¿Y le hiciste caso? --preguntó Ridley, incapaz de ocultar la incredulidad en su voz--. ¿Por qué?

--Porque expresó lo que ya había estado sintiendo --explicó Linnea con un medio encogimiento de hombros--. No me sentía segura en el palacio, y confirmó mis temores.

--¿Y no le dijiste a nadie? --cuestioné.

--No. --Frunció su ceño--. No pensé que tuviera tiempo. Le quería decir a Mikko y a mi abuela. Deben estar muy preocupados. --Ella se animó entonces--. ¿Han hablado con alguno de ellos? ¿Cómo están?

--Estábamos en Storvatten ayudando a buscarte, y los vimos, están bien. --Lo pasé por alto. No quería compartir mis preocupaciones sobre su marido, al menos hasta escuchar todo lo que tenía que decir.

--¿Cómo escapaste del palacio sin ser vista? --Ridley volvió al tema en cuestión.

--El palacio tiene una piscina de agua dulce que se conecta al Lago Superior por un túnel, así que nadé por ahí. Como nadie me había visto salir de mi habitación, fue fácil --dijo Linnea--. Una vez que estuve en el lago, no tenía idea de a dónde ir, así que seguí nadando. Entonces recordé las historias que mi abuela me había contado sobre el lago Isolera, así que decidí intentar encontrarla.

--Así que has estado aquí por... --Hice una pausa, tratando de recordar cuándo había desaparecido Linnea--. ¿Diez días? ¿Cómo has sobrevivido? ¿Qué has comido?

--No lo sé --eso también pareció desconcertarla--. No he tenido hambre. Ni siquiera me di cuenta de que habían pasado diez días. Pensé que tal vez dos o tres. 

Eché un vistazo al lago detrás de ella y recordé una línea que Ridley había leído del cuento de hadas en el tren. «El agua de Isolera sustentará a todo aquel que sueñe con ello.».

Había una cantidad importante de magia aquí. Tal vez fue el casi ahogamiento, pero su poder había comenzado a ponerme nerviosa.

 --¿Me llamaste? --pregunté a Linnea, volviendo a mirarla desde el lago--. ¿En la lysa?

--¡Si! --Linnea sonrió radiante--. ¡Y estoy tan feliz de que funcionase! Mi abuela me ha entrenado para usarlo en caso de emergencia, pero nunca había sido muy buena. Utiliza mucha energía, pero creo que la magia de este lugar me ayudó a fortalecerme. 

--¿Pero por qué yo? --Sacudí mi cabeza--. ¿Por qué no tu abuela o tu esposo?

--Tenía miedo de que, si llegaba a Mikko o Nana, alertaran por error a los guardias para que me buscaran, y no confío en los guardias --explicó Linnea--. No estaba segura de si alguien sin sangre Skojare podía encontrar el lago Isolera, y ustedes eran los únicos Skojare que conocía que no estaban conectados con Storvatten. 

--Entonces, ¿qué quieres hacer ahora? --preguntó Ridley--. ¿Planeas volver a Storvatten? --Linnea dejó escapar un profundo suspiro y por un momento pareció mucho mayor.

 --No lo sé. Sé que no puedo quedarme aquí para siempre, y extraño a Mikko desesperadamente. 

Miraba la arena bajo sus dedos de los pies, lo que nos permitió a Ridley y a mí intercambiar una mirada. Ambos nos sorprendimos al escuchar que extrañaba a Mikko. Hasta ahora, nuestra impresión había sido que estaba en un matrimonio de conveniencia.

 --¿Por qué no vuelves con nosotros a Doldastam? --sugirió Ridley--. Una vez que lleguemos allí, contactamos con tu familia y decidimos qué hacer. 

Estaba ansiosa por ponerme en marcha, así que tan pronto como Linnea estuvo de acuerdo, fui a recoger nuestra ropa de invierno. Se habían secado por completo, y cuando miré hacia arriba, me di cuenta de que el sol se había movido por todo el cielo. Se sentía como si hubiéramos estado aquí por unos 15 minutos, pero debía haber sido mucho, mucho más que eso. 

Linnea había nadado hasta aquí desde Storvatten, por lo que solo tenía su traje de baño. Afortunadamente, cuando hizo la caminata por tierra una semana y media atrás, el clima había sido un poco más cálido, pero todavía no estaba segura de cómo lo había logrado.

Supuse que era como mi madre, mucho más dura de lo que parecía. Los Skojare, como mi madre y Linnea, tenían que estar hechos para poder con las duras temperaturas de nadar en un lago helado durante el invierno.

 Ridley le dio su chaqueta y yo le di mis vaqueros. Eso significaba que me aventuraría solo con mis mallas, lo que no era ideal, pero lo haría de todos modos.

 Atravesar las ramas por donde habíamos entrado fue la sensación más extraña. Era casi como un sueño dentro de un sueño, donde incluso después de despertar, todavía estás soñando. Estaba totalmente oscuro cuando salimos del lago Isolera, lo cual era muy desorientador ya que el sol todavía estaba allí arriba de alguna manera. 

Afortunadamente, la nieve se había detenido. La luna era solo una astilla, pero la nieve fresca la reflejaba, haciéndola parecer más brillante. Gracias a las cuerdas y las ramas rotas que había dejado en el camino, pudimos regresar a el todoterreno con relativa facilidad. 

Pero cuando lo alcanzamos, apenas podía recordar cómo se veía el lago Isolera.
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Era muy tarde el lunes por la noche cuando Ridley estacionó el todoterreno frente al palacio en Doldastam. Ridley y yo habíamos tomado turnos conduciendo en el camino de regreso, de la misma manera que en el camino de ida, pero los dos estábamos cansados y doloridos por el largo viaje. Linnea, por otro lado, se sentó en el asiento trasero, con los ojos muy abiertos y entusiasmada todo el tiempo. 

Apenas había visto nada del mundo fuera de Storvatten, y aunque la mayor parte de nuestro viaje involucró caminos vacíos y espacios abiertos, Linnea miraba por la ventana con gran interés de todas formas. Por muy poca interacción que tuviese con el mundo humano, cuando nos detuvimos en las estaciones de servicio y abordamos el tren, casi explotó de alegría.

 Le disimulamos las branquias lo mejor que pudimos dándole una bufanda para que se la envolviera alrededor del cuello, y se había puesto una de mis sudaderas con capucha y unos vaqueros. Mi ropa le quedaba un poco grande, pero funcionó en el caso de la sudadera. La sudadera tenía un amplio espacio para cubrir sus rizos y sus branquias.

 Dos Högdragen hacían guardia frente a la puerta principal del palacio, una nueva característica desde que había comenzado toda la «guerra», y nos detuvieron, como si Viktor Dålig llamara cortésmente a la puerta principal si viniera a asesinar al Rey.

 Uno de los Högdragen era Kasper Abbott, el novio de Tilda, bueno, ahora prometido. Las farolas hicieron que la plata floreciera en su uniforme negro. Sus rizos negros estaban perfectamente gelificados en su lugar, y su barba estaba impecablemente arreglada. Estaba atento, pero me lanzó una mirada perpleja cuando Ridley, Linnea y yo nos acercamos a ellos. 

--El palacio está cerrado por la noche --nos informó el primer guardia. 

--Tenemos asuntos que tratar con el Rey --respondió Ridley.

--¿Qué asuntos tienes con el Rey? --preguntó Kasper, y apartó la vista de mí hacia Linnea, quien seguía escondida en la sudadera con capucha de gran tamaño.

 El otro guardia miró a Kasper y luego, antes de que Ridley pudiera responder, nos dijo--: El Rey y la Reina se han retirado por la noche. Vuelvan por la mañana. 

--Elliot, este es Ridley Dresden, el Rector y Överste --dijo Kasper, haciendo todo lo posible para no castigar a su compañero frente a nosotros--. Si quiere ver al Rey, debe ser importante.

--Tengo órdenes del Rey de no molestarlo. --Elliot mantuvo la cabeza alta y los hombros hacia atrás. 

Pude ver que esto no nos llevaría a ninguna parte, así que me volví hacia Linnea, que había estado mirando la enorme ventana de vidrieras sobre la puerta principal del palacio. Cuando volvió a mirarme, asentí, animándola. Linnea se echó hacia atrás la capucha y se quitó la bufanda del cuello, luego sonrió a los guardias. 

--Podrán reconocer a Linnea Biâelse, la Reina Skojare desaparecida --explicó Ridley con un toque de sarcasmo--. Creo que el Rey Evert hará una excepción. 

--Elliot --dijo Kasper un poco más alto que un susurro--. Trae al Rey. Los llevaré a la sala de reuniones para esperarlo.

--Sí, por supuesto. --Elliot se inclinó rápidamente ante Linnea--. Lo siento, Su Alteza. --Dio un paso atrás, tropezando con los adoquines, y luego se apresuró a entrar para traer al Rey. 

--Lamento eso. --Kasper relajó el semblante cuando Elliot se fue--. Es un buen guardia. A veces puede ser demasiado apasionado. 

Kasper nos condujo al interior del palacio y bajó por el pasillo hasta la habitación donde generalmente me encontraba con el Rey. Como nadie nos esperaba, el hogar estaba oscuro y hacía bastante frío. El frente frío que había descendido sobre Doldastam la semana pasada no mostró signos de ceder. 

Linnea se estremeció involuntariamente, pero no estaba segura si era por el frío u otra cosa. Cuando Kasper se apresuró a encender un fuego para nosotros, ella sonrió y le dio las gracias, pero no lo miró a los ojos. 

--¿Estás bien? --le pregunté, y ella asintió y me miró con la misma sonrisa de antes: delgada y forzada. Había una dureza en su expresión que la hacía parecer una muñeca de porcelana.

Mientras Ridley traía más leña a la chimenea para ayudar a Kasper a que se encendiera más rápido, caminé hacia Linnea. Estaba en el borde de la habitación, con los brazos envueltos alrededor de sí misma, y cuando puse mi mano sobre su hombro, saltó un poco. 

--¿Qué pasa? --pregunté suavemente.

--Solo estoy nerviosa. --Linnea trató de forzar una sonrisa, pero se rindió y dejó escapar un suspiro de pánico--. Ya no hay vuelta atrás, ¿verdad?

--¿Qué quieres decir? --pregunté. 

Pero antes de que pudiera responder, el Rey Evert abrió las puertas de la sala de reuniones con la Reina Mina siguiéndola. Su cabello negro estaba despeinado por el sueño, y llevaba una bata de satén plateada forrada de piel, mientras que su esposa llevaba una versión femenina a juego. Su cabello le caía por la espalda en una gruesa trenza, y aunque ambos parecían haber sido despertados del sueño, Mina había logrado ponerse su corona y un collar antes de venir.

 Caminé hasta el final de la mesa con Ridley para saludarlos, mientras Kasper tomó su puesto al lado de la chimenea, presumiblemente dejando a Elliot para vigilar la puerta principal solo.

 --¿Qué es lo que se dice sobre la Reina Skojare? --preguntó Evert y apoyó sus manos sobre la cadera, logrando sonar preocupado e irritado. 

Mina ya había visto a Linnea, y jadeó cuando lo hizo.

--Es verdad.

 Mientras el Rey exigía saber qué estaba pasando, su esposa se dirigió hacia Linnea. Mina puso sus manos sobre los hombros de Linnea en un gesto de consuelo, y cuando habló con su acento falso británico como lo hacía cuando estaba cerca de la realeza, sus palabras sonaron suaves.

 --¿Cómo estás? --le preguntó Mina--. No puedo imaginar el calvario por el que has pasado. 

--Estoy bien --dijo Linnea, pero su voz se quebró un poco. 

Mina puso su mano sobre la mejilla de Linnea y se inclinó para mirarla a los ojos.

--Estás a salvo ahora. Y eso es lo que importa. 

Linnea le sonrió agradecida y se limpió los ojos antes de que una lágrima se derramara.

 Ridley le había estado contando al Rey sobre nuestras aventuras para encontrar a Linnea, pero solo había escuchado a medias ya que quería vigilarla. Mina rodeó la cintura de Linnea con su brazo y centraron su atención en Ridley y el Rey Evert, así que hice lo mismo.

--Una vez que encontramos a la Reina Linnea, regresamos aquí --dijo Ridley, terminando la historia.

 Evert se sentó en su silla de respaldo alto y se rascó la cabeza por un momento, asimilando todo lo que Ridley había dicho. Ridley y yo nos paramos al otro lado de la mesa, esperando su respuesta. 

--Todo esto está muy bien, y me alegra que la Reina Skojare esté a salvo. --Hizo una pausa para mirarla--. Realmente me alegra. Pero Ridley, si no recuerdo mal, pediste ser eximido de tu puesto durante unos días para ayudar a los exploradores a rastrear a Viktor Dålig. No mencionaste a la Reina Skojare.

Ridley se aclaró la garganta y cambió su peso. Me preguntaba qué le había dicho exactamente al Rey para que tanto Ridley como yo pudiéramos librarnos de nuestro deber aquí en Doldastam. Como estábamos en el cierre, sabía que no podría haber sido fácil. 

--Creí que la reina Linnea podría haber tenido alguna información sobre el paradero de Viktor Dålig --explicó Ridley. 

Evert arqueó una ceja hacia Linnea.

--¿La tienes? 

--No sé, no sé quién es Viktor Dålig. --Linnea sacudió la cabeza--. ¿Debería? 

--No, no tenías motivos para conocerle antes. --Evert levantó la mano hacia ella y volvió su mirada endurecida hacia Ridley.

 --Es desafortunado que no sepa nada, pero fue un riesgo que pensé que valía la pena correr. --Ridley se mantuvo firme--. Además, es la Reina Skojare. Su paradero es importante para nuestra gente en general.

 --Mi Rey, tiene razón --intervino Mina--. Ridley y Bryn encontraron a la Reina Linnea sana y salva. Hicieron algo encomiable. No deberías gritarles por eso. 

Soltó un suspiro y luego asintió.

--Lo siento. Mi cerebro privado de sueño no funciona correctamente. Este debería ser un momento de celebración. --Evert se enderezó y sonrió--. Llamaremos al Rey Skojare para que recupere a su joven novia, y cuando lo haga, tendremos una fiesta en honor de la Reina Linnea. 

--¿Debo regresar? --soltó Linnea de repente, y todos se volvieron para mirarla. 

--¿No quieres ir a casa? --le preguntó el Rey Evert. 

--Extraño terriblemente a mi esposo y a mi abuela --explicó Linnea de forma apresurada--. Pero algo sucede en Storvatten. No me siento segura ahí. 

Evert se movió inquieto en su silla, inseguro de cómo lidiar con una reina adolescente asustada.

--Tienes guardias y tienes a tu esposo. Habla con ellos y estoy seguro de que lo resolverás.

 --No confío en los guardias. --Linnea sacudió la cabeza.

 --Por experiencia, diría que los guardias en Storvatten son bastante ineptos --añadí--. Cuando estuvimos en el palacio justo después de la desaparición de Linnea, descubrí que los guardias eran vagos, incompetentes y completamente incapaces.

--Podría ser. --Evert se aclaró la garganta--. Pero esto es algo que debes hablar con el Rey Mikko. No tenemos control sobre los acontecimientos en tu reino.

Linnea bajó la cabeza y asintió una vez. Lo último que quería hacer era enviar a Linnea a un lugar donde no estuviera segura, pero no podía pensar de qué manera podía estar en desacuerdo con el Rey. No podía controlar a los guardias de otro reino. Eso dependía de Linnea y su esposo.

 --¿Qué pasa si enviamos un par de guardias con ella, para ayudarla a mantenerse a salvo? --sugirió Mina--. Al menos hasta que arreglen la situación en Storvatten. 

Evert sacudió la cabeza.

--Mi reina, sabes que no podemos escatimar en personal en este momento. 

--Sin duda alguna podemos ahorrar uno o dos --insistió Mina, y era consciente de que esta era exactamente la posición opuesta que había tenido la última vez que fui a Storvatten. En ese entonces, había luchado contra el Rey, quien quería enviar ayuda a los Skojare, diciendo que no podíamos escatimar en personal. 

También fue sorprendente lo amable que Mina parecía estar esa noche. Cuando regresé hacía unos días, había estado fría, casi infame, realmente extraño en ella. Pero ahora parecía haber vuelto a su estado normal. 

Me preguntaba si algo había sucedido, o si tal vez su humor actual era simplemente porque Linnea estaba ahí. No podría decir si Mina estaba realmente preocupada por ella, o si nuestra reina solo quería guardar las apariencias frente a la realeza extranjera. 

--¿Qué pasa con Bryn? --Mina me hizo un gesto--. Ella está familiarizada con los Skojare, y ya ha demostrado ser de gran ayuda para la Reina Linnea.

El Rey Evert lo consideró por un momento, luego asintió con cierta reticencia.

--Bryn puede ir a Storvatten, si así lo desea la Reina Linnea, pero no podemos perdonar a Ridley. Él es demasiado importante aquí. 

--¿Qué hay de él? --preguntó Linnea, señalando dónde estaba parado Kasper junto a la chimenea, y parecía tan sorprendido como el resto de nosotros--. Me sentiría mejor yendo con alguien que ya he conocido, aunque sea brevemente, que alguien elegido al azar. 

--Un miembro de Högdragen sería bueno --decidió Mina--. Él puede ayudar a reentrenar a la guardia en Storvatten.

--Está decidido entonces --declaró el Rey Evert, probablemente antes de que Mina o Linnea sugirieran que alguien más lo acompañara--. Bryn Aven y Kasper Abbott acompañarán a la Reina Linnea de regreso a Storvatten. --Se paró--. Ahora llamaré a su esposo para informarle que está a salvo, y luego volveré a la cama, pues es muy tarde.
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--Si vas a representar al Högdragen, entonces debes actuar como tal. 

Kasper se encontraba en el centro de la sala de entrenamiento del Högdragen. Como había tomado tiempo de su apretada agenda específicamente para trabajar conmigo aquella mañana, sabía que debía prestarle atención, pero no pude evitar mirar a mi alrededor con asombro.

 El área del Högdragen estaba ubicada en la parte trasera del palacio, por lo que solo la había vislumbrado cuando estaba en la escuela, recorriendo el palacio. Junto a la sala de entrenamiento había un gimnasio completamente equipado y un pequeño dormitorio, donde vivían los guardias solteros. 

La sala de entrenamiento en sí tenía menos metros cuadrados que el gimnasio rastreador en la escuela, pero los techos parecían ser eternos, con accesorios de iluminación de hierro colgando de vigas expuestas y tragaluces sobre ellos. Tapices en plata y negro, los colores del uniforme del Högdragen, adornaban las paredes. El suelo era de brillante madera negra de nogal. 

Algunas esterillas negras de lucha libre estaban extendidas en el centro de la habitación, y Kasper estaba de pie sobre una. Su camiseta sin mangas oscura reveló los gruesos músculos de sus brazos, que estaban cruzados sobre su pecho. Era alto y de hombros anchos, especialmente para un Kanin, que tendían a ser un delgados.

 --He entrenado antes, ya sabes --le recordé mientras salía a su encuentro. Éramos los únicos en la habitación, y mis pisadas resonaron por el espacio cavernoso.

 Él sonrió de lado.

--Así no. 

Puesto que iría a Storvatten para ayudar a proteger a Linnea y acompañar a Kasper, técnicamente trabajaría como intermediario para el Högdragen. El Rey Evert no había resuelto todos los detalles antes de ir a la cama la noche anterior, pero nos dio los suficientes como para que Kasper sintiera que entrenarme como Högdragen sería bueno para mí.

 Desde que tengo memoria, mi sueño era ser miembro del Högdragen, así que hice todo lo posible para contener mi entusiasmo y actuar profesionalmente. Ridley dijo que no era absolutamente necesario, pero no fui yo quien rechazó hacer algo que pudiera ayudarme a unirme al Högdragen algún día. 

Así que ayudé a que Linnea se acomodara anoche, junto con la Reina Mina, quien insistió en verla personalmente en las habitaciones de invitados, y luego me fui a casa, dormí algunas horas y me desperté radiante y temprano para encontrarme con Kasper y entrenar.

 --Entonces, ¿en qué estamos trabajando? --pregunté.

--Dado que probablemente solo tenga un día para prepararte, será un curso intensivo --dijo sombríamente--. Quiero ver dónde estás, y lo empezaremos desde allí. Y quiero trabajar en cómo te portas. 

--¿Cómo me porto? --Me ericé--. No hay nada de malo en eso. 

Una cosa de la que me enorgullecía era de cómo me comportaba. Los rastreadores tenían que aprender a ir con la cabeza bien alta, los hombros hacia atrás, la barbilla en alto y los pies juntos. Estábamos un poco más relajados que los Högdragen, que tendían a pararse y marchar como soldados de juguete, pero debido a mis aspiraciones, imité a los Högdragen lo mejor que pude. 

--Hablaremos de eso cuando lleguemos. --Kasper levantó su mano, silenciando mi argumento--. Pero deberíamos comenzar. --Bajó los brazos y se paró con los pies separados hasta los hombros--. Muéstrame lo que tienes.

 Sacudí la cabeza, sin comprender, y mi cola de caballo se balanceó detrás de mí.

--¿Qué quieres decir?

--Quiero ver cómo te manejas en una pelea. Si vamos a proteger a la Reina Skojare de posibles atentados contra su vida, necesito ver qué tan bien puedes hacerlo.

Por un momento, dudé a causa de una extraña sensación de intimidación. Había peleado con tipos tan grandes como Kasper antes, y Bent Stum había sido mucho más fuerte que él. Por lo que ese no era el problema. Era por la veneración que le tenía a su título, y mi temor de no estar a la altura de las expectativas de un Högdragen hecho y derecho. 

Pero Kasper había decidido que era hora de comenzar, así que cuando no me moví, lo hizo él. Vino hacia mí y rápidamente me escabullí.

Yo era corpulenta y fuerte, pero no tanto como él, así que sabía que tendría que usar mi agilidad y mi pequeña estatura en mi ventaja.

Lo rodeé y me puse en cuclillas, preparándome para golpear sus piernas desde abajo. Ni bien me agaché, cogió mi pierna y me volteó, por lo que aterricé sobre mi espalda en la colchoneta con un doloroso «thwock» que hizo eco a través de la sala.

La visión en mi ojo derecho se nubló de nuevo por un momento, y me estaba empezando a preguntar por cuánto más tendría que lidiar con los efectos secundarios de mi lesión. Sin embargo, en menos de un segundo volví a estar sobre mis pies.

--Lo que realmente evidencia a un buen luchador no es la habilidad de no dejar que lo derriben, sino lo rápido que se puede recuperar --comentó Kasper mientras me sacudía el polvo de encima, luego sonrió--. Aunque he llegado a la conclusión de que nunca duele evitar que te derriben en primer lugar.

--¿Quieres que vaya yo de nuevo? --pregunté.

Asintió y ese fue todo el incentivo que necesité esta vez. Corrí hacia él y cuando iba a agarrarme, me desvié hacia su costado. Esta vez salté a su espalda y envolví mi brazo alrededor de su cuello, esperando que mi peso lo desequilibrara o que pudiera hacerle algún tipo de llave de estrangulamiento.

Pero ninguna de esas cosas pasó. En su lugar, se echó hacia atrás con toda su fuerza, estrellándome contra el suelo antes de que saltara sobre sus pies.

Me levanté de nuevo, tan rápido como lo había hecho antes, incluso cuando esa caída había dolido el doble y había hecho que a la visión de mi ojo le tomara más tiempo corregirse. Tan pronto como lo hice, Kasper me ordenó--: Otra vez.

Así que fui contra él otra vez. Y otra. Y otra. A veces nuestros encuentros duraban mucho, mientras que otros solo unos pocos segundos. Conseguí llegar a él unas pocas veces, golpeándolo o inmovilizándolo. 

Para el momento en el que Kasper había logrado derribarme por veinteava vez, ya no me levantaba tan rápido. Descansé sobre mi espalda, mirando hacia el nublado cielo a través del tragaluz y recuperando el aliento.

Pensé que Kasper me diría de intentar otra vez, pero en su lugar se sentó a mi lado en la colchoneta. Había sudor brillante sobre su ceja y se veía como si estuviese sin aliento. Puede que no lo hubiese golpeado tanto como me habría gustado, pero estaba en el Högdragen. Se suponía que tenía que ser mejor luchador que yo y el hecho de que estuviera cansado mostraba que algo hacía bien.

--¿Qué te parece? --pregunté.

Tenía el cabello más bien corto, y usualmente lo mantenía hacia atrás con gomina, pero el sudor había liberado unos pocos rizos, los cuales le caían por delante. Kasper se inclinó hacia atrás, apoyándose en su brazo, y distraídamente acomodó los rizos de su frente.

--Eres buena para una rastreadora --dijo con una risa ligera--. Descansaremos cinco minutos y luego te enseñaré algunos movimientos que creo pueden ayudarte con lo que te está atascando.

La puerta al final de la sala se abrió e incliné mi cabeza para ver quién estaba interrumpiendo nuestra práctica. Si fuese alguien importante, como otro miembro del Högdragen o el Rey, tendría que forzarme a ponerme de pie, pero solo era Tilda trayendo dos botellas de agua, así que pude seguir relajándome.

--Pensé que podrían descansar un poco por ahora --nos dijo Tilda con una sonrisa y se sentó con las piernas cruzadas en la colchoneta.

--Gracias. --Me senté para así poder coger la botella y bebérmela rápidamente, mientras Kasper le dio un agradecido beso en los labios.

--¿No trabajas esta mañana? --preguntó Kasper, señalando su uniforme.

--Sí, pero solo están entrenando así que me escabullí por unos minutos. --Sonrió cuando lo miró, pero era una sonrisa agridulce--. Si te vas pronto, me gustaría pasar todo el tiempo que puedo contigo.

Kasper se movió para estar más cerca de ella. Envolvió un brazo alrededor de su cintura y se arrinconó incluso más cerca.

--Lo siento. Sabes que no me iría si no me viera obligado.

--Lo sé. --Tilda soltó un profundo suspiro y miró hacia su regazo--. Te extrañaré, pero lo entiendo. Solo desearía que esto no haga que tengamos que posponer nuestra boda.

Como miembro del Högdragen, Kasper realmente no tenía opción. El Rey Evert no le había consultado con él anoche si estaría dispuesto o disponible para ir, y no hubiera tenido que hacerlo. Ser parte del Högdragen era esencialmente ser propiedad del reino. Todos en Doldastam debían seguir las órdenes del Rey, pero ninguno tan estrictamente como los Högdragen. Si el Rey decía que saltaran, ellos no preguntaban cuán alto; solo saltaban.

--No debería estar fuera por mucho tiempo --le aseguró Kasper--. Solo tenemos que garantizar que la Reina esté a salvo y ayudar a formar una guardia más funcional y luego volveremos a casa. Y tan pronto llegue, nos casaremos.

Él colocó su mano sobre su estómago, acariciando la curvatura donde crecía su hijo, y Tilda le sonrió. Se besaron de nuevo, más profundamente que la última vez, y aunque no era una sesión de besuqueo intenso, era lo suficiente para que empezara a sentirme incómoda.

Y no solo porque me sentía como una mirona espeluznante. Ellos estaban tan claramente enamorados, era evidente por la forma en la que se miraban y tocaban el uno al otro. Por un breve momento, me hizo pensar en Ridley y preguntarme si había cometido un error al alejarlo.

Pero luego me acordé de por qué se estaban besando en primer lugar. Kasper estaba consolando a Tilda porque la estaba abandonando, porque no tenía el control de su propia vida. Se había entregado al Högdragen y no importaba cuánto la amara, ella estaría en segundo lugar después del trabajo.

No quería hacerle eso a nadie y nunca quise que me forzaran a elegir entre el amor y el deber. Así que era mejor si evitaba el amor del todo.

--Puedo dejarles un minuto a solas, si quieren --ofrecí.

--No, estamos bien. --Tilda se rio y se sonrojó antes de poner algo de distancia entre Kasper y ella--. Probablemente debería regresar, de todas formas.

--Y nosotros deberíamos regresar al entrenamiento --concordó Kasper.

--¿Cómo va eso? --me preguntó Tilda--. No está siendo muy rudo contigo, ¿no?

--No. No está haciendo nada que no pueda manejar.

--Tendré que esforzarme más, entonces --dijo Kasper y Tilda se rio.

--Más les vale no herirse mucho entre ustedes --nos advirtió--. O tendrán que vérselas conmigo.

--Sí, señora. --Le hice el gesto de «A sus órdenes» y ella puso los ojos en blanco.

--Realmente debería regresar --dijo, y besó a Kasper antes de ponerse en pie--. ¿Te veré en la noche?

--Tan pronto como termine la cena del Rey y la Reina Skojare --dijo él--. Entonces estaré libre.

--Los quiero. --Tilda nos miró a ambos--. A los dos. Así que jueguen limpio.

Tan pronto se fue, Kasper y yo nos levantamos. Me dijo que fuera contra él de nuevo, así como lo había hecho antes, solo que esta vez me enseñaría cómo no terminar en el piso sobre mi espalda.

CATORCE

Comprometido

Traducido por Lady Herondale➰

Corregido por Roni Turner

 

Aun cuando solo había ocho de nosotros atendiendo la cena de celebración, estábamos esperando a ser anunciados por el guardia personal del Rey Evert, Reid Kasten. Era una reunión de la realeza, lo que exigía formalidad. El Rey Mikko Biâelse de los Skojare y la abuela de Linnea, la Marquesa Lisbet Ahlstrom, habían llegado para recuperar a Linnea.

Estaban tan agradecidos de que Ridley y yo la hubiéramos encontrado que nos invitaron a la cena como invitados de honor, lo que se sentía un poco extraño para nosotros. Siempre hubiera preferido trabajar que participar en una conversación incómoda, pero mentiría si dijera que no me emocionaba tener un motivo para ponerme el vestido nuevo que había comprado en la ciudad.

Por mucho que me gustase hacer ejercicio y mostrar mi firmeza --como lo había hecho durante todo el día con Kasper-- amaba vestirme de gala de igual manera. La mayor parte de mi vida había sido etiquetada como machona, pero eso no era precisamente cierto. Podía manejarme en una lucha de barro4 con chicos y podía hacerlo en un vestido en el salón de baile.

El que vestía hoy era platinado con un diseño damasco y un terciopelo azul pálido por encima. El dobladillo del frente caía justo sobre mis rodillas, por si se daba el caso de tener que luchar o correr, y el de la espalda se ondeaba mucho más abajo, rozando el suelo.

Por extraño que se sintiese esperar al lado de Ridley para entrar al comedor, Kasper parecía mucho más incómodo. Él solo había planeado trabajar en la fiesta; de pie junto a la puerta. En lugar de eso, la Marquesa Lisbet había insistido en que se uniera como un invitado y aquí estaba, a nuestro lado, moviéndose inquietamente en su uniforme y murmurando ansiosamente.

Reid anunció a todo volumen al Rey Mikko y la Reina Linnea y entraron al comedor para saludar formalmente a Evert y Mina antes de tomar sus asientos en la larga mesa. Como Lisbet era de menor rango que ellos (una Marquesa está un escalón más bajo que una Princesa) sería anunciada después de ellos. Mientras esperaba, se tomó un momento para girarse hacia Ridley y hacia mí.

Su dorado cabello estaba cuidadosamente peinado sobre su cabeza y su elegante vestido fácilmente sobrepasaba al mío en encanto. Largos diamantes y zafiros adornaban los pesados anillos de sus dedos. Aun cuando debía estar en sus sesenta, todavía tenía una increíble y refinada belleza.

--Lamento muchísimo cómo fueron las cosas en Storvatten cuando estuvieron ahí --dijo Lisbet, sus brillantes ojos azules húmedos con lágrimas.

--No hay necesidad de disculparse --le aseguró Ridley.

Yo no estaba completamente segura de por qué se estaba disculpando, excepto cuando Víctor Dålig me había estrellado la cabeza contra la pared. Pero eso no fue culpa suya, sino mía.

Ella sonrió y tomó mi mano y la de Ridley entre las suyas; su piel era suave y cálida como un terciopelo delgado.

--No puedo agradecerles lo suficiente por traer de vuelta a mi nieta a salvo. Cualquier cosa, lo que sea, que cualquiera de los dos alguna vez necesite, háganmelo saber.

--Marquesa Lisbet Ahlstrom de los Skojare --anunció Reid.

Lisbet apretó nuestras manos y gesticuló la palabra «Gracias» de nuevo antes de irse. Recogió el largo de su vestido y entonces entró al comedor.

Dado que Kasper era un miembro del Högdragen, significaba que nos excedía en rango, así que él fue llamado a continuación, dejándonos a mí y Ridley a solas en el vestíbulo. Como el Överste, Ridley podía haber llevado su uniforme al igual que Kasper, pero en su lugar había escogido un buen traje hecho a medida. 

Mientras esperábamos, se acomodó los gemelos de la manga de su camisa de vestir negra. Yo estaba con mis manos perfectamente unidas frente a mí, mirando cómo Kasper saludaba con rigidez a los presentes en el salón.

--¿Te vas mañana? --preguntó Ridley, aún acomodando el diamante de su gemelo.

--Creo que ese es el plan. Nos vamos a primera hora de la mañana para regresar a Storvatten.

--Es una excelente oportunidad para ti. --Terminó de acomodarlo y cruzó las manos detrás de su espalda, recto y con la cabeza en alto--. Trabajar con los Högdragen así. Y te lo has ganado. Nadie ha trabajado con más esfuerzo por reconocimiento que tú.

--Gracias.

--Pero tengo que ser honesto contigo --dijo en voz baja--. Esto no va a ser lo mismo sin ti.

Entonces me miró, sus profundos ojos bajo el velo de gruesas pestañas. El calor que había anhelado ver en ellos regresó, y por un momento, no existía nada más. Éramos solo él y yo, y el calor creciendo en mi vientre, y la forma en la que me hacía sentir tan ligera y maravillosa a la vez.

Y entonces.

--Ridley Dresden, el Överste de los Kanin --anunció Reid tan alto que casi sentí como si lo hubiera gritado dentro de mi cabeza.

Ridley se alejó de mí, dejándome recuperando el aliento. Lo que era bueno, porque nunca habría podido hacer las presentaciones sin un momento previo para recomponerme.

Estaba sentada al lado de Lisbet y después de que me hubiese sentado me di cuenta de que debió haber sido una opción deliberada. Todos los Skojare; Lisbet, Linnea, Mikko y yo, estábamos en un lado de la mesa, una hilera de rubios frente a la oscura complexión Kanin: Ridley, Evert, Mina y Kasper.

Por un segundo, antes de que consiguiera controlarme, sentí una ola de rabia pasar dentro de mí. Odiaba ser encasillada o considerada como «extranjera» simplemente por el color de mi cabello y mi piel. A pesar de que esto no había sido con malicia, todavía me golpeaba cada vez que era considerada como «No Kanin».

Pero luego me hice recordar a mí misma que era un honor el siquiera estar aquí, sentada al lado de la realeza. Y quizás la decisión tenía que ver con el rango y ya que era la de más bajo aquí, me colocaron con nuestros invitados en lugar de al costado de nuestro Rey.

Quizás. Sin embargo, no lo creía realmente.

Mikko empezó la cena con un brindis, poniéndose en pie y levantando una copa de vino espumoso. La última vez que lo había visto en Storvatten, lucía destrozado; exageradamente destrozado, sospeché. Pero ahora no mostraba signos de deterioro. La mirada de su atractivo rosto era indescifrable, incluso cuando miró a su esposa.

--Quería agradecerles a todos por devolverme a mi esposa y por mostrarle tanta hospitalidad --dijo Mikko, su profunda voz no revelaba ninguna emoción--. Su amabilidad y valentía no será olvidada fácilmente, y los Skojare estamos en deuda con ustedes. --Levantó su copa más alto--. ¡Skål!

--¡Skål! --Todos brindamos al unísono, luego tomamos un sorbo de nuestro vino.

--También me gustaría extender mi especial agradecimiento tanto a Kasper Abbott como a Bryn Aven --continuó Mikko, aún de pie e intercambiando la mirada entre Kasper y yo--. Están tomando responsabilidad de otra tribu, lo que va más allá de sus deberes. Aun cuando no sé si los Skojare los necesiten, esto proveerá mayor comodidad a mi esposa y es tal como ella lo desea.

--Lo es. --Linnea sonrió hacia su marido y luego se levantó.

Para ella era un paso en falso el hablar mientras otra persona estaba haciendo un brindis, y era especialmente inaudito que se levantara y uniera a él. Sin embargo, cuando miró con ojos brillantes hacia la mesa, resplandeciendo con tanto deleite, era obvio que su emoción no sería reprimida por decoro.

--Ambos queremos ofrecerles nuestra más inmensa gratitud --dijo Linnea. Levantó su copa alto en el aire, derramando algunas gotas por la prisa, pero pareció no notarlo o importarle--. Así que por Kasper Abbott y Bryn Aven, ¡me gustaría brindar por ustedes!

Rápidamente tomó un sorbo de su copa, pero todos los demás fuimos más lentos en hacerlo. Kasper se sonrojó y le sonrió débilmente antes de tomar un rápido sorbo. Se suponía que un Rey y una Reina nunca brindaban por sus súbditos, pero dado que la Reina Linnea lo había sugerido, todos tenían que hacerlo o parecerían irrespetuosos.

Vacié la copa en un solo trago porque tenía el presentimiento de que iba a ser ese tipo de noche en la que necesitaría el vino para suavizarla y a medida que progresaba la comida, lo corroboré repetidamente.

Linnea estaba casi achispada y aunque Lisbet estaba mucho más compuesta y reservada que su nieta, también estaba llena de felicidad. Las dos hablaban y reían, dirigiendo la mayor parte de la conversación. La Reina Mina estaba determinada a no quedarse atrás así que se reía más alto y hablaba más rápido de lo que normalmente hacía.

El Rey Evert, por su lado, intentaba lucir entretenido e interesado, pero nunca había sido un buen actor. Siempre pensé que ser un líder significado tener una buena cara de póker, pero Evert me corroboró que estaba equivocada.

A pesar de la gracia de Linnea, era su esposo quién seguía captando mi atención. Él no parecía irritado o avergonzado por su comportamiento, aunque tampoco parecía disfrutarlo. Raramente hablaba, en su lugar estaba sentado en silencio y comiendo su comida sin reaccionar mucho a lo que estaba pasando.

Parecía frío y distante. No podía imaginarme que Linnea de verdad lo amara o extrañara de la manera en la que clamaba haberlo hecho.

E incluso cuando la feliz neblina causada por las múltiples copas de vino se asentó en mí, me encontré de nuevo preguntándome qué estaba escondiendo Mikko debajo de su ausente mirada.

QUINCE

Intemperancia

Traducido por Lady Herondale ➰

Corregido por Roni Turner

 

Mis botas me llegaban hasta las rodillas y mi chaqueta hasta el suelo, pero el aire frío todavía se las arreglaba para traspasar, enviando escalofríos a través de mi columna. No que me importara. A medida que la noche avanzó, el comedor se había vuelto cálido y asfixiante.

Más allá de la puerta del palacio, respiré profundamente, disfrutando el gusto glacial del aire mientras enfriaba mis sonrojadas mejillas. La combinación de ser libre de la cena, la menor exigencia en la labor del trabajo y el zumbido del alcohol pareció golpearme con el estimulante efecto embriagante del viento. De repente, la noche se sentía muy viva.

--Nos encontraremos en el garaje a las siete de la mañana --me recordó Kasper. Ridley y él habían estado parados justo detrás de mí, conversando sobre la cena y ahora Kasper había empezado a despedirse.

--Estaré ahí --dije con una sonrisa.

Ridley se despidió con la mano mientras Kasper se iba, mirando cómo se alejaba; casi trotando en su prisa para llegar al apartamento de Tilda. Quedaban menos de ocho horas hasta que tuviese que levantarse y prepararse para partir hacia Storvatten, así que estaba segura de que quería hacer lo mejor en su última noche juntos.

--Me sorprende que estés de tan buen humor --dijo Ridley, cambiando su atención hacia mí. Se acercó unos pasos hacia mí, llenando el vacío que había dejado Kasper--. Después de esa interesante noche que tuvimos.

Me reí.

--Sí, pero ya se acabó.

--Me alegra que no seamos de la realeza. Odiaría tener que pasar por eso todo el tiempo.

--Se está haciendo tarde. --Exhalé profundamente, dejando que mi aliento empañara el aire--. Debería irme a casa y a la cama, ya que tengo un largo día mañana.

--Sí, supongo. --Ridley levantó la vista hacia el cielo nocturno y luego hacia mí.

--Ten cuidado esta vez, ¿de acuerdo?

--Lo tendré --prometí.

Entonces, como realmente no había nada más que decir, le dirigí un pequeño gesto antes de girar para alejarme. Solo había dado cuatro pasos cuando me detuvo.

--Bryn --dijo, y lo miré por encima del hombro--. Permíteme acompañarte a casa.

Eran cuatro palabras simples que sonaban casi sin importancia, especialmente porque Ridley me había acompañado a casa en varias ocasiones. Pero de alguna manera esta noche se sentían mucho más. Había un peso en ellas que nunca había estado allí antes.

Estaba en el tono de Ridley, que tenía un toque de urgencia, su voz baja pero lo suficientemente apurada. En sus ojos que ardían tan intensamente, casi podía ver el hambre escondida en la oscuridad.

Finalmente, le respondí, y ni siquiera sabía lo que diría hasta que las palabras salieron de mi boca.

--Está bien.

Parecía aliviado, y luego se acercó a mi encuentro. Su paso emparejó el mío fácilmente. Me abracé para evitar temblar, si era por los nervios o el frío, no estaba segura, y él mantuvo sus manos en los bolsillos. La noche era tranquila, las calles estaban vacías y ninguno de nosotros decía nada.

Fue un paseo de dos minutos desde el palacio hasta los establos, y nunca se había sentido tan extraño. Mi corazón se aceleró, bombeando rápidamente sangre que se sentía demasiado caliente en mis venas, y me provocó un calor delirante.

Fue realmente el sentimiento más extraño. Como tambalearse al borde de un precipicio. Yo sabía que algo iba a suceder. Y la anticipación me estaba matando.

Mi apartamento era una buhardilla sobre los establos, y cuando llegamos a la escalera que recorría el edificio, comencé a subir. Pero Ridley se quedó atrás. Me volví para mirarlo, parado al pie de las escaleras y mirándome de la misma manera que en la entrada del palacio.

--¿No vas a venir? --pregunté, y por un momento aterrador, estaba segura de que no lo haría. Y luego comenzó a subir las escaleras. 

 

En el rellano, abrí la puerta, muy consciente del cuerpo de Ridley detrás de mí. Tenía el cabello recogido en un peinado suelto, y podía sentir su aliento calentando mi nuca.

Entramos, fingiendo que esto era normal, que esto era como cada otra vez que había estado en mi desván, pero el aire se sentía electrificado. Él comentó la ropa sucia que desbordaba mi cesto, y yo me disculpé por el frío mientras encendía un fuego en la estufa de leña.

Me quité las botas y la chaqueta y luego encendí unas velas mientras él ponía a un lado su propia chaqueta y zapatos. Ahora estábamos en el centro de la habitación, a pocos centímetros de distancia, mirándonos el uno al otro. La tarima se sentía fría bajo mis pies, y yo seguía mirando fijamente a los pocos botones de su camisa que se había dejado desabrochados, mostrando la piel suave de su pecho.

Abrí la boca, planeando preguntarle si quería sentarse o tomar una copa, pero las palabras de repente se sintieron como un desperdicio. No quería sentarme o tomar una copa. Solo lo quería a él.

Me acerqué a él, y sin dudarlo, sin pensar, sin preocuparme, lo besé, sabiendo que él me devolvería el beso igual de hambriento. Y no me decepcionó. Me rodeó con sus brazos y me atrajo hacia él. Pero no me sentía lo suficientemente cerca. Lo empujé hacia atrás hasta que golpeó la pared.

Ridley dejó de besarme el tiempo suficiente para sonreír con la boca torcida cuando comencé a desabrochar los botones de su camisa, pero incluso esa rápida separación se sintió demasiado larga. Entonces sus dedos estaban en mi cabello, y sus labios en mi boca, y no sabía si alguna vez había querido algo tanto como lo quería a él. Literalmente me dolía el cuerpo, comenzando en mi pecho y avanzando hasta un anhelo desesperado entre mis piernas.

Su camisa ya no estaba, y no estaba segura de si se la quitó él o si lo hice yo, pero de cualquier manera estaba agradecida. Pasé mis manos sobre las firmes crestas de su pecho y estómago, sorprendida por lo cálida que se sentía su piel contra la mía. Entonces sentí su mano sobre mi muslo, curiosa y fuerte.

Justo cuando sus dedos rodeaban la delgada cinturilla de mis bragas, Ridley apartó su boca de la mía y me miró a los ojos.

--¿Estás segura...

Pero silencié su pregunta besándolo nuevamente. Puse mi mano sobre la suya y la empujé hacia abajo, ayudándolo a quitarme las bragas. Salí de ellas y regresé a él. Mientras me miraba, me saqué el vestido por la cabeza y lo tiré al suelo.

Sus ojos se abrieron en agradecimiento y susurró--: Deberíamos haber hecho esto hace mucho tiempo.

Ridley comenzó a desabotonarse los pantalones mientras se acercaba a mí. Me extendió la mano, pero lo empujé sobre la cama para que estuviera acostado de espaldas. Agarrando sus pantalones con mi mano, los quité rápidamente en un movimiento, y luego me subí sobre él, dejando que mi cuerpo estuviera levemente por encima del suyo.

Me incliné, besándolo nuevamente, saboreando el momento. Nuestros cuerpos estaban tan cerca que podía sentir el calor del suyo. Puso una mano sobre mi cadera, sus dedos me agarraron desesperadamente, rogando por más.

Y finalmente, bajé sobre él y sentí el aliento atorado en la garganta. Jadeó, casi aliviado, y cerró los ojos al principio hasta que encontramos nuestro ritmo.

Me reacomodé, tomé más de él y me moví más rápido. Estaba respirando más pesadamente, y justo cuando el delicioso calor explotó profundamente dentro de mí, Ridley se irguió, aún dentro de mí. Envolvió su brazo alrededor de mí, sosteniéndome contra él en el momento en que terminó.

Ambos nos apoyamos el uno contra el otro, jadeando, y mi cuerpo se sentía como gelatina. Como si todos mis huesos y músculos se hubieran fundido en una maravillosa y satisfecha cosa pegajosa, y todo lo que quería hacer era permanecer unida así a Ridley para siempre.

Pero no podía. Me recliné un poco, tratando de recuperar el aliento. Mi pelo se había liberado y Ridley apartó un mechón que me había caído en la cara. Dejó que su mano permaneciera, calentando mi mejilla, y por la mirada en sus ojos, sabía que quería decir algo de lo que no podría retractarse.

--No --susurré.

Sacudió la cabeza.

--¿No qué?

--No digas nada que pueda estropear esto. Dejemos esto como está.

Soltó un profundo suspiro.

--Está bien.

Le sonreí, contenta de que no forzara nada, y salí de él. Apagué la vela de la mesa y la que estaba al lado de mi cama, así que la buhardilla estaba casi a oscuras y solo el fuego de la estufa proyectaba luz.

Me subí a la cama, acostada de lado, de espaldas a Ridley. Él esperó, sentado en la cama donde lo había dejado, pero sentí que la cama se movía mientras se acomodaba detrás de mí. Me deslicé en la cama, acercándome a él, y puso su brazo alrededor de mi cintura, fuerte y cálido contra mi piel desnuda.

Su cuerpo se sentía maravilloso contra el mío, acercándome a él. Cerré mis ojos, deseando poder dormirme así todas las noches, pero sabiendo que nunca lo haría de nuevo.
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El fuego se había apagado en la estufa, así que hacía frío y estaba oscuro mientras me movía alrededor de mi buhardilla. Me puse un jersey y me dispuse a escarbar en el cajón superior en busca de un par de bragas limpias y un sujetador, pero seguían apareciendo calcetines que no coincidían, haciendo que me maldijera por no hacer la lavandería más a menudo.

La cama crujió detrás de mí y me apresuré a ponerme la ropa interior. Podía distinguir el tenue contorno de Ridley mientras se sentaba, y todo mi cuerpo se tensó con mi estómago en un puño. Había estado esperando a escabullirme de aquí antes de que despertara, así podría evitar la incómoda conversación de la mañana siguiente.

--Lo siento si te desperté --dije, ya que estar en un silencio tenso no estaba mejorando la situación.

--No, no hay problema. --Se inclinó hacia delante y encendió la lamparilla, bañando la habitación de tenue luz.

Ridley se sentó al borde de mi cama, con las sábanas sobre su regazo cubriendo las partes más intimidantes de su cuerpo desnudo. Estaba encorvado ligeramente hacia delante, mirando la desgastada tarima, y pasó la mano a través de sus enredados rizos desordenados por el sueño.

Esperé, con la esperanza de que dijera algo, temiendo que dijera algo. Pero cuando no lo hizo, me puse en movimiento. Por muy incómoda e incluso dolorosa que fuese esta mañana, aún tenía un trabajo. Tenía veinte minutos para empacar y encontrarme con Kasper en el garaje antes de salir a Storvatten.

--Lo siento, tengo que irme --traté de explicar para que no pensara que estaba huyendo de él, a pesar de que hubiera querido huir de él tuviera o no un lugar a donde ir.

--No, lo entiendo.

Tiré mi bolsa de lona sobre mi viejo sofá y rápidamente hice viajes desde mi tocador a mi armario, llenándola con todo lo que pensé que podría necesitar. Empacar fue un poco difícil, porque no estaba completamente segura de cuánto tiempo me iría. Podrían ser unas pocas semanas, tal vez incluso más.

Además, necesitaba ropa para cada ocasión. Vaqueros para trabajar, trajes para reuniones, uniformes para asuntos formales e incluso un par de vestidos. Afortunadamente, en la escuela de rastreadores, literalmente habíamos tenido clases sobre aprender a empacar de manera rápida y eficiente.

--Escucha --dijo Ridley.

Me detuve el tiempo suficiente para mirarlo, y me di cuenta de que había estado tan enfocada en empacar que no lo había notado salir de la cama y vestirse. Su camisa todavía no estaba abotonada, y estaba arreglando el cuello mientras hablaba. Todavía iba en jersey y sin pantalones, por lo que de repente me sentí expuesta. 

--No necesitamos hablar de anoche. --Traté de restarle importancia y volví corriendo a empacar, pero él puso su mano en mi brazo mientras yo pasaba corriendo, deteniéndome.

--Sin embargo, quiero hacerlo --insistió.

Tragando saliva, lo miré.

--Está bien.

--Anoche... --La mirada baja de Ridley hacía que no me mirase directamente. Respiró profundamente--. Anoche fue un poco asombroso.

--Sí --dije, ya que no se me ocurría nada más que decir.

Anoche en realidad había sido asombroso. Todavía podía saborear sus labios en los míos y sentir sus manos sobre mi piel. El momento posterior mientras yacía en sus brazos, mi cabeza contra su hombro, los dos jadeando, nuestros cuerpos enredados, nunca me había sentido más cerca de nadie. Había tenido una sensación de completa realización que nunca había sentido.

Ahora, sentía un vacío extraño y frío dentro de mí, una ausencia donde él había estado.

--No sé por qué sucedió. Quiero decir, no me estoy quejando. --Mostró una débil sonrisa que rápidamente se desvaneció--. Pero no importa el porqué, supongo. Es solo que... Ambos sabemos que no puede volver a ocurrir.

--No puede --concordé. De alguna manera logré forzar las dos palabras más dolorosas que alguna vez dije. Mi garganta quería cerrarse a su alrededor, tragándolas por completo, pero tuve que decirlas.

Sabía que Ridley estaba diciendo esto para no tener que hacerlo yo. Él estaba haciendo esto para evitar la incomodidad de tener que formar las palabras. Pero eso no hizo que esta conversación fuera menos dolorosa.

--Es un gran riesgo para ti. --Entonces Ridley sacudió la cabeza corrigiéndose a sí mismo--. Para los dos, en realidad. Podría perder mi posición como el Överste, y antes, sinceramente, no me habría importado tanto. Pero con la busca y captura de Viktor Dålig, quiero estar allí en primera línea.

--Como debería ser --dije--. Trabajar con Kasper es mi gran oportunidad de causar una buena impresión en el Högdragen. No puedo echar eso a perder dándole a alguien una razón para pensar que podría haber llegado a donde estoy por acostarme con mi jefe.

»Y tú estarás ocupado con tu trabajo --continué--. Y yo me iré por un largo tiempo. Lo nuestro ni siquiera tiene sentido, incluso si quisiéramos que lo hubiera. 

Ridley me miró a los ojos por primera vez desde que nos habíamos despertado. Había tantas palabras que no pronunciamos, tantas palabras flotando entre nosotros, que el aire se sentía más denso. Todo lo que quería hacer era besarlo por última vez, pero sabía que solo haría las cosas más difíciles.

--Y está Juni --dijo Ridley, rompiendo el momento, y bajé la mirada--. Ella no es mi novia, pero se merece algo mejor que esto.

--Se lo merece -- dije, y lo decía en serio. Juni era una de los mejores personas que había conocido, y sinceramente dudaba que aprobara que Ridley pasase la noche conmigo.

--Lo que sea que haya entre nosotros últimamente... --Se detuvo, esperando un momento antes de terminar--. Tiene que terminar ahora. Anoche lo fue, fue la última vez.

Asentí, porque tenía miedo de no poder hablar si lo intentaba. Él tenía razón, y estuve de acuerdo con él por completo. Si él no lo hubiera dicho, lo habría hecho yo.

Pero, aun así, me rompió el corazón. La intensidad y la severidad del dolor en mi pecho era algo que no esperaba. Me dolió tanto que casi me quita el aliento.

Así que me mordí el interior de la mejilla, enfocándome en el dolor, y miré hacia el piso, esperando que el momento terminase. Ridley acabó de reunir sus cosas, y no lo miré ni dije una palabra. Ni siquiera me moví hasta que escuché la puerta cerrarse detrás de él.

Luego me pasé una mano por el cabello, respiré hondo y terminé de empacar. Era lo único que podía hacer para evitar gritar.
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Bajo el cielo crepuscular, el palacio de Storvatten me dejó igual de asombrada como cuando lo vi por primera vez. Sus paredes estaban hechas de pálido y luminoso cerúleo, curvado y moldeado para asemejar olas que se arremolinaban alrededor del palacio. Varias agujas se elevaban en el aire y, a la luz tenue, que contrastaba contra el cielo amatista, el cristal siempre parecía brillar.

Kasper y yo caminamos por el largo muelle que conectaba el palacio con la orilla, ya que se asentaba como una fortaleza a varios kilómetros del lago superior. Fue una caminata larga, pero nos dio mucho tiempo para admirar la belleza de la estructura fantástica que surgía del agua, dejando un reflejo a su lado.

Hacía mucho más calor en Storvatten que en Doldastam, con toda la nieve derretida. No había hielo en el lago junto al palacio, pero yo sospechaba que tenía más que ver con la magia de Skojare que con la temperatura. Un lago congelado no es un lugar para nadar.

Cuando llegamos a las puertas del palacio, Kasper se detuvo para alisarse su uniforme, a pesar de que no lo necesitaba. Para nuestro largo viaje al sur, nos habíamos puesto ropa cómoda, pero para la recepción con la realeza no podía parecer que hubiéramos estado viajando todo el día.

Al final del muelle, antes de dejar nuestro todoterreno con un aparcacoches, Kasper se puso el uniforme y yo un vestido blanco sencillo pero elegante. En el camino, ya había retocado mi maquillaje y me había peinado una trenza lateral en cascada. Afortunadamente, el moretón en mi sien se había desvanecido lo suficiente como para finalmente poder enmascararlo completamente con corrector.

Kasper levantó la aldaba grande y pesada, que retumbó un sonido grave y retumbante que parecía resonar en todos lados. Mientras esperamos a que el lacayo respondiera, me tomé un momento para admirar las enormes puertas de hierro. La última vez que estuve aquí, no había notado los intrincados diseños tallados en ellas. Mostraban a Ægir, el dios nórdico del mar, con olas rompiendo a su alrededor.

Tan pronto como el lacayo abrió la puerta, escuché una voz retumbante detrás de él. A pesar de su tono alegre, tenía una cualidad atronadora, muy parecida a la del Rey Mikko, por lo que supe que tenía que ser el hermano menor de Mikko, el Príncipe Kennet Biâelse.

--Déjalos entrar, déjalos entrar --ordenó Kennet. Ahuyentó al lacayo y abrió más la puerta, sonriéndome ampliamente--. Han tenido un viaje largo. Entren.

Le devolví la sonrisa y pasé junto a él, notando que olía débil pero deliciosamente a mar. Pero el aroma estaba mezclado con algo más, algo refrescante y cencio, como la lluvia en un día de primavera o una brisa ártica. No estaba segura de qué era exactamente, pero no pude evitarlo, respiré más profundamente de todos modos.

--El Rey, la Reina y Lisbet llegaron unos quince minutos antes de ustedes --explicó Kennet--. Les ofrecen sus disculpas, pero están agotados de su viaje y se han retirado. Por tanto, yo les mostraré sus habitaciones y les conseguiré lo que me pidan.

--Con que nos muestre nuestras habitaciones será suficiente --dijo Kasper mientras admiraba el vestíbulo principal.

Las paredes redondeadas eran de vidrio arenado, opaco y atravesado por un toque de luz turquesa. Al igual que el exterior del palacio, tenían forma de ondas. Se curvaron a nuestro alrededor, haciéndonos sentir como si estuviéramos en el centro de un remolino.

Bajo nuestros pies, el suelo era de vidrio, lo que nos permitía vislumbrar la piscina de debajo. Estaba vacía ahora, pero cuando estuve aquí antes, vi a la realeza nadando en ella. Sobre nosotros había candelabros de diamantes y zafiros chispeantes, salpicando fragmentos de luz por toda la habitación.

--A sus habitaciones entonces --dijo Kennet con una sonrisa brillante, y se giró para dirigirnos fuera del salón principal hacia los cuartos donde nos quedaríamos.

Aunque era tarde, Kennet todavía llevaba traje, en realidad nunca lo había visto vestido de otra manera. Esta vez era un gris helado que brillaba plateado cuando la luz lo golpeaba, y estaba perfectamente adaptado para su bien tonificada constitución.

Ambos, tanto Kennet como su hermano mayor, Mikko, eran muy guapos: cabello dorado, deslumbrantes ojos verde agua, mandíbulas fuertes, teces perfectas y voces profundas y poderosas. Kennet era un poco más bajo y delgado que su hermano, pero no parecía menos musculoso. 

--No esperaba que regresaras tan pronto --dijo Kennet bajando su voz como si estuviera diciéndome una confidencia. Caminó a mi lado por el pasillo, mientras que Kasper siguió un paso atrás--. Pero tengo que admitir, estoy feliz de que lo hicieras.

--Estoy feliz de que sea en mucho mejores circunstancias --respondí cuidadosamente. 

--Ah, sí. Con el regreso de la Reina, es un momento de gran celebración. --Su voz se levantó con emoción cuando habló, pero luego me miró a mí, sonriendo con un destello en sus ojos--. Con suerte, eso significa que nuestro tiempo juntos será mucho más divertido esta vez.

Se me ocurrió que Ridley había estado cuando estuvimos aquí antes (tan doloroso, como era pensar en Ridley en cualquier forma ahora mismo). Él había pensado que Kennet había estado coqueteando conmigo, yo lo había descartado como tonterías. Pero ahora estaba empezando a ver el mérito en la idea.

Normalmente, lo consideraría una mala idea ligar con un Príncipe. Podría ser bastante peligroso, de hecho. Pero teniendo en cuenta que algo muy extraño estaba pasando en este palacio, tener otro miembro de la familia real de mi lado, no sería algo malo.

--Estoy seguro de que lo será --dije, intentando coincidir con la sonrisa juguetona de Kennet, y él rio cálidamente.

Kennet nos llevó por la escalera de caracol hacia los cuartos privados. El piso principal estaba completamente por encima de la superficie del lago, mientras que los cuartos privados y el salón de baile estaban ubicados debajo del agua. Tan pronto como bajamos, el aroma rancio se hizo más fuerte.

Mientras que un palacio submarino sonaba como una mágica y grandiosa cosa, la impracticabilidad parecía haber tomado su peaje.

El empapelado del vestíbulo --azul con un brillo helado-- había comenzado a pelarse en algunas de las esquinas. Incluso los azulejos marinos y blancos en el piso habían comenzado a deformarse en algunos lugares.

Todo daño por la constante humedad de estar en un lago. Como sospeché, Kennet me llevó a la habitación en la que me había quedado antes, después pasó dejando a Kasper a varias puertas de distancia. El valet ya había llevado mis cosas, y me complació encontrarlas sobre la exuberante ropa de cama.

La pared al exterior se inclinaba, como una pecera, y la oscuridad del agua parecía engullir la habitación. A pesar de todas las decoraciones lujosas, la habitación me llenó con un sentido de inquietud. Como si fuera un delfín en exhibición en el zoológico.

--En caso de que no recuerdes de la última vez, el baño está cruzando el pasillo --explicó Kennet; me siguió dentro de la habitación, parado directamente detrás de mí mientras miraba el lago. 

--Mi habitación está en el otro lado, si me necesitas para cualquier cosa.

Me volví a enfrentarlo, y a pesar del persistente dolor en mi corazón por Ridley, había algo en la sonrisa de Kennet que me hizo... no fácil exactamente, pero al menos no tan difícil ni doloroso, sonreírle de regreso.

--Confío que la habitación esté en orden para ti --dijo Kennet, y me di cuenta de que no había despegado los ojos de mí desde que habíamos entrado en la habitación.

Sonriendo, gesticulé a mi alrededor. 

--Es perfecta, gracias.

--Si hay algo que desees, estaré encantado de conseguirlo para ti. --Y allí estaba otra vez. Un destello en sus ojos que de alguna manera parecía peligroso y un poco encantador.

--Gracias, pero ahora mismo lo único que deseo es una buena noche de sueño --le dije cortésmente.

Arqueó una ceja. 

--¿Me dejarás saber si eso cambia?

--Por supuesto.

Cuando se fue, cerrando la puerta detrás de él, dejé salir una respiración profunda y me derrumbé en la cama detrás de mí. El día me había dejado agotada de una manera que ni siquiera sabía que era posible.

Todavía se sentía como si un agujero hubiera sido rasgado en mi interior, como si mis entrañas hubieran sido arrancadas, dejando una carcasa fría. Pero no había tiempo para llorar ni lamentarse lo que podría haber sido entre Ridley y yo. Se terminó de la manera en que debería haber sido hace mucho tiempo y lo único que podía hacer era empujarlo al pasado y esperar que, eventualmente, el dolor fuera más soportable.
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La primera cosa de la mañana fue que Kennet nos llevó a Kasper y a mí a la estación de guardia. La última vez que había estado aquí, cuando Ridley y yo habíamos estado investigando la desaparición de Linnea, nos habían denegado el acceso a los guardias.

Esta vez, Kasper y yo estábamos aquí específicamente para ver si había alguna verdad en las preocupaciones de Linnea y aplicar nuevos estándares para los guardias, así serían una mejor protección para la realeza. Eso significaba que teníamos que estar directamente involucrados con los guardias.

La estación de guardia era una pequeña habitación redonda en el centro del nivel más bajo del palacio. Estaba escasamente decorado, con tres grandes pinturas de la familia real como los únicos adornos en sus paredes blancas. Cuatro escritorios largos fueron colocaron en ángulos impares, junto con varios gabinetes de presentación.

Al igual que el resto del palacio, todo en esta habitación parecía que había visto mejores días, por excepción de la bóveda de acero en el otro lado de la habitación. Parecía ser esterlina y nueva, como si hubiera encajado mejor en una bóveda de banco que en una oficina vieja.

Encorvado sobre uno de los escritorios, un guardia garabateó algo en un bloc de notas. Su cabello dorado estaba peinado hacia atrás hasta enrularse en su cuello, con solo un toque de plata en sus cabellos que revelaban su edad. Bajo las mangas a medida de su camisa de vestir, sus hombros eran amplios y su bíceps eran bastante gruesos.

Otro hombre, más joven que el primero, más cerca de mi edad, esbelto y con una nariz ligeramente revuelta, se sentó erguido en el borde del escritorio.

Había estado inclinado, mirando lo que el hombre mayor estaba escribiendo, pero al instante se puso de pie cuando entramos en la habitación.

--Su alteza --dijo, inclinándose ante Kennet.

El otro hombre, que había estado trabajando en algo, se elevó más lentamente.

--No hay necesidad de formalidades. --Kennet los saludó y echo un vistazo entre Kasper y yo--. Bayle puede ser de la vieja escuela a veces. Es una reliquia del reinado de mi padre. --El guardia mayor hizo una mueca, no lo culpo, pero Kennet se giró hacia él con una sonrisa--. Estoy aquí para hacer las presentaciones. Estos son nuestros amigos de Kanin, Bryn Aven y Kasper Abbott.

--Encantado de conocerlos --dijo el hombre más joven, pero realmente no se veía complacido de conocernos, tampoco se presentó.

--Soy Bayle Lundeen. --El hombre mayor rodeó el escritorio para estrechar nuestras manos--. Soy el guardia de cabecera. Cualquier cosa que necesites, debería ser capaz de ayudarlos.

--En realidad están aquí para ayudarte --le recordó Kennet --. Necesitamos renovar las cosas para que la Reina se sienta segura en su propia casa.

--Sí, por supuesto. --Bayle sonrió pálidamente hacia nosotros--. Haré todo lo posible para implementar cualquier cambio que el Rey y la Reina crean correcto imponer.

--Solo espero que un uniforme no sea uno de ellos. --El guardia más joven se burló, y Bayle le disparó una mirada furiosa.

Kasper estaba usando su uniforme de Högdragen, de la misma manera en que lo hacía en cualquier momento que estuviera trabajando.

Como no estaba oficialmente en el Högdragen, no se me permitía usar uno, así que había ido con una versión modificada del uniforme de rastreador: ropa de alta calidad con hombreras, pero no tan llamativo como el plata y terciopelo negro que Kasper usaba.

--Lo siento. No se me quedó tu nombre --dijo Kasper, aún en su tono cortés.

--Cyrano Moen. --El hombre se enderezó más, levantando su barbilla--. Soy el guardia personal de la Reina.

--Bueno, Cyrano, es gracioso que menciones uniformes, porque yo en realidad iba a sugerirlos --dijo Kasper, causando que Cyrano frunciera el ceño.

--Siempre hemos tenido un código de vestimenta aquí. --Bayle señaló a su traje y al de Cyrano, que eran pantalones oscuros formales, camisas, corbatas. Cyrano, incluso tenía una chaqueta de traje.

--Un código de vestimenta no es lo mismo que un uniforme --explicó Kasper.

--Los Kanin hemos encontrado que aquellos que usan un uniforme no solo tienden a exhibir más orgullo e integridad en el trabajo, sino que también tienen más presencia, dan mayor visibilidad a la guardia. En última instancia, hemos encontrado que un uniforme proporciona un sentido de seguridad y ayuda a frenar ataques.

Cyrano miró a Kennet, casi suplicándole para detener a Kasper, pero Kennet se encogió de hombros y sonrió.

--De hecho, tenemos uniformes --dijo Bayle--. Solo los usamos para ocasiones especiales, como bodas o coronaciones, pero no sería impensable que comenzáramos con ellos a diario.

--¡Están trabajando juntos! --Kennet sonrió y palmeó a Bayle en la espalda. Todavía sonriendo, me miró--. ¿Hay algo más que necesiten de mí antes de dejar a Bayle para mostrarles el lugar?

--No, estoy seguro de que Bayle será más que útil --respondió Kasper. No dije nada, pero había dejado la mirada fija en la extraña puerta de la bóveda al otro lado de la habitación. Se quedó en sombrío contraste con el aspecto desgastado de todo lo demás. Me preguntaba si el armamento estaba detrás de eso, pero dudaba que el Skojare tuviera mucho en el asunto de las armas.

--¿Quieres ver qué hay detrás de esa puerta? --preguntó Kennet con un meneo de sus cejas.

Bayle aclaró su garganta.

--Mi Príncipe, no estoy seguro de si eso sería sabio.

--¡Tonterías! --Kennet se acercó por la habitación--. Hay varios guardias aquí. Nada irá mal.

Negué con la cabeza.

--No necesito ver nada si causará problemas. 

--No es problema en absoluto.

Kennet presionó unos pocos números en un teclado que estaba junto a la puerta, luego escaneó su pulgar; de los cuales, ambos estaban a años de luz del sistema de bloqueo y clave que el Skojare tenía para la mazmorra.

Kasper frunció los labios y miró directamente a mí, como si intencionalmente hubiera ocasionado esto.

Mientras Bayle parecía tener dudas sobre Kennet abriendo la puerta, Cyrano había caminado detrás de Kennet, casi de pie sobre sus puntillas así podría mirar adentro en el segundo que se abriera. 

Hubo varios clics fuertes, seguido de un extraño sonido de sobrecarga, y luego la puerta se abrió lentamente un poco. Kennet miró alrededor y, al ver que no estaba a su lado, me hizo señas.

--Ven a mirar --insistió con una sonrisa. Tan pronto como había llegado, él cerró la puerta, yo estaba casi cegada por el interior.

Desearía poder decir que no me golpeó la forma en que lo hizo: que mi mandíbula no descendió y mi corazón no latió por un momento. Pero a pesar de mi educación, e incluso mi carrera en servicio, todavía tenía sangre de troll que corría a través de mis venas, y si había una cosa que los trolls desean en la vida eran las gemas.

La habitación redonda detrás de la puerta de la bóveda no era muy grande, tal vez el tamaño de la piscina estándar. Las luces blancas del techo estaban apuntando perfectamente para que no pudiera haber sombras. Nada podría ocultarse aquí.

Pero el espacio estaba lleno de zafiros. En realidad, parecía una forma bastante infantil para almacenarlas, con joyas simplemente apiladas alrededor de la habitación. Había algunos estantes donde se mostraron piedras más grandes y preciosas, pero en su mayoría estaban esparcidas.

Millones de dólares en piedras preciosas estaban situadas en la forma en que un niño desordenado podría dejar los autos de juguete.

Mientras que la mayoría de los zafiros eran un azul más oscuro, venían en todos los tonos que van desde turquesa pálido hasta casi negro, sin mencionar algunos que eran rosados o rojos. Algunos eran translúcidos, como diamantes, mientras que otros eran opacos, como ópalos. Pero todos ellos brillaban como el cielo nocturno.

No sabía suficiente de la historia de Skojare para decir ciertamente dónde habían conseguido todos estos, pero sabía que habían comerciado con humanos las joyas. Si fuera lo suficientemente atrás en su historia, oiría anécdotas de ellos robando, algunos de sus antepasados incluso tomando el mar para piratear.

Pero realmente no importaba cómo los Skojare había recibido los zafiros; estaban aquí ahora, y me di cuenta de que eran las únicas cosas en el palacio que estaban seguramente guardadas.

Las gemas tampoco encajaban por completo con lo que había visto del palacio y lo que sabía sobre la tribu Skojare. Mi entendimiento fue que sus fondos estaban escaseando. Había oído que todavía tenían algunas joyas, pero estaban acumulándolas así no se irían completamente a la ruina.

El acaparamiento definitivamente parecía ser verdadero, pero aparentemente el término «algunas joyas» era muy subjetivo.

--Hermosas, ¿no es cierto? --preguntó Kennet, rompiendo mi trance, y me volví hacia él, obligándome a mí misma a no admirar las gemas.

--Sí, son bastante encantadoras --admití.

--Supongo que eso es suficiente por hoy --dijo Kennet, y cerró la puerta casi a regañadientes, bloqueando el tesoro de la copia de seguridad. 

Después de eso, permitió a Bayle y Cyrano darnos un recorrido a Kasper y a mí por el palacio y explicar su funcionamiento interno.

El palacio estaba lleno de los miembros más ricos del Skojare, viviendo en espacios de pequeños apartamentos, y los guardias, que vivían en dormitorios más pequeños en el segundo piso. Los guardias en sus trajes eran casi indistinguibles de los ricos, y en parte, creo que eso fue porque la clase inferior no quería ser obvia sobre quién trabajaba para quién.

Eliminar las distinciones de clase era digno de elogio, pero alguien tenía que proteger al Rey. Incluso los líderes públicos en el mundo humano tenían un servicio secreto. Todos no podían correr y jugar juntos. Alguien tenía que hacer el trabajo, pero aquí en Storvatten, parecía que nadie quería.

Incluso podría ser visto en la lista de todo. Pero como vi las grietas en las paredes, las fichas de un lado, e incluso las cerraduras rotas, no pude evitar pensar en la bóveda llena de zafiros. ¿Por qué los Skojare dejaron que el palacio cayera en mal estado cuando tenían mucho dinero? ¿Fue su avaricia tan fuerte que preferirían sentarse en las gemas y dejar que todo se desmoronara a su alrededor en lugar de gastar el dinero en las reparaciones necesarias? Fue como una de las fábulas de Aesop, donde el resultado no podía ser bueno para ellos. 

DIECINUEVE

De rigor
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--Es loco para mí que vivieran así por tanto tiempo --dije por centésima vez.

Después de que Kasper y yo habíamos pasado un largo tiempo en el palacio con Bayle tomando notas, nos retiramos a mi habitación para comenzar a hacer un plan de cómo mejoraríamos las cosas. El problema era que había tantas áreas que necesitaban mejoras, era difícil saber por dónde comenzar.

Bayle nos había proporcionado todo tipo de documentos: procesos de capacitación, descripciones de trabajo, horarios, códigos de vestimenta, casi todo lo que podríamos mirar, y se extendía por toda la cama.

Tenía un cuaderno en mi regazo, así que podía anotar ideas, y Kasper estaba paseándose por la habitación, mirando por una hoja de entrenamiento y sacudiendo la cabeza.

Se había quitado la chaqueta del uniforme, por lo que sólo llevaba la camiseta debajo.

--Tienen nulo entrenamiento de combate. --Kasper golpeó el papel en su mano--.¿Cómo puedes ser un guardia si no tienes ninguna capacidad de proteger a nadie?

--No lo sé. --Me encogí de hombros--. No puedo creer que no haya pasado algo malo.

--¡Todos aquí están casi completamente desprotegidos! --Kasper estaba gritando en su frustración--. Las únicas cosas que han conseguido asegurar adecuadamente son esos ridículos zafiros, y no puedo creer que incluso pensaran en eso.

Estaba a punto de unirme al disparate de Kasper sobre las severas inadecuaciones de la guardia de Skojare cuando un pequeño golpe en la puerta nos interrumpió.

Empujando los papeles, me levanté y respondí para encontrar a la Marquesa Lisbet, vestida con un traje de noche.

--La cena comienza en veinte minutos, y estaríamos tan contentos de que ambos puedan unirse a nosotros --dijo Lisbet, sonriendo en su forma aristocrática que había comenzado a encontrar encantadora.

Eché un vistazo a Kasper, aunque sabía exactamente cómo habría respondido. Aún más que yo, él tenía un fuerte sentido de la propiedad. Cuando estaba de servicio, se tomaba su trabajo muy en serio, y admiraba eso sobre él.

--Estaríamos honrados de hacerlo, Marquesa --le dije a Lisbet--. Pero desde que estamos trabajando para su reino, no sería apropiado que compartiéramos una mesa con usted o con el Rey y la Reina.

Lisbet rio, un sonido efervescente que casi coincidía con su nieta.

--Nunca es apropiado rechazar la solicitud del Rey y la Reina, y te han invitado a unirte a nosotros durante la cena. Así que te sugiero que te vistas y nos encuentres en el comedor en veinte minutos. Estamos emocionados por escuchar tus opiniones sobre el reino.

Desde que nos había dejado sin elección, reñía entre vestirme y arreglar mi maquillaje. Kasper debería haberlo tenido más fácil, porque solo tenía que ponerse la chaqueta, pero terminó gastando más o menos quince minutos en volver a aplicar gel a sus rizos oscuros para mantenerlos perfectamente en su lugar.

--Cuando nos pregunten cómo pensamos que es su palacio, ¿qué debemos decir? --preguntó Kasper en voz baja mientras caminábamos por un largo pasillo hacia el comedor.

--Solo tenemos que ser tan vagos como sea posible --sugerí--. La verdad es demasiado brutal para decirla en la cena.

--Solo espero que podamos hacerlo durante de la comida sin alguien diciendo: «¡Les cortaré la cabeza!» --murmuró.

--Incluso si dijeran eso ¿a quién forzarán a hacerlo? --pregunté secamente. Kasper rio.

--Buen punto. 

Llegamos al salón y encontramos a Mikko, Linnea, Kennet y Lisbet ya sentados alrededor de la mesa. Cuatro guardias estaban de pie en las esquinas de la habitación, incluida el guardia personal de Linnea, Cyrano, y todos usaban uniformes coincidentes, un tono de satén azul escarpado que rivalizó con el estilo del uniforme de Högdragen. 

No eran exactamente prácticos, aunque los guardias tenían espadas enfundadas en sus caderas en una banda metálica vistosa, los uniformes identificaban a su guarda.

Mientras caminaba hacia la mesa, no pude evitar notar la mirada fría de Cyrano. No estaba segura de que fuera por el uniforme --aunque estaba segura de que no estaba feliz por eso--, o porque tenía que mantenerse en guardia mientras Kasper y yo teníamos que comer en la mesa.

Kennet se puso de pie.

--Bryn, ¿por qué no tomas asiento junto a mí? --Sacó la silla junto a la suya. Planeaba sentarme al lado de Kasper al final de la mesa, pero no quería parecer grosera al negar la solicitud del Príncipe.

--Gracias. --Le sonreí y le permití empujar a mi silla, aunque eso definitivamente no era la etiqueta adecuada.

--Entonces, ¿estás disfrutando del palacio? --Linnea se inclinó hacia él para hablar conmigo, no le importaba si sus codos estaban en la mesa empujando la vajilla elegante a un lado para obtener una mejor visión de mí. 

--Puedo decir honestamente, no hay nada más como esto --dije. 

--Es realmente magnífico --dijo Kasper, haciendo eco de mis sentimientos. Un mayordomo comenzó a servir la primera comida. Antes de tener la oportunidad, Kennet deslizó mi servilleta de seda de la mesa y la dejó de lado en ese momento. Su mano cepilló mi muslo cuando lo sacó, pero ninguno de nosotros lo reconoció.

--Esta es tu primera vez aquí, ¿no? --preguntó Linnea, dirigiendo su atención a Kasper. Él asintió.

--Sí, así es.

--Mi esposo y yo estamos muriendo por saber lo que piensas de nuestra seguridad aquí. --Linnea se inclinó en su silla, por lo que el mayordomo podría colocar la servilleta en su regazo, luego puso un tazón de bisque de tomate ante ella--. Ya amamos la sugerencia sobre los uniformes.

Detrás de ella en la esquina, Cyrano resopló un poco. Estaba haciendo un horrible trabajo manteniendo su expresión en blanco, de la forma en que haría bien un buen guardia cuando estaba trabajando. Mañana, sabía que Kasper tendría una larga charla con él sobre la forma apropiada de comportarse de los guardias.

--He estado diciendo que deberían estar de vuelta en uniforme durante años --comentó Lisbet entre las cucharadas de su sopa.

--¿Solían estarlo? --pregunté con sorpresa.

Lisbet dio toques en su boca con la servilleta antes de responder.

--Sí, cuando era una niña, las cosas eran diferentes. Mucho más estrictas.

--Las cosas cambian, Nana. --Linnea eligió sus palabras deliberadamente, mirando a Lisbet--. Mikko nos está llevando a una era más equitativa.

Dado que estaba en casa, la Reina había empezado a usar labial de nuevo. Afortunadamente, había escogido un rosa oscuro en lugar del usual rojo brillante, lo cual le sentaba mucho mejor a su complexión pálida. Sus tirabuzones de rizos a la altura del hombro se desprendieron alrededor de su cabeza y sus muñecas estaban cubiertas por varios brazaletes con joyas.

Todos en la cena estaban formalmente vestidos, incluso Kennet, cuyo traje acero plateado parecía piel de tiburón, ya que tenía un sutil brillo en él. Me gustaría decir que no me di cuenta de cuán llamativo se veía, pero sería imposible no hacerlo.

--La equidad nunca debería venir a expensas de la seguridad --dijo Lisbet, y su tono retó a cualquiera que no acordara con ella.

--La seguridad nunca debería venir a expensas de la diversión --desafió Kennet con una amplia sonrisa, que causó que Mikko le frunciera el ceño desde el otro lado de la mesa.

--Perdonen a mi hermano. Nunca ha sabido cómo tomar las cosas con seriedad --dijo el Rey Mikko, hablando por primera vez desde que la cena había empezado. Siempre me sorprendía un poco cuando hablaba; en parte porque raramente lo hacía y en parte por la absoluta gravedad en su voz.

--Perdonen a mi hermano --contrarrestó Kennet--. Nunca ha sabido cómo lidiar con las bromas.

--Los dos, compórtense --dijo Linnea en un tono firme, pero bajo. En ese momento, tenía un cansancio más allá de sus años y sospeché que esta no era la primera vez en la que tenía que recordarles a los hermanos comportarse apropiadamente--. Tenemos invitados.

--Están hablando de hacer cambios --dije, intentando cambiar el tema--. ¿Ha habido cambios en la guardia en los últimos años?

--No unos drásticos. --Mikko empujó el plato de sopa lejos de él, habiendo comido solo unas pocas cucharadas, y el mayordomo se apresuró a retirarlo--. Muchas de las modificaciones fueron bajo el reino de mi padre. Él simplificó la guardia y nombró a Bayle Lundeen para implementar los cambios.

Kennet tomó un trago de su vino y sonrió.

--El reino dice que estaba fuera de su fuerte sentido de justicia y compromiso para una sociedad igualitaria, pero la verdad era que nuestro padre era un tremendo tacaño. Él habría preferido tener la bóveda completa que pagarles a los guardias lo que les corresponde, lo que significó tener una guardia más reducida.

Por detrás de Linnea, vi a Cyrano asentir con la cabeza en acuerdo.

--¡Kennet! --jadeó Linnea. Su nivel de shock era casi gracioso, especialmente considerando que Mikko y Lisbet no parecían perturbados--. No es correcto hablar mal de los muertos, especialmente de tu Rey.

--Quizás es mejor si no discutimos sobre negocios en la cena --dijo Mikko. No estaba segura si venía en defensa de su esposa o si también desaprobaba la declaración de Kennet. Era imposible decirlo, ya que el rostro de Mikko era como una máscara indescifrable.

--Siempre he encontrado eso como la mejor norma --concordó Kennet amablemente.

Observar a Kennet y Mikko mirarse el uno al otro a través de la mesa era un poco como un espejo de feria5. Se parecían mucho, aun cuando Kennet era más joven y esbelto. Sin embargo, Kennet era muy expresivo, casi siempre sonriendo y elevando sus cejas, mientras Mikko raramente parecía mostrar emoción del todo. Sin mencionar que Kennet era muy hablador y coqueto, y Mikko apenas decía una palabra.

El personal de servicio empezó a limpiar la primera entrada antes de traer una masiva ensalada de rúcula, melón compacto y queso de cabra. Mientras ellos intercambiaban nuestros platos, nadie habló, y el único sonido que había era de la limpieza de los cubiertos y colocación de los platos en su lugar.

--Hay tantas otras cosas de las que tenemos que hablar --dijo Linnea, ya que nadie más parecía dispuesto a empezar la conversación--. Estoy decepcionada de no haber sido capaz de verlos más a ninguno de ustedes hoy.

--Mañana deberías hacer tiempo para un poco de diversión, Bryn --dijo Kennet--. Deberías tomarte un descanso y comer conmigo.

Me detuve, intentando buscar una manera educada de declinar, hasta que conseguí la mejor solución.

--Si insiste, entonces Kasper y yo estaríamos felices de acompañarlo.

Pero Kennet no se rendiría.

--¿A no ser, por supuesto, que Kasper tenga asuntos más apremiantes que atender? --Levantó una ceja en dirección a Kasper.

--Kennet, has conocido a mujeres hermosas antes --dijo Lisbet en exasperación--. Ciertamente sabes cómo contenerte alrededor de ellas.

Por una vez, Kennet no tenía una ingeniosa respuesta y yo solo mantuve mi cabeza baja, viendo la ensalada frente a mí. Aun cuando yo no era la que estaba siendo puesta en exhibición, todavía sentí la loca urgencia de sonrojarme, pero lo suprimí tanto como pude.

--¿Qué tienen planeado para mañana? --preguntó Linnea, haciendo su mejor intento para mantener fluyendo la conversación.

--Creo que Bayle tiene unas pocas cosas más que le gustaría mostrarnos --dijo Kasper--. Aún no hemos visto las torres.

--¡Qué emocionante! Las torres son mi parte favorita del palacio --dijo Linnea entusiasmada.

--¿Cuándo creen que estarán listos para darme un informe sobre los cambios que les gustaría implementar? --preguntó Mikko, sorprendiéndome al mostrar un verdadero interés en lo que estábamos hablando.

--Unos pocos días más, creo --dije.	

Él asintió.

--Háganme saber cuando estén listos y tendremos algo en los libros.

--Todos estamos emocionados de escuchar las recomendaciones que tienen --dijo Linnea.

--Estaremos ciertamente honrados de compartirlas con ustedes --dijo Kasper.

--Reina Linnea, ¿Cómo se encuentra al estar de vuelta en el palacio? --le pregunté.

Desde que habíamos llegado, había sido difícil encontrar un momento para ver cómo estaba y estaba curiosa de averiguar si todavía se sentía extraña. Hubiera preferido preguntárselo cuando estuviéramos a solas en espera de conseguir una respuesta más honesta, pero ya que no estaba segura cuándo sería eso, pensé que ahora era mejor que nunca.

--No podría estar más feliz de estar en casa. Estoy un poco avergonzada por todo el caos que causé al desparecer como lo hice. Ese extraño hombre me espantó, supongo, pero estoy contenta de que me regresaran a donde pertenezco. --Se estiró y apretó la mano de Mikko sobre la mesa, mirándolo con adoración, pero él apenas la miró.

--Ya hemos tratado de hacer unos pocos cambios para mantenerla segura --dijo Mikko, levantando sus ojos brevemente para mirarme--. Su guardia personal fue despedido y reemplazado con uno nuevo.

--Yo cortésmente le ofrecí el uso de Cyrano hasta que ellos encontraran una solución permanente --dijo Kennet--. Soy un hombre muy generoso. En cada aspecto de mi vida --añadió, guiñándome.

--Ya me siento más segura --dijo Linnea, regresando a la conversación y me sonrió brillantemente--. Pero ayuda saber que tú y Kasper están aquí.

Quería asegurarle que efectivamente estaba más segura con nosotros, pero honestamente, no estaba segura de quién exactamente necesitaba protección así que permanecí callada.

VEINTE

Campanario
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Con el frío viento soplando a través de mi cabello, me incliné más fuera de la ventana de lo que sabía que debería, pero no pude evitarlo. Estábamos en la última habitación de la torre más alta del castillo y el lago tenía que estar al menos a cien metros debajo de nosotros.

--Creo que eso es suficientemente lejos, Bryn --dijo Kasper, haciendo lo mejor para no sonar nervioso.

--Él está en lo cierto --concordó Bayle Lundeen, y ahí es cuando renuentemente regresé adentro. 

No estaba segura de qué se trataba estar aquí, pero el poder de los Skojare en mi sangre parecía ser más fuerte. El agua parecía llamarme más de lo que normalmente hacía y cuando había estado en la habitación de los zafiros ayer, había sentido momento de codicia nada característico.

Quizás el estar alrededor de la gente Skojare amplificaba algo dentro de mí. O podría haber sido simplemente la habitación en la que estábamos, ya que estaba llena de magia.

Las habitaciones de la torre no eran súper espectaculares. Eran de alguna manera pequeñas, espacios cilíndricos en la cima de alrededor de mil escaleras. (De hecho, había muchos descansos a lo largo del camino con sofás, fuentes de agua y cuartos de descansos, ya que inevitablemente tendrías que tomar un descanso al subir hasta aquí).

Las paredes eran iridiscentes, recordándome el interior de las conchas de las almejas y había dos ventanas: una mirando la orilla enfrente y otra mirando el lago de espaldas. Ambas ventanas estaban abiertas, sin lunas. Kasper señaló que parecían peligrosas, pero Bayle nos aseguró que nunca había habido accidentes y que solo había habido tres suicidios en todo el siglo pasado.

Una cama se curvaba a lo largo de la pared, cubierta con suaves mantas y almohadas de felpa. En un lado de la habitación había lo que parecía un gran armario blanco, sin embargo, cuando Bayle nos enseñó su interior solo contenía un pequeño baño y un lavadero de pedestal.

Frente a ello había un escritorio hecho de mármol, también construido para curvarse contra la pared. Diseños de ornato estaban marcados en las patas y bordes, y levantándose desde el escritorio había una estantería llena con todo tipo de libros, desde tomos que datan cientos de años a la última novela de George R. R. Martin. Era un pequeña pero variada biblioteca.

Esta habitación era una pequeña unidad autónoma con propósito de custodiar las torres de vigilancia.

--Así que así es cómo mantienen el palacio escondido --pregunté, admirando la habitación a mi alrededor.

Bayle asintió.

--Solíamos tener un guardia en cada una de las cinco torres, pero con las habilidades de encubrimiento decayendo, no queremos correr el riesgo de cansar a los que tenemos, así que solo tenemos tres en servicio todo el tiempo. Y siendo esta la torre más alta, es la menos usada.

Eso tenía sentido. Si tuviera la opción de caminar numerosos cientos de escalones en lugar de miles para ir a trabajar, alegremente escogería la torre más baja. Pero Bayle había querido mostrarnos la entera extensión del reino y no íbamos a molestar a nadie al revisar esta.

Los guardias de las torres eran más como rastreadores que como los Högdragen. Los Skojare podrían no tener changelings, pero como los rastreadores, los guardias de las torres tenían especiales habilidades que eran específicamente desarrollados en sus linajes.

La mayoría de los Skojare carecían de telequinesis. Como en todas las otras tribus, nuestras habilidades habían empezado a disminuir con el paso del tiempo. La realeza tendía a culpar de esto a que el linaje se estaba diluyendo. Sospechaba que había verdad en eso, pero también me preguntaba si el desuso y la pérdida de toque con nuestra herencia impactaron en ello.

Independientemente, aun había algunos Skojare que poseían la habilidad de encubrimiento. Ellos no podían hacerse a sí mismos invisibles, solo a objetos y lugares. El poder no parecía trabajar de la misma forma en Trolls como lo hacía en los humanos, lo que quería decir que un Troll podía ver sus trucos mientras un humano sería engañado para no ver nada.

Pero realmente para eso era que ellos lo necesitaban. Era la manera en la que mantenían a los humanos lejos de fisgonear su inmenso palacio sobre el lago, y así es como mantuvieron el Lago Isolera escondido.

Aunque a diferencia del palacio, el cual requería sustento de los guardias de las torres, el Lago Isolera había sido colocado bajo un hechizo hace mucho por una de las primera Reinas Skojare. Su poder tuvo que haber sido increíblemente fuerte, ya que el encantamiento fue lo único que lo mantuvo oculto. Eventualmente, el hechizo se desvanecerá e Isolera se volverá un lago ordinario en el desierto de Canadá.

De lo que entendí, los guardias de las torres se sentarían en la habitación y proyectarían la idea de un campo de fuerza; pensar como una muralla invisible que escondería todo bajo ella, y empujarían con sus mentes de la manera en la que yo empujaría una roca con mis manos. Era un trabajo muy agotador, uno que podía cansar a una persona rápidamente, así que los guardias trabajaban en turnos y tomaban varios descansos al echarse a descansar o leer un libro

Era un trabajo necesario, en caso de que los Skojare no quisieran ser descubiertos por los humanos, y no podía imaginarme que el descubrimiento fuera bueno para ellos.

--Dado que esta torre no es utilizada para nada más, podrían tener dos guardias aquí arriba, observando el perímetro por enemigos --dijo Kasper, señalando las ventadas de ambos lados de la habitación--. Sé que los guardias de las torres están muy ocupados para ser capaces de hacer eso, pero los normales podrían hacer el trabajo.

--Podríamos, pero eso parece ser innecesario --dijo Bayle--. Los guardias de las torres nos protegen de los forasteros.

--¿Qué hay acerca de Konstantin Black? --pregunté, y él se puso rígido.

Bayle se aclaró la garganta.

--Él fue una excepción y dudo que regrese.

--Puedes decir eso y puedes estar en lo cierto --lo permití--. Pero ¿sabes por qué estaba aquí? ¿Cómo entró? ¿Qué esperaba conseguir? O ¿por qué alertó a la Reina de escapar?

--Claro que no --replicó Bayle fríamente--. No sabemos más de lo que ustedes saben.

--Entonces, ¿cómo puedes si quiera saber que él o alguien como él no volverá a atacar? --pregunté.

Bayle inhaló furiosamente a través de su nariz.

--Supongo que no puedo. --Luego bajo su mirada de oscuros ojos azules hacia mí--. Pero de lo que sé, Konstantin Black es Kanin, y él era su problema primero. Lo que sea que estuviera haciendo aquí, fue tu gente la que lo trajo aquí, y fueron ustedes quienes lo perdieron.

--¡No lo hubiera perdido si ustedes hubieran estado haciendo su trabajo! --le grité--. Si hubieran al menos tenido una guardia decente vigilando, él nunca habría ingresado al palacio en primer lugar.

--¡Yo trabajo con la guardia que me dan! --gritó Bayle--. ¿Crees que no me gustaría una guardia tan bien entrenada y dedicada como los Högdragen? ¡Obviamente que sí! Pero eso no es lo que el Rey Rune designó.

El Rey Rune era el padre de Mikko y Kennet, quien aparentemente decidió atar el control de gastos mucho más apretado de lo que necesitaba ser.

--El Rey Mikko se rehúsa a deshacer los cambios de su padre, lo que significa que no hay dinero, entrenamiento, ni nada de eso --continuó Bayle con frustración.

--¡Y eso es por lo que estamos aquí! --habló Kasper en una voz alta con la intención de ser escuchado, pero no había enojo en su voz. Se interpuso entre Bayle y yo, con las manos hacia fuera en dirección a los dos--. Estamos aquí para ayudar, y para asegurarnos de que nadie como Konstantin Black pueda entrar de nuevo. Estamos en la misma página.

Bayle bufó, pero pareció relajarse un poco. Alisó el satén de su uniforme. Lucía mucho más como un líder con él puesto, e incluso parecía llevarlo mejor. Kasper definitivamente había estado en lo cierto acerca del efecto que el vestuario tenía en el psique.

--Kasper tiene razón --dije--. Me disculpo.

Bayle asintió y sospeché que eso era lo más cercano a una disculpa que conseguiría.

--Ha sido una gran vergüenza que la Reina haya desaparecido en mi guardia --dijo finalmente--. He intentado identificar cómo exactamente logró Konstantin ingresar aquí, pero la verdad es que hay muchos agujeros en nuestra valla para que pueda saberlo con seguridad.

--La Reina había comenzado a temer por su seguridad antes de que incluso Konstantin llegara --dije--. Hay una posibilidad de que alguien de adentro estuviera trabajando con él.

Bayle bajó la mirada.

--He considerado eso.

--¿Y tienes alguna de quién podría haber sido? --presionó Kasper cuando Bayle no continuó.

--No. --Negó con la cabeza--. Simplemente no sé cómo cualquiera de los guardias pudiera beneficiarse de la desaparición de la Reina Linnea. Ella es amable y justa con todos. El reino tiene una política que no nos permite pagar por un rescate, y dudo que el Rey Mikko fuera en contra de las reglas de sus antecesores, así que nadie podía beneficiarse de su secuestro.

--¿Y si la hubieran matado? --pregunté--. ¿Habría cambiado algo?

--No puedo ver cómo --dijo Bayle--. La corona sigue el linaje de los Biâelse. No habría transferencia de poder, dado que la Reina Linnea solo tiene el título por su casamiento.

Mis pensamientos volvían a donde habíamos empezado; la única persona que podría beneficiarse por la desaparición de Linnea era la única que no parecía feliz de estar casado con ella.

--Como cabeza de la guardia, ¿Quiénes son tus oficiales en jefe? --pregunté.

--El Rey tiene la última palabra en todo lo que concierne al reino, pero a un grado menor, estoy obligado a obedecer a toda la familia real, incluyendo la Reina, el Príncipe, y la Marquesa Lisbet al ser la abuela de la Reina --respondió Bayle.

 --¿Qué harías si cualquiera de ellos te pidiera cometer un asesinato? --pregunté, y tanto Bayle como Kasper se pusieron rígidos. Era un tema tabú entre los guardias.

--En tiempos de guerra, tengo que defender al reino y luchar contra nuestros enemigos --dijo Bayle, prácticamente recitando la respuesta de un libro--. En tiempos de paz, tengo que defender al Rey a toda costa. Es mi deber matar si es necesario, pero nunca cometer un asesinato. Tomar una vida solo debe hacerse para la preservación del reino.

--Sé lo que se supone que debes hacer, sin embargo, te estoy preguntando lo que tú personalmente harías --dije.

--Seguiría los principios de mi posición, y no asesinaría a nadie --dijo, pero sus ojos se movieron ligeramente cuando habló.

--¿Se lo dirías a la persona por quien fuiste instruido a matar? --presioné--. Porque si rechazaras al Rey, estoy segura de que él seguiría pidiéndolo hasta que eventualmente encontrara a un guardia que haría lo que pidiera.

--Yo... --Bayle se detuvo por un momento, pensando, y cuando habló de nuevo, sus hombros habían decaído--. Me gustaría creer que haría lo que es correcto.

Luego, cuando estábamos bajando las escaleras de espiral hacia el piso principal, Bayle había tomado la delantera ante Kasper y yo, y bien lejos como para escuchar a escondidas. De todas formas, Kasper ralentizó sus pasos y bajó su voz.

--No hay una respuesta correcta para esa pregunta, ya sabes --dijo Kasper, y lo miré duramente.

--Claro que la hay. El asesinato siempre está mal.

--Cuando eres un civil, eso es cierto --coincidió--. Pero el Rey tiene el poder de declarar la guerra y nombrar a cualquiera traidor, merecedor de muerte. Él decide qué es y qué no es un asesinato. Cuando juras servirle, renuncias a tu propia individualidad; abandonas tus propias creencias y moral en nombre del más alto servicio al reino, por el honor y el deber.

Negué con la cabeza.

--Puedes servir al Rey sin traicionar tu propia moralidad. No tienen que ser mutuamente excluyentes.

--Me gustaría creer eso, y vivir mi vida de esa manera --dijo Kasper--. Pero si el Rey me mandara hacer algo y yo me negara, él podría encerrarme o hacerme desaparecer. Incluso ejecutar. Así que no es solo moralidad lo que interferiría mi decisión. También es auto preservación.

Me detuve, y Kasper camino unos cuantos pasos más antes de parar para mirarme. Hasta este momento, lo había visto como una de las personas más íntegras que conocía, digno de admiración. Él era honorable, noble y parecía representar todas las cualidades que un miembro de los Högdragen se supone que tenía que poseer.

--Pero no lo harías --insistí, casi suplicándole que concordara conmigo, de pretender que todo era un malentendido. Que el más virtuoso de los miembros del Högdragen no podía ser tan falible como todos los demás.

Kasper suspiró pesadamente.

--Creo que haría lo mejor para disuadir al Rey de realizar el correcto curso de acción y proteger a los inocentes. Pero al final, no soy más que una espada al final del brazo del Rey. Hago lo que él ordena.
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Desde afuera de la habitación, pude escuchar a Kasper hablando, seguido del débil sonido de la risa de Tilda. La puerta de su cuarto estaba abierta, así que me asomé para verlo sosteniendo su celular hacia la pared del domo de cristal que contenía el agua oscura de la bahía. Estaba haciendo una videollamada con Tilda y dándole un tour de nuestros alojamientos.

--El agua es tan oscura --decía Tilda, su voz saliendo como un débil sonido metálico del celular--. Había esperado que fuera clara y brillante.

--Todo aquí es más oscuro y lúgubre de lo que podrías pensar --admitió Kasper.

--Bueno, bien. Me temía que te quedaras muy encantado con Storvatten y no quisieras volver a mí, así que me alegra que no sea tan mágica --dijo Tilda, riéndose un poco.

Kasper volteó su celular en dirección a él de nuevo, así ella pudiera verlo.

--No hay nada en este mundo que me detuviera de regresar a casa contigo.

Dado que había escuchado a escondidas un momento privado, me aclaré la garganta y golpeé la puerta abierta.

Kasper se giró hacia mí con un saludo, así que Tilda preguntó preocupada:

--¿Hay alguien ahí?

--Es Bryn. --Kasper me apuntó con el celular así podía ver la sonriente cara de Tilda en la pequeña pantalla.

--Hola, Tilda. --Ondeé la mano hacia la cámara del celular, haciéndola reír.

--¿Estás disfrutando del palacio? --preguntó Tilda.

--Lo estoy disfrutando tanto como puedo, supongo. --Me encogí de hombros.

--Bueno. --Se detuvo, pareciendo dudar--. Ridley me preguntó cómo estabas. Se alegrará de saber que te ves bien.

--Gracias. --Me tragué el nudo en la garganta y aparté la vista de ella--. No quise interrumpirlos, pero vine a ver si Kasper quería acompañarme a almorzar.

 Después de haber recorrido las torres, Bayle nos había enseñado el palacio durante el resto de la mañana, pero nos había dado una hora para almorzar. Kennet había dicho que me vería en mi habitación al mediodía, pero estaba con hambre y decidí que sería mejor si buscaba algo por mi cuenta.

--Pensaba que almorzarías con... ¿el Príncipe? --preguntó Kasper.

--¿Almorzar con el Príncipe? --Tilda levantó una ceja que otros podrían haber malinterpretado como intriga, pero que yo sabía que no significaba nada más que desaprobación.

 Tilda ya había sido testigo de mi cita con alguien de otra clase una vez, y me escuchó jurar que nunca lo volvería a hacer. Cuando tenía dieciséis años y recién me graduaba de la escuela de rastreadores y pensaba que lo sabía todo, había tenido un enamoramiento con un Marqués un poco mayor que yo.

A pesar de que estaba decidida a ser una Högdragen, y las citas entre un rastreador y un Marqués estaban prohibidas, yo estaba en una etapa de mi vida en donde pensaba que podía hacer lo que quería, que era lo suficientemente inteligente como para jugar en el límite de las reglas.

No había estado enamorada de él, pero inicialmente había estado fascinada con su encanto y buen aspecto. Él también parecía disfrutarlo conmigo, y había algo sobre el peligro de ser atrapado que lo hizo aún más emocionante.

Después de haber estado escabulléndonos por algunas semanas, comencé a detectar su arrogancia, mala suerte para él. Una vez cuando estábamos tonteando en su habitación, noté una alfombra de oso polar en su piso. La caza no estaba prohibida por los Kanin, pero hacerlo solo por deporte estaba mal visto.

Le pregunté al respecto, y se jactó orgullosamente de matarlo él mismo. No mucho después de eso comencé a darme cuenta de que, gracias a mi exótico cabello rubio y ojos azules, yo era como el oso polar: el trofeo de una conquista.

Cuando todo terminó, Tilda hizo todo lo posible para no decir «Te lo dije», incluso aunque me había advertido repetidamente que era una mala idea y expresado su desaprobación. Pero se sintió más que aliviada cuando le dije que nunca volvería a suceder, y juré no tener ningún romance con alguien de la realeza para siempre.

Por supuesto, tenía la horrible costumbre de romper las promesas que me hacía a mí misma.

--He estado esperando en mi habitación durante quince minutos, y el Príncipe no ha aparecido --le dije a Tilda, haciendo todo lo posible para mostrar una falta de interés en él--. Pensé que debería ir a la cocina y coger algo para comer.

--Ya llamé a la cocina y les pedí que me trajeran algo. --Kasper señaló un sándwich a medio comer en una bandeja de plata al lado de su cama--. De lo contrario, lo haría.

--No hay problema. --Lo rechacé con un gesto--. Disfruta de tu almuerzo con Tilda.

--Cuídate, Bryn --dijo Tilda mientras me volteaba para salir.

Sin nada más que decir, preferí apresurarme con la cabeza baja, tratando de fingir que no me dolió escuchar que Ridley había estado preocupado por mí. Dolía porque le importaba, dolía porque no debería, y dolía porque las cosas con nosotros nunca serían como lo eran con Tilda y Kasper.

Tenía los ojos fijos en el suelo, mi mente desesperadamente trataba de alejarse de cualquier pensamiento de Ridley. Mi corazón latía dolorosamente en mi pecho. Así fue como no noté al Príncipe Kennet hasta que me topé con él, literalmente golpeando mi cabeza contra su pecho.

--Disculpe, su alteza, lo siento, no lo vi allí. --Las disculpas salieron de mi boca. 

--No hay necesidad de disculparse --dijo Kennet, su profunda voz sonó mientras sonreía--. De hecho, debería ser yo quien se disculpe.

--No sea ridículo. --Me quité el cabello de la cara y levanté la vista hacía él--. Yo fui quien chocó contra usted.

--Lo hiciste --concordó--. Pero encontrarte nunca es malo. Especialmente cuando te dejé esperando tanto tiempo para nuestra cita de almuerzo.

--Oh, cierto, eso. --Me apresuré a pensar en una forma de contradecirlo en el término cita.

--Debes estar hambrienta ahora --continuó Kennet antes de que pudiera corregir su declaración--. La buena noticia es que el almuerzo te está esperando. Entonces él frunció el ceño--. La mala noticia es que no será conmigo. La Reina Linnea solicitó que te unieras a ella en su lugar, y como la Reina me supera, estoy obligado a hacerme a un lado. Esta vez.

--Ella y yo necesitamos hablar sobre las cosas que están sucediendo en el reino, así que es igual de bueno --dije.

--¿Un almuerzo de trabajo? --Kennet arrugó la nariz--. Eso suena horrible.

--Disfruto de la compañía de la Reina, y esto puede ser una sorpresa para usted, pero disfruto mucho de mi trabajo.

Kennet se colocó la mano sobre el corazón con fingida sorpresa.

--Apenas puedo comprender la idea.

--Lo imaginaba --respondí con una risa. 

--Sin embargo, hay algunas buenas noticias --dijo Kennet--. Puedo acompañarte al salón de té de la Reina.

--¿Tiene su propio salón de té? --pregunté, siguiendo a Kennet cuando comenzó a caminar.

--Ella es la Reina. Tiene su propio todo.

--¿Cree que es por eso por lo que fue atacada? --pregunté. 

Se encogió de hombros.

--No sé por qué alguien iría tras ella. Sé que acabo de decir que lo tiene todo, pero en realidad todo le pertenece a mi hermano. Ella solo tiene acceso a eso.

Eso era esencialmente lo que Bayle me había dicho. No había realmente alguna razón para que alguien fuera tras Linnea, a menos que fuera personal. Pero había estado esperando que Kennet pudiera arrojar una luz diferente sobre las cosas.

--¿Comparte alguna de las preocupaciones de la Reina? --pregunté. 

--¿Quieres decir si siento que alguien está al acecho esperando para atraparme? --Kennet pareció considerarlo, pero cuando me miró estaba sonriendo--. ¿Cómo podría sentirme inseguro cuando sé que te tengo aquí para protegerme?

--Estoy aquí para proteger a la Reina.

--Técnicamente, estás aquí para ayudar a la familia real, lo que me incluye.

--Sin embargo, realmente no respondió a mi pregunta --dije--. ¿Cree que algo esté sucediendo aquí?

--Creo que nuestros guardias han sido horriblemente entrenados y comandados por años --dijo Kennet, y parecía estar eligiendo sus palabras con inusual nivel de cuidado. Normalmente, diría cualquier pequeña cosa que revoloteara su mente, pero por una vez parecía estar siendo cauteloso. 

--Como resultado de la ineptitud de los guardias --continuó--. Es completamente plausible que algo problemático esté en marcha. Pero sería imposible discernir qué se debe a la incompetencia y qué se debe a reales intenciones nefastas.

--Bayle me dijo que su hermano ha sido reacio a realizar cambios --dije--. Si la guardia es horrible, ¿sabe por qué?

--Las maquinaciones exactas de la mente de mi hermano siempre han sido un misterio para mí --dijo Kennet con un suspiro--. Sé que, durante su discurso de coronación, prometió continuar el reinado de nuestro padre, defendiendo todo lo que había puesto en su lugar. Pero ¿por qué el Rey se niega a los cambios cuando todas las pruebas frente a él le dicen que es necesario...? --Guardó silencio.

Se detuvo y se giró hacia mí, sus ojos azules se suavizaron.

»Tienes que entender. Nuestro padre era un hombre muy complicado, y Mikko recibió la peor parte de esa... complejidad. Nunca aprendió a defenderse por sí mismo, y se le hace incómodo el cambio o la responsabilidad.

--Eso no suena como una buena combinación para un Rey --mencioné.

--No, no lo es. --Kennet sonrió amargamente por un momento, pero rápidamente se esfumó--. De todos modos, no es mi lugar para hablar mal del Rey, ya sea mi hermano o mi padre.

--Gracias por ser tan sincero conmigo, mi Señor --dije, ya que Kennet había sido más honesto conmigo sobre su familia que muchos otros nobles con quienes había hablado.

Se detuvo de nuevo y volteó su rostro para mirarme, así que hice lo mismo.

--Sabes, realmente no tienes que hacer todo eso. Puedes llamarme Kennet. Siento que sería mejor llamarnos por nuestros nombres.

--Parece un territorio muy peligroso en el cual aventurarse --respondí--. Tú eres el Príncipe. Yo soy una rastreadora de una tribu vecina. Podría ser muy imprudente que los dos nos mezclemos, por eso es mejor que no reprogramemos nuestra... reunión de almuerzo.

--Eso no parece justo. --Kennet se burló--. No veo ninguna razón por la que los dos no podamos ser amigos.

--Existe todo ese asunto en el que podría ser encarcelada y usted podría ser despojado de su título --le recordé--. Esa parece ser una buena razón.

--Eso es solo si procreamos y diluimos la línea de sangre, que es la ofensa punible con encarcelamiento --lo desestimó Kennet, como si no fuera la gran cosa--. No hay una ley en contra de fraternizar.

--Quizás yo no quiera fraternizar --respondí.

--¿Me estás pidiendo que procreemos entonces? --preguntó Kennet con una ceja levantada.

--Creo que es mejor si detenemos esta conversación y llego a mi almuerzo con la Reina Linnea --contesté--. Nunca es bueno hacer esperar a la Reina.

--Estás en lo correcto. --Kennet sonrió, pero comenzó a caminar de nuevo.

--Gracias, Príncipe --dije mientras lo seguía. 

--Cuando quieras, rastreadora --respondió.
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La luz del sol inundó el salón de té. La pared al exterior era de vidrio abovedado, comenzando en el centro del techo y curvado hacia abajo hasta encontrarse con el piso en la superficie del lago. La pared con ventanas estaba dividida en tres paneles de vidrio en forma de pastel, separados por rejas de oro adornadas.

Como estaba en el piso principal, era una de las pocas habitaciones en el palacio que dejaba entrar el cálido sol de primavera. Brillaba en el lago afuera, proyectando fragmentos de luz a través del salón de té como una bola de discoteca. 

Las paredes tenían paneles de madera hasta la mitad, donde se unía con un papel tapiz cubierto con rosas azul pálido y enredaderas de color verde claro. Un silloncito se situaba contra la pared con una antigua mesa de café rodeada de varias sillas con mechones.

En el centro de la habitación había una mesa redonda, directamente debajo de una elegante lámpara de araña de oro que colgaba donde el cristal se unía con el techo. Montones de fruta fresca, bandejas de pasteles y una gran variedad de bolsitas de té se extendían en un mantel de encaje. A juego con delicados platillos y tazas que fueron pintados a mano con rosas de color rosa y azul.

Linnea estaba sentada en la mesa con una tarta de frambuesa en la mano, sonriéndome mientras entraba. Con su vestido azul primaveral hasta las rodillas, me recordó un poco a mí cuando era niña, jugando a la fiesta del té y pretendiendo ser una princesa. Pero claro, ella no estaba jugando a fingir, todo esto era la vida real para ella.

Kennet me había dejado en la puerta, prometiendo verme más tarde, y luego me dejó sola con la Reina. Su guardia personal, quién debería haber estado en la habitación con ella, o al menos parado en la puerta, no estaba por ningún lado a la vista, y tendría que recordar tomar nota de eso cuando volviera con Kasper. El Rey y la Reina nunca deberían estar sin guardias.

--¡Estoy tan agradecida de que vinieras! --dijo Linnea efusivamente y gesticuló hacia el asiento vacío en frente de ella--. Siéntate, siéntate. Come y bebe, ¡tenemos tanto de qué hablar!

--Gracias, su alteza. --Me senté y puse fruta y un sándwich de pepino en mi plato, mientras Linnea comenzaba a enumerar rápidamente las razones por las que era tan bueno tenerme allí.

--Todos aquí son tan sosos y aburridos --dijo con un dramático gesto de poner los ojos en blanco y tomó el último bocado de su tarta. Hoy se había decantado por joyería pequeña, usando solo su gran diamante encastrado en su anillo de bodas junto a sus guantes sin dedos de encaje blanco--. Incluso aquellos de mi edad.

Desde que había conocido a Linnea, parecía mucho más entusiasmada con la idea de tener un amigo con quien hablar que tener un guardia vigilándola, y no estaba completamente segura de cómo me sentía al respecto.

Linnea me agradaba, pero no quería ser elegida para un trabajo solo porque ella pensaba que nos haríamos grandes amigas. Estaba aquí para mostrar mis méritos como guardia y llegar al fondo de lo que Konstantin había estado haciendo aquí en primer lugar. Pero quizás podría utilizar la necesidad de la Reina de tener un amigo para que confiara en mí sobre lo que en realidad estaba pasando por aquí.

Cuando Ridley y yo habíamos estado buscándola antes, sospechábamos que ella podría ser muy demandante o aniñada para Mikko. Quizás lo había molestado, o simplemente no quería pasar el resto de su vida atrapado en un matrimonio arreglado sin amor con ella.

Pero cómo Konstantin ideó un plan para hacer algo con ella, no tenía idea. Pero quizás ella sabía de algo que podría ayudar.

--El Rey debe estar feliz de tenerla de vuelta. --Me serví una taza de té y esperé a que respondiera, viéndola por mi visión periférica.

--¡Sí, está emocionado! --Linnea se rio--. La primera noche en que volvimos a estar juntos, no pensé que alguna vez me dejaría ir. Se aferró a mí por horas y me hizo prometerle que nunca lo dejaría de nuevo.

--¿En serio? --pregunté, entonces me apresuré a corregirme para no sonar tan sorprendida--. Quiero decir, él parece tan... en control de sus emociones.

--Lo sé, lo sé. --Se rio de nuevo--. Es la cosa más loca, porque él es un hombre grande y fuerte, y es el Rey de un reino entero. Uno pequeño, pero un reino, al fin y al cabo. Uno pensaría que sería tan valiente y rudo, y vaya que trata de serlo. Pero ¿quieres saber un secreto?

Asentí.

--Sí, me gustaría.

Linnea se inclinó sobre la mesa, así que hice lo mismo, y aunque estábamos solas, susurró:

--Mikko es terriblemente tímido. Casi patológicamente.

--¿De verdad? --pregunté.

--Sí, es realmente triste. --Se acomodó en su silla y volvió a su volumen normal de voz--. Es por ello por lo que cada vez que está en una cena con gente es tan callado, y parece tan frío y estoico, pero no es así para nada.

--Nunca lo hubiera imaginado. --Me puse de nuevo como estaba en mi silla, recordando todos mis encuentros con el Rey.

--Antes de que nos casáramos, yo no quería casarme con él --confesó Linnea--. Fue todo arreglado desde que tenía doce años, pero con la diferencia de edad, apenas pasamos un momento a solas antes de la boda, y cuando lo hicimos él ni siquiera me dirigió la palabra.

--Eso suena terrible --dije.

--Realmente lo fue. --Asintió, sus branquias transparentes inflamándose ligeramente debajo de la línea de la mandíbula--. Quiero decir, fue poco después de mi decimosexto cumpleaños, y yo me quería enamorar, y pensé que no había forma de que pudiera hacerlo con este frío bruto de hombre.

--Pero la verdad es que Mikko es uno de los hombres más amables, amorosos y cariñosos que he conocido. --Linnea sonrió, de un modo suave y melancólico que apenas levantaba sus labios y sus ojos de color agua brillaron--. Mientras llegué a conocerlo, a su verdadero yo, empecé a enamorarme locamente de él.

--Eso es... maravilloso --dije, insegura de qué otra manera responder.

Se inclinó nuevamente y bajó la voz. 

--No fue hasta que estuvimos casados por cuatro meses que nosotros siquiera, ya sabes... compartimos la misma cama. Mikko quería esperar hasta que yo estuviera completamente cómoda con ello.

--Suena como un hombre muy honorable --dije.

Si lo que Linnea decía era cierto, entonces definitivamente lo era. Pero yo estaba teniendo un momento difícil uniendo la información con el frío y distante Rey que había considerado que era.

Aunque cuando la Reina había estado desaparecida, una diferente parte de Mikko había emergido. Él había estado visiblemente perturbado e inconsolable. En ese momento, había pensado que era todo un acto melodramático, pero si Linnea estaba diciendo la verdad, él debió haber estado tan temeroso de perderla que bajó su guardia y mostró sus verdaderos sentimientos.

Por supuesto, eso lo hacía todo más confuso. Si Mikko no se había cansado o irritado con su esposa, entonces ¿por qué alguien querría deshacerse de ella?

Sin mencionar el hecho de que Mikko había frustrado nuestra investigación cuando Linnea estaba desaparecida. Habíamos querido entrevistar a los guardias y mirar los reportes, pero se nos había negado el acceso.

--¿Has hablado con Mikko sobre lo que pasó antes de que desaparecieras? --pregunté.

--Hablo con Mikko de todo --dijo Linnea, y con su amor para hablar, tuve la sensación de que era muy cierto.

Eso probablemente los hacía ser muy compatibles. Ella disfrutaba hablar, y Mikko parecía más de los que escuchan, por lo que se balanceaban el uno al otro.

--¿Dijo algo sobre Konstantin Black? --pregunté--. ¿Sabe algo sobre él?

--Todo lo que sabe, lo ha escuchado de ti. --Linnea negó con la cabeza--. Aunque está agradecido de que Konstantin me advirtiera de huir, está aliviado de que no fuera ejecutado, Konstantin puede que haya salvado mi vida.

Apoyé mis brazos sobre la mesa.

--¿De quién? ¿Mikko tiene idea de quién pudo haber querido lastimarla?

--No. Ha tratado hablar con la guardia, pero la desafortunada verdad es que él no ha intervenido en muchas cosas --admitió Linnea, frunciendo el ceño--. Su ansiedad social hace que se le sea difícil interactuar a veces, así que ha dejado a Bayle Lundeen que maneje todo.

--¿Confías en Bayle? --pregunté.

--No lo sé. --Sus ojos se abrieron mucho, como si se le acabara de ocurrir que no debería hacerlo--. ¿Tú lo haces?

--Honestamente, no estoy segura de confiar en ninguno de los guardias de por aquí. Es difícil decir quién sabe qué --dije.

--Lo sé. --Asintió--. Lo que dije la otra noche sobre mi exagerada reacción y huida, eso fue por el beneficio de los guardias. Ya no tengo idea de en quién podemos confiar. Pero, a decir verdad, nunca hubiera considerado que Bayle podría estar involucrado.

--Él es el líder de guardia y todo esto está sucediendo bajo su vigilancia. O está involucrado, o es muy incompetente para detenerlo.

Linnea exhaló profundamente y descansó su mejilla en la mano.

--Rune confiaba en Bayle y lo nombró, y ambos Mikko y Kennet le son leales y parecen confiar en él. Su padre fue un hombre espantoso e incluso después de su muerte ninguno de los chicos se atreve a desafiarlo. Pero... --Se mordió el interior de la mejilla, meditando la situación--. Estás en lo cierto, y sé que tienes razón.

--Sé que es difícil para el Rey ir en contra de lo que él cree que eran los deseos de su padre, pero la guardia necesita una revisión para mantenerlos a todos ustedes a salvo --dije--. Ya sea que su esposo esté cómodo con ello o no, él necesita empezar a tomar control de sus guardias. Si quiere mantenerla a salvo, el Rey necesita estar a cargo.

Linnea asintió.

--Aunque él necesita escucharlo de ti.

--¿Qué? --pregunté.

Había venido a este almuerzo pensando en que Mikko podría ser la persona detrás de todo esto, o que al menos había participado en el complot de Konstantin. Pero Linnea acababa de darle la vuelta a la teoría, y ahora quería que fuera con Mikko, y le dijera al Rey que necesitaba deshacerse de su jefe de guardia.

--Eres una experta en estas cosas, y estás en lo cierto. --Linnea empujó su silla hacia atrás y se paró--. Deberíamos ir ahora. Está en su oficina. Es el momento perfecto para que vayas a decirle lo que piensas.

--Deberíamos establecer una reunión con Kasper, quizá incluso con su abuela y el Príncipe --sugerí, ya que no estaba preparada para presentar mi caso ante el Rey, especialmente considerando que no sabía exactamente cuál era mi caso.

--Tendremos una reunión apropiada luego. --Linnea lo rechazó con un gesto--. Vamos.

La Reina me había dado una orden, así que tenía que obedecer. Mientras bajamos las escaleras hasta la oficina del Rey, Linnea conversó todo el camino, aunque estaba avergonzada de admitir que no estaba completamente segura sobre qué. Mi mente estaba enfocada en tratar de saber qué debería decir exactamente al Rey, y cómo debería expresarlo todo.

Linnea abrió la puerta de la oficina de su esposo sin golpear. Yo estaba todavía perdida en mis pensamientos, pero el grito de Linnea me trajo a la realidad instantáneamente.

El escritorio de Mikko estaba de frente al agua, por lo que le daba la espalda a la puerta. Él estaba encorvado sobre su escritorio, trabajando duro en algo, por lo que no veía al hombre parado detrás de él con la espada alzada sobre su cabeza a punto de golpear y cortar la cabeza del Rey.
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El entrenamiento entró en acción, y no tuve que pensar, mi cuerpo simplemente se puso en movimiento. Corrí hacia el hombre, tacleándolo al suelo y agarrando su muñeca. La golpeé contra el suelo, forzándolo a soltar la espada.

Trató de gatear hacia ella, y el satén de su uniforme le facilitó salir de mi agarre. Pero puse mi rodilla en su espalda, presionándola en su riñón para mantenerlo en el sitio.

Con un movimiento rápido, se inclinó a un lado y empujó su codo hacia arriba, golpeándome directamente en la barbilla. Fue suficiente para sacarme de balance, y se apresuró a salir de debajo de mí. Agarró la espada, pero yo ya estaba de pie cuando él saltó y me apuntó.

Estuve en shock una fracción de segundo cuando me di cuenta de quién era, Cyrano Moen, el guardia personal de Linnea.

Cyrano trató de correr hacia mí. Lo esquivé, evadiendo la hoja de la espada, y agarré su brazo. Le di la vuelta, doblando su brazo en un ángulo doloroso, y dejó salir un aullido. Si aplicaba más presión, quebraría su brazo, y eso lo forzó a soltar la espada otra vez.

La agarré esta vez, soltándolo, por lo que se cayó al piso. Cyrano yacía frente a mí, jadeando, y esperaba que esto significara que la pelea había terminado. Al fondo, escuchaba a Linnea llorando y exigiendo saber por qué él haría esto.

Pero él no contestó. En cambio, se estiró hacia la daga de repuesto en su bota.

--Suéltala --le ordené, y sus duros ojos azules estaban fijos en los míos. Tenía que saber que lo decía en serio, pero había una determinación maniática en su mirada que no lograba entender.

Se puso de pie lentamente, todavía sosteniendo la daga, así que repetí:

--Suéltala.

--¡Cyrano! --La voz de Mikko retumbó desde algún sitio detrás de mí--. ¡Haz lo que ella dice!

--Me gustaría verla obligarme --gruñó Cyrano, y luego embistió hacia mí.

En mis días de entrenamiento para ser rastreadora, había atravesado a cientos de maniquíes con espadas. Los habían hecho para que se sintieran como un troll, así sabríamos cuánta resistencia opondría un cuerpo y cuánta fuerza deberíamos usar para atravesarlos con la espada. 

Aun así, no puedo explicar lo diferente que se sintió, o inclusive cuál era la diferencia, cuando empujé la hoja directamente a través de Cyrano. Fue más fácil de lo que esperé. La carne cedió, y cuando la campana del mango de la espada presionó contra su estómago, sentí el calor de su sangre al derramarse.

La única luz venía de una lámpara de escritorio, dejando la mayor parte de la habitación en sombras. Todo parecía poseer un misterioso matiz amarillento, gracias a la forma en que la luz se reflejaba en el vidrio y el agua afuera. 

Nos habíamos volteado, así que la ventana estaba detrás de mí, y la luz rebotaba en el rostro de Cyrano. Proyectaba una sombra sobre su boca y cuerpo, pero sus ojos estaban amplios y podía ver el amarillo danzando en ellos, como olas de fuego.

Sus ojos estaban todavía fijos en mí, llenos de esta rara manía. No fue hasta los últimos segundos, cuando lo estaba dejando caer en el suelo y sacando la espada, que la mirada frenética desapareció. Una paz vidriosa pareció invadirlo y luego murió.

Linnea corrió hacia el cuerpo de Cyrano, golpeando su pecho y gritando, exigiendo saber por qué él quería hacerle daño a su esposo. Ella siempre había sido amable con él. ¿Cómo pudo haberla traicionado así?

Sus palabras finalmente parecieron desvanecerse, convirtiéndose en un sonido brumoso, como si fuese un sueño. Mikko se acercó y la separó del cuerpo.

No recuerdo haber soltado la espada, pero recuerdo el sonido que hizo, al golpear el suelo. No me moví o hablé hasta que Bayle Lundeen llegó, haciéndome preguntas.

Las respondí tan simple y directamente como pude, pero las palabras parecían desligadas de mí, como si vinieran de alguien más. Era mi voz, era la verdad sobre lo que había hecho, pero no era yo.

Nadie me dijo que estaba actuando de manera extraña o que no parecía estar presente, así que debía haber estado actuando normal. No tengo idea de cuánto tiempo estuve hablando con Bayle y el Rey Mikko. Podrían haber sido minutos. Podría haber sido una hora. 

Finalmente, llegó Kasper y me llevó a mi cuarto. Me sugirió tomar una ducha, debido a que tenía la sangre de Cyrano por todas partes, y luego se fue, prometiendo ayudar con la investigación.

La ducha duró mucho tiempo. Lo sé porque comenzó caliente, pero cuando terminé, el agua estaba fría como hielo. Caminé a través del pasillo desde el baño, usando sólo una bata blanca. Había botado mi ropa en la basura. Nunca más las necesitaría.

Cuando entré a mi habitación, todavía me sentía vagamente como si estuviera en un sueño. Simplemente no podía sentir mi cuerpo. Era como si estuviese flotando, sobre todo, sin formar parte del mundo, y me pregunté si así de sentía ser un fantasma. 

--¿Bryn? --preguntó Kennet, y me volteé para verlo sentado en mi cama. No tenía su usual sonrisa y sus ojos estaban oscuros.

--¿Cuánto tiempo llevas ahí? --pregunté.

--Lo suficiente --dijo, como si yo supiera lo que eso significaba, y se puso de pie para poder acercarse a mí--. ¿Estás bien?

--No lo sé --admití, y no estaba segura de poder mentir en ese momento. Parecía no tener la capacidad de inventar algo--. Acabo de matar a un hombre.

--Lo sé.

Esperé un momento antes de agregar:

--Nunca había matado a nadie antes.

Era mucho más simple de lo que esperaba. Tomar una vida parecía ser un reto mucho más difícil, pero mi espada lo había atravesado justo como si hubiese atravesado cualquier otra cosa. Y luego estaba muerto.

Había un peso que no había esperado. Ninguna cantidad de entrenamiento o incluso creer que había hecho lo correcto podría cambiar la manera en la que me sentía. Un hombre había estado vivo. Ahora no lo estaba. Y era mi culpa.

--Estabas haciendo tu trabajo, lo que necesitabas hacer --dijo Kennet--. Por eso vine para acá. Para agradecerte por salvar la vida de mi hermano.

--¿Está bien el Rey?

Traté de recuperarme, dándome cuenta de que tenía un trabajo que hacer. Era una rastreadora. Había estado entrenando por años para hacer justo lo que hice. Simplemente necesitaba atravesar el shock que conllevaba.

--Sí, está bien, gracias a ti. --Kennet sonrió--. Mikko quería que te extendiera su gratitud, y estoy seguro de que lo hará personalmente más tarde. Él creyó que podrías necesitar tiempo para reponerte.

--No, estoy bien. --Me pasé los dedos por mi enredo de cabello mojado y me di la vuelta, alejándome de Kennet hacia la ventana. Todavía era de día y unos pocos rayos de luz lograron atravesar el agua turbia--. Haré cualquier cosa que necesiten.

--Nadie necesita que hagas algo en este momento. --Kennet me siguió, sus pasos medidos para coincidir con mi ritmo lento, antes de detenerse detrás de mí--. El Rey te ha dado la noche libre para hacer lo que desees.

--¿Pero no hay una investigación por hacer? --Me di la vuelta para encararlo. 

--El Rey, Kasper y Bayle la están haciendo en este momento. --Me tranquilizó Kennet--. Te les puedes unir mañana. Pero por ahora, creo que es mejor que descanses.

Negué con la cabeza.

--Estoy bien. No necesito descansar. Necesito descubrir qué está pasando.

--Bryn, toma un descanso cuando te lo has ganado. --Kennet sonaba cansado, probablemente cada vez más exhausto por tratar de convencerme de que había más en la vida que el trabajo--. Y por el poder de Ægir6, te lo has ganado.

Cerré los ojos y respiré profundamente. Kennet estaba lo suficientemente cerca como para que pudiera olerlo otra vez, el embriagador aroma del mar, la lluvia fresca y el hielo. Olía a agua en todas sus formas, tan maravilloso y relajante.

Sin pensarlo, me incliné hacia él, reposando mi cabeza contra su pecho, y respondió envolviéndome con sus brazos, abrazándome.

--Lo siento si soy muy insistente. --Sus palabras quedaron amortiguadas por mi cabello--. Es solo que este palacio puede ser terriblemente solitario día tras día. Pero no quiero nada de ti que no quieras dar. 

Enterré mi cabeza profundamente en su pecho.

--Hueles a casa --susurré, dándome cuenta demasiado tarde que mi incapacidad para mentir también se había convertido en una incapacidad de tener filtro. Las palabras se derramaban sin vacilación--. Pero no como a la casa en la que crecí.

--Es agua lo que hueles --explicó, sus palabras apagadas por mi cabello--. Y el agua es tu hogar.

Hogar. Fue la última palabra que hizo eco en de mi mente cuando finalmente me ganó el sueño esa noche.
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No recordaba nada de mis sueños, pero no podía sacudirme el miedo. Estaba sentada en mi cama, en la extraña oscuridad de la habitación del palacio de Skojare, cubierta por un sudor frío y jadeando por tomar aliento, y no sabía por qué estaba tan aterrorizada.

Kennet se había ido después de que me había dormido, lo cual era lo apropiado. Pero extrañaba el consuelo de su presencia, y me di cuenta de que, a pesar de todas mis mejores intenciones, ahora consideraba a Kennet como un amigo.

--¿Bryn? --Kasper abrió cautelosamente la puerta de mi habitación y miró dentro--. ¿Estás despierta?

--Sí. --Me senté derecha y usé la cobija para limpiarme el sudor de la frente--. Sí, puedes entrar.

--¿Estás bien? --preguntó Kasper. Incluso en la oscuridad, mi angustia debía ser evidente.

--Sí, estoy bien. --Lo rechacé--. ¿Qué necesitas?

--Sé que te dije que descansaras, y entiendo si quieres...

--Solo dime qué está pasando --dije, apresurándolo.

--Vamos a revisar la casa de Cyrano Moen, y pensé que te gustaría unírtenos.

El reloj en mi mesa de noche decía que era casi medianoche.

--¿Ahora? ¿Por qué no han ido antes?

Dejó salir un suspiro irritado.

--No lo sé. Bayle insistió en hacer primero todas estas otras cosas sin sentido. --Negó con la cabeza--. Honestamente, quiero que vengas para poder tener otro par de ojos en los que puedo confiar.

--Iré contigo.

Salté de la cama y Kasper se volteó debido a que había estado durmiendo solo con una camiseta sin mangas y ropa interior. Me apresuré a ponerme un par de jeans y una camisa, y luego salimos de mi habitación.

La casa de Cyrano Moen estaba a cinco kilómetros del palacio, contando la larga caminata en el muelle que conectaba al palacio con la isla principal. Storvatten en sí, era un pueblo tranquilo y extraño sin luces en las calles ni carreteras reales, solo caminos de tierra que serpenteaban en la oscuridad.

La mayoría de las casas eran madrigueras, pequeñas casas medio enterradas en el suelo con techos de paja y musgo creciendo sobre ellas. La de Cyrano no era diferente, pero a diferencia de las otras que la rodeaban, la de él tenía las luces encendidas.

La puerta de entrada estaba abierta, y cinco escalones nos llevaron a la sala de estar. Bayle ya estaba adentro cuando Kasper y yo llegamos, revisando el pequeño espacio. La casa era redonda y todo dentro de ella era visible desde la puerta de entrada, la sala de estar, la cocina, e incluso el baño en la esquina trasera, donde una cuna estaba al lado de una cama de tamaño matrimonial.

--Cyrano tenía una familia. --Me di cuenta, y la culpa me golpeó como un gran mazo.

--Los vecinos dijeron que se fueron hoy más temprano --dijo Bayle, luego hizo un gesto hacia la ropa descartada y un chupón en el piso de tierra--. Por cómo lucen las cosas, diría que se fueron apurados.

Había una foto colgada en la pared de la sala de estar de Cyrano con una joven esposa encantadora y una pequeña y cachetona bebé con un lazo azul en su cabello. Era una bebé adorable, pero sus ojos tenían algo extraño, algo que no podía reconocer.

Aunque eso no fue lo que me golpeó. Era que este hombre tenía familia, una de la que yo lo había arrebatado.

--Bryn. --Kasper tocó mi brazo, sintiendo mi angustia--. Estabas protegiendo al Rey.

--¿Qué fue eso? --preguntó Bayle, mirándonos.

--¿Cuántos años tiene la pequeña? --pregunté, ya que no quería que Bayle supiera sobre mis sentimientos privados, y apunté a la foto.

--Un poco más de un año, creo --dijo Bayle-- Cyrano hablaba de ella de vez en cuando. Su nombre era Morgan y creo que la habían diagnosticado de alguna enfermedad hace unos pocos meses.

--¿Enfermedad? --Lo miré--. ¿A qué te refieres?

--No puedo recordar exactamente. --Bayle negó con la cabeza--. Algo relacionado con el cerebro. Comenzó a tener convulsiones y no podía gatear ya que no tenía fuerzas. Y había algo con sus ojos. No paraban de moverse muy rápido.

--La enfermedad de Salla --dijo Kasper, diciendo el nombre que Bayle había olvidado.

Bayle asintió.

--Sí, esa es.

Había escuchado de la enfermedad de Salla antes. Era un tipo de trastorno genético que afectaba a un pequeño porcentaje de la población de los trolls, pero no era lo suficientemente común como para saber mucho al respecto.

--Mi hermana pequeña Naima la tiene --dijo Kasper, y todo su rostro se ablandó cuando la mencionó.

--¿Qué es, exactamente? --pregunté.

--Afecta el sistema nervioso, y le dificultó a Naima el habla y el movimiento, sin mencionar las convulsiones --dijo--. Afortunadamente, mis padres se dieron cuenta a tiempo con Naima y la llevaron a los médicos especialistas de una vez. Con una combinación de medicamentos y sus poderes de curación, junto a otro par de cosas, realmente la ayudaron.

Nuestros médicos tenían la habilidad de sanar con poderes telequinéticos, pero no eran súper poderosos. Ellos no podían deshacer la muerte y no podían eliminar la mayoría de las enfermedades. Podían hacer desaparecer algunos de los síntomas, pero no podían erradicar enfermedades por completo.

--Es decir, ella no está curada, y nunca lo estará --continuó Kasper--. Pero ahora Naima tiene 10 años, puede hablar y ama bailar. --Sonrió--. Ella es realmente feliz, y eso es lo que cuenta.

--Me alegra que esté bien --dije.

--A mí también --coincidió--. Pero los tratamientos costaron una fortuna. Mi papá tuvo que conseguir un segundo trabajo para ayudar a cubrirlos.

--Eso es terrible, pero si ya los dos terminaron de hablar de sus familias, ¿quieren comenzar a mirar alrededor, a ver si logramos conseguir alguna pista sobre Cyrano? --preguntó Bayle, sonando terriblemente condescendiente para quien hubo contratado a Cyrano en primer lugar.

--Sí. Por supuesto. --Le hice un saludo formal, lo que lo hizo fruncir el ceño y comencé a pasearme por la habitación.

En realidad, no había mucho que investigar. La casa era pequeña y ordinaria, y no parecía que Cyrano hubiera dejado atrás un manifiesto. Pero debido a que Bayle había sido condescendiente, no iba a dejar ni una piedra sin voltear.

Levanté las sábanas de la cama, busqué entre la caja de juguetes de la bebé y hojeé entre los pocos libros del estante. Ninguno era muy divertido, había unos sobre ser padres y la enfermedad de Salla, una copia manoseada de La Rebelión de Atlas, y un libro de Jordan Belfort.

Mientras yo revisaba la sala de estar, Bayle estaba caminando alrededor sin hacer mucho, y Kasper exploraba la cocina. Estaba hojeando uno de los libros cuando le eché una mirada a la cocina, encontrando a Kasper arrodillado buscando debajo de la robusta estufa de leña.

--¿Qué estás haciendo? --pregunté, dejando a un lado el libro y yendo a revisar.

--Creí ver relucir algo. --Se apretó contra la estufa, llegando hasta el fondo, luego se retiró.

--¿Qué es? --pregunté, y Bayle se acercó para mirar sobre mi hombro. 

Kasper se sentó sobre sus piernas y abrió su mano, revelando dos piedras azules cada una del tamaño de una canica, pero no tan redonda. El color azul oscuro brilló cuando Kasper inclinó la mano.

--Esos son unos zafiros grandes --dije.

Kasper me miró.

--Esto tiene que significar algo.
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--¿Qué está pasando en mi reino? --preguntó la Marquesa Lisbet, y por primera vez desde que la conozco, realmente parecía de su edad.

Su cabello dorado caía en rizos sueltos por su espalda. La bata de satén fluía a su alrededor, creando un semicírculo de brillante tela en los suelos de mármol de sus aposentos. Estaba sentada en su tocador, su maquillaje y joyas extendidos en la mesa detrás.

La única joya que llevaba era el gran anillo de bodas de zafiro de su esposo fallecido hace mucho tiempo, y aunque todavía no eran siquiera las seis de la mañana, ya se había aplicado una capa de pintura de labios malva.

--Nana, no es tan malo --dijo Linnea, intentando consolarla. Estaba sentada en un sillón felpudo detrás de su abuela, y basándome en su falta de maquillaje y la bata flojamente atada que revelaba un camisón de encaje debajo, no llevaba mucho tiempo despierta.

Lisbet nos había hecho llamar a Kasper y a mí muy temprano esta mañana para tener una reunión privada en su recamara, solo con ella y su nieta. Cuando llegamos, se disculpó por la hora, pero pensó que esa era la única manera en la que una reunión entre nosotros pasara desapercibida.

--¿No es tan malo? --Lisbet le lanzó una mirada sobre el hombro a Linnea y se mofó--. ¡Hace solo dos semanas alguien intentó secuestrarte, y anoche tu guardia intentó asesinar a tu esposo! ¿Cómo puedes decir que no es tan malo?

--Bueno... --Linnea titubeó por un momento, frunciendo el ceño--. Mikko y yo estamos bien y vivos. Así que no puede ser así de malo. 

--Hija mía, tú sabes que eres el mundo para mí, pero en efecto, las cosas están muy mal cuando la única cosa positiva que puedes decir es que simplemente estás con vida --dijo Lisbet--. Eres una joven, vibrante y saludable Reina. ¡Se supone que debes estar viva!

--Kasper y Bryn están aquí --intentó Linnea, haciendo un gesto hacia donde estábamos parados firmes cerca de la puerta--. Nos ayudarán a resolver este desastre.

La Marquesa miró hacia nosotros, miedo y cansancio inquietante en su mirada, y asintió una vez.

--Ustedes están aquí, y estoy muy agradecida por eso, porque sin ustedes no tengo idea de qué le hubiese pasado a mi nieto. Pero ¿qué hacemos sobre todo esto? --Su mirada caía pesadamente en nosotros--. ¿Quién está detrás de estos atentados contra la vida de mis familiares? Y ¿cómo los detenemos?

--Bayle Lundeen ha comenzado una investigación a escala completa... --comenzó Kasper, pero inmediatamente Lisbet levantó la mano para detenerlo.

--No confío en ese hombre. --Lisbet hizo una mueca--. No he confiado en él desde hace mucho tiempo, pero Mikko se rehusó a escuchar algo al respecto. Lundeen era el lacayo de su padre, lo que realmente les dice mucho sobre él. Rune Biâelse era un terrible y frío tirano, y nadie en quien él confiaba puede ser buenas noticias.

--¡Nana! --exclamó Linnea.

--Solo estoy declarando un hecho, querida --dijo Lisbet, rechazando su comentario--. Y peor aún, Rune dejó a su hijo demasiado aterrado como para actuar mucho después de que él muriera.

--Yo tampoco confio en Bayle Lundeen --coincidió Kasper--. Pero ahora soy parte de la investigación, y espero dirigirla en la dirección correcta.

--Una intención noble, pero no estoy segura de que dé algún fruto --dijo Lisbet--. Es por eso por lo que los hice venir aquí. No tienen ninguna conexión con la guardia y ya han probado ser más inteligentes y capaces que cualquiera de los que tenemos aquí. Quiero que investiguen, sepárense de cualquier farsa que ese Bayle Lundeen esté liderando.

Intercambié una mirada con Kasper, quien asintió alentándome.

--Esa es nuestra intención, Marquesa --dije--. No confiábamos en la guardia cuando llegamos, pero después del incidente con Cyrano, confiamos incluso menos. Ahora debemos determinar cuán extensa es la traición, y quién está detrás de ella.

--Excelente. --Lisbet nos sonrió--. ¿Qué han descubierto hasta ahora?

--Se suponía que Cyrano debía vigilar a la Reina Linnea durante la hora del almuerzo, pero él le informó que tenía una reunión con Bayle a la que tenía que asistir --comenzó Kasper.

--Eso ya lo sé --dijo Linnea--. Yo soy la que les dije eso.

--Correcto. --Kasper la miró, pero mantuvo su voz firme--. Hemos confirmado que la reunión se realizó y que Bayle estaba allí con otros diez guardias que lo respaldan, junto con el personal de la cocina y los lacayos. Se suponía que Cyrano no asistió porque no se le permite dejar a la Reina sin vigilancia, sin embargo, lo hizo.

--Me dijo que estaría bien porque estaría con Bryn --dijo Linnea--. Y resulta que estaba mucho más segura con Bryn de lo que hubiera estado con él.

--Entonces, ¿Cyrano mintió para poder tener un momento a solas con el Rey y matarlo? --Lisbet se encogió de hombros--. Eso no nos dice por qué quería hacerlo.

--No, pero sugiere que Bayle no estuvo directamente involucrado --dijo Kasper.

--También vale la pena mencionar que Cyrano tenía una esposa y un hijo --dije, y por las miradas de sorpresa que Lisbet y Linnea se dieron, supuse que esto era una novedad para ellos--. Su hija tiene una enfermedad rara que requiere de un tratamiento costoso, lo que hace que el dinero sea un excelente motivador. Parece que tanto su esposa como su hija se han ido a toda prisa.

--La ropa estaba dispersa sobre las camas, pero no había signos de lucha --dijo Kasper--. Parece que se fueron de repente por voluntad propia.

--Eso no es tan sorprendente si escucharon que Cyrano era un traidor que había sido asesinado --continué, sin dejar que la oscuridad de su muerte nublara mis palabras--. Esperábamos que huyeran para no ser castigadas por sus crímenes.

--Si son inocentes, no tienen nada que temer --dijo Linnea, y esa era su ingenuidad. 

En otra ocasión, tendría que explicarle cómo los niños de Viktor Dålig habían sido castigados por sus transgresiones. El mundo no era un lugar justo, y una Reina tenía que saberlo si quería ayudar a gobernar un reino.

--Sin embargo, encontramos algo extraño --continuó Kasper--. Debajo de la estufa había dos zafiros, un poco más pequeños que una canica. Sospechamos que en la conmoción de irse, se cayeron y rodaron debajo de la estufa, y la esposa de Cyrano no se dio cuenta o tuvo demasiada prisa para molestarse en recogerlos. 

--¿Zafiros tan grandes como una canica? --Lisbet sacudió su cabeza--. ¿Estás seguro de que eran reales? 

Kasper asintió.

--Según el color y el tamaño, Bayle estimó que valían al menos 20 mil dólares cada uno.

Linnea jadeó.

--¿Cómo podría un guardia tener zafiros tan valiosos? ¿Y cómo podría ser su familia tan descuidada como para dejarlos atrás?

--Esa es una excelente pregunta --dije. Era una pregunta que Kasper y yo habíamos respondido rápidamente anoche--. La única forma en la que la esposa de Cyrano no se habría dado cuenta o no le habría importado dejar atrás casi 50 mil dólares era si tuviera mucho más.

La Reina Linnea sacudió la cabeza con su ceño fruncido, claramente desconcertada por lo que estaba diciendo.

--Le pagamos un salario decente, pero no está lo suficientemente cerca como para tener esa cantidad de dinero. ¿Cyrano los estaba robando?

--Esa teoría está en consideración --dijo Kasper--. La otra teoría es que Cyrano fue recompensado.

Lisbet apoyó la barbilla sobre su mano, sin mirar a nadie, pero sus ojos se movieron de un lado a otro mientras pensaba. La Marquesa probablemente había llegado a esa conclusión mucho antes que su nieta y estaba tratando de darle sentido.

--Con la enfermedad de su hija y el creciente costo de las facturas médicas, Cyrano era muy vulnerable al soborno --dije--. Probablemente creía que valía la pena arriesgar su vida para cuidar a su familia.

Eso explicaría la manía que vi en los ojos de Cyrano. No había tenido ninguna razón para no dejar caer su espada ayer, pero después de hablar con Kasper, ambos comenzábamos a sospechar que Cyrano planeaba ir tras de mí hasta que lo matara. De hecho, el pago a su familia podría haber estado supeditado a su muerte. Sería la única forma en que quien lo hubiera pagado pudiera estar seguro de que Cyrano nunca hablaría.

No estaba segura de si eso me hizo sentir mejor acerca de lo que había sucedido. Matar a un hombre desesperado con la intención de morir para salvar a su familia no parecía exactamente justicia. 

--¿Quién podría tener esa cantidad de dinero? --preguntó Kasper.

--Bueno... Nadie --dijo Linnea mientras se encogía de hombros--. Quiero decir, las mujeres tienen joyas. --Hizo un gesto hacia la mesa de su abuela, cubierta de collares y anillos llamativos--. Uno de mis collares podría costar diez mil dólares, pero tendría que estar lleno de zafiros y diamantes. No tenemos gemas masivas como esas flotando por aquí.

--Son de la bóveda --dijo Lisbet, mirando a Linnea en el espejo--. Ese es el único lugar dónde tenemos piedras de ese calibre.

--Esos pertenecen al reino --dijo Linnea, tratando de disuadir a su abuela--. Les pertenecen a todos. ¿Por qué Cyrano se robaría a sí mismo? 

--No lo robó, lo pagó --la corrigió Lisbet, y Linnea se hundió en el diván--. Y puede «pertenecer» al reino, pero solo la familia real tiene acceso a él. Solo el Rey puede gastarlo.

--Pero Mikko lo está salvando --argumentó Linnea débilmente--. Está tratando de hacer lo mejor para la gente.

Lisbet cerró sus ojos y suspiró.

--No se puede tener una habitación llena de piedras preciosas y esperar que nadie se vuelva codicioso.

--¿Quién tiene acceso a la bóveda? --pregunté--. ¿Quién podría haber entrado allí para tomar los zafiros?

Lisbet se volvió hacia Kasper y levantó la vista.

--El sistema requiere el reconocimiento de una huella digital para abrir la puerta, y eso está calibrado solo para cuatro personas: la familia real, que sería yo, Linnea, Mikko y Kennet.

--Debe de hacer algún error --dijo Linnea, cuestionando la afirmación de Lisbet--. Ninguno de nosotros haría esto. Sé que yo no lo hice, y por supuesto que tú no lo harías. Mikko no intentó suicidarse, y Kennet nunca haría algo para lastimar a su hermano. --Sacudió la cabeza--. Esto es un error. Alguien más está detrás de esto.

Lisbet nos miró a Kasper y a mí con seriedad, ignorando la insistencia de la Reina de que no podía ser ninguna de las personas que amaba. 

--Habla con la gente y haz lo que tengas que hacer --nos dijo Lisbet--. Esto debe terminar.

 

VEINTISÉIS

Estoico
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El banco de mármol se sentía duro y frío debajo de mí, me incliné hacia adelante, apoyando mis brazos sobre mis piernas. Tenía la boca seca, así que me lamí los labios. Solté un suspiro tembloroso.

--¿Estás bien? --preguntó Kasper, con una voz suave para no hacer eco en el cavernoso salón fuera de las cámaras del Rey. 

--¿Hmm? --Había estado mirando el patrón de las baldosas en el piso, tratando de no pensar en nada, y me giré para mirarlo. 

--Parece que estás un poco perdida. --A pesar de que Kasper trató de mantener su expresión neutral, su rostro se había suavizado y sus cejas oscuras estaban llenas de preocupación. 

--Estoy bien --mentí, sentándome más derecha. 

Estábamos esperando afuera de las cámaras del Rey con la intención de interrogarlo sobre los zafiros en posesión de Cyrano. Después de nuestra reunión con Lisbet y Linnea, habíamos ido directamente ahí, con la esperanza de hablar con él antes de que Bayle o cualquier persona tuviera la oportunidad.

Cuando llegamos, él todavía estaba durmiendo, pero su ayudante había entrado para ver si Mikko estaría dispuesto a vernos. Unos minutos más tarde, el ayudante nos informó que Mikko lo haría, pero necesitaba algo de tiempo para despertarse y prepararse, y Kasper y yo habíamos estado esperando pacientemente los últimos 15 minutos.

--Sé que he sido muy afortunado de haber sido miembro de Högdragen en tiempos de paz. --Kasper aún hablaba bajo para que su voz no se escuchara. No es que tuviera que preocuparse, ya que estábamos solos--. Solo llevamos un poco más de un año, pero incluso cuando era un rastreador, las cosas en su mayoría eran tranquilas y pacíficas. 

--Konstantin Black intentó matar al Canciller --le recordé, con amabilidad.

--Dije en su mayoría --dijo--. Estaba en una misión lejos de Doldastam cuando sucedió eso, así que me perdí toda la conmoción que lo rodeada.

--No te perdiste mucho --murmuré--. Konstantin es increíblemente bueno para desaparecer en un abrir y cerrar de ojos.

--Mi punto es que nunca tuve que apuntar con mi espada a alguien, y mucho menos quitarle la vida a otra persona --dijo Kasper, e involuntariamente me tensé--. No puedo imaginar cómo debe de ser eso.

--Es parte del trabajo. --Quería ignorarlo, cambiar de tema, hacer cualquier otra cosa que no fuera hablar de ello.

--Lo sé, y sé que hiciste lo que tenías que hacer. --Esperó un momento, dejando que lo procese--. Pero no pudo haber sido fácil para ti.

--Fue sorprendentemente fácil, en realidad --le dije con voz ronca--. De principio a fin, todo terminó en cuestión de minutos.

Kasper puso su mano sobre mi espalda. El gesto se sintió incómodo y un poco rígido, pero había algo extrañamente reconfortante.

--Fuiste bien entrenada e hiciste lo que se suponía que debías hacer. Eso no cambiará lo que sucedió, pero tal vez pueda facilitarlo un poco.

Le ofrecí una sonrisa.

--Gracias.

El ayudante salió y nos dijo que el Rey nos vería ahora. Me puse de pie y me alisé la ropa, y luego seguí a Kasper adentro.

Encontramos a Mikko en la sala de estar de sus aposentos. Estaba vestido, pero sin afeitar, con pelo rubio en la barbilla. La silla acolchada de respaldo alto en la que estaba sentado parecía cómoda, pero se sentó rígidamente con los hombros hacia atrás, pareciendo bastante incómodo.

Sus ojos azules se posaron brevemente en nosotros, luego volvieron a mirar la alfombra en el piso. Sus labios estaban presionados juntos en una línea delgada, y mientras respiraba profundamente por la nariz, sus branquias parecían agitarse.

Había un sofá y varias sillas en las que Kasper y yo podríamos habernos sentado, pero como Mikko no nos hizo ningún gesto, nos quedamos de pie. Nunca nos sentamos en presencia de la realeza a menos que fuéramos invitados.

--Supongo que se trata de la investigación --dijo Mikko.

--Solo teníamos algunas cosas de las que hablar con usted. Esto no tomará mucho tiempo. --Traté de mantener mi tono suave para calmar cualquier ansiedad que él pudiera tener.

Linnea había dicho que era dolorosamente tímido, aunque, para ser sincera, parecía más enojado que nervioso. Pero probablemente era mejor para un Rey parecer enojado todo el tiempo que asustado.

Mikko asintió una vez.

--Adelante.

--¿Sabe cómo Cyrano Moen podría haber tomado posesión de unos zafiros? --preguntó Kasper.

--No. --Las manos de Mikko descansaban sobre su regazo, y comenzó a frotar ansiosamente una palma contra su pierna--. Los zafiros son las piedras más abundantes en nuestro reino. Tal vez las intercambió con alguien.

--Habíamos considerado eso, pero los que tenía eran muy valiosos --explicó Kasper--. Bayle estimó que su valor era más de 20 mil dólares cada uno.

La expresión de Mikko permaneció dura, sin cambios por la noticia que Kasper le había dado, y sus ojos ahora estaban fijos en el suelo. Se sentó estoicamente, sin responder, durante casi un minuto antes de decir--: No debería de haber tenido unos con ese precio. 

--¿Qué quiere decir con eso? --pregunté.

--No sé cómo un guardia podría costearlos. --Mikko nos miró y sacudió su cabeza--. No tengo idea de cómo los consiguió.

--Sospechamos que alguien le pagó --dijo Kasper--, por atentar contra usted.

El Rey bajó los ojos y no dijo nada. Había dejado de mover su mano sobre su pierna,  aparte del movimiento sutil de sus branquias cuando respiraba, estaba tan quieto como una estatua.

--¿Sabe quién tendría acceso a ese tipo de zafiros y querría lastimarlo? --le pregunté, hablando despacio y con cuidado.

Por supuesto, Kasper y yo sabíamos quien tenía acceso a los zafiros, y esa lista solo tenía cuatro personas. La única persona que realmente había tachado era a la marquesa Lisbet. Creí que se preocupaba demasiado por su nieta como para arriesgar cualquier cosa que pudiera lastimar a Linnea.

Pero incluso la Reina Linnea, que parecía amigable e ingenua, podría estar actuando, y podría estar detrás de todo. La mayor parte de lo que sabía sobre las cosas que pasaban aquí en Storvatten provenía de ella, y realmente no tenía forma de saber si estaba mintiendo o no.

A pesar de mi nueva amistad con el Príncipe Kennet, todavía no confiaba en él lo suficiente. Como el hermano menor del Rey, podría pensar en un motivo muy obvio para que él quiera a su hermano fuera del camino, pero no tenía idea de por qué había planeado un ataque contra Linnea.

Eso suponía, que el ataque de Cyrano contra Mikko y el de Konstantin sobre Linnea estuvieran relacionados, que era la teoría sobre la que Kasper y yo íbamos.

Y en cuanto a Mikko, con su expresión enfurecida y respuestas recortadas, sinceramente no tenía idea de qué hacer con él. Tenía la esperanza de que hablar con él aclararía las cosas, pero parecía aún más cauteloso de lo habitual.

--No. --Mikko sacudió la cabeza--. No puedo pensar en alguien.

--De acuerdo con la Marquesa Lisbet, solo cuatro personas pueden llegar a la bóveda --dijo Kasper, empujando a Mikko un poco ya que no estaba hablando.

--Los zafiros pueden venir de cualquier parte, no solo de la bóveda --respondió Mikko secamente.

Miré a Kasper. También lo habíamos considerado, pero considerando cuántos zafiros había en la bóveda y lo pobre que era el resto de la comunidad, parecía muy poco probable que vinieran de otro lado.

--Las cuatro personas que pueden entrar a la bóveda son su abuela, su hermano, su esposa y usted --continuó Kasper como si Mikko no hubiera dicho nada.

--Gracias por informarme de cosas de las que ya estoy al tanto, pero no creo que pueda ser de ayuda para ustedes. --Mikko se levantó bruscamente--. Lamento no saber más, pero debería de comenzar a prepararme para el día. Bayle Lundeen organizará una reunión más tarde hoy, y estoy seguro de que los veré allí a los dos. 

Tanto Kasper como yo estábamos desconcertados, y pasaron unos segundos antes de que pudiéramos recuperar el juicio. Le agradecimos al Rey por su tiempo y luego abandonamos sus aposentos, ya que no había nada más que pudiéramos hacer.

Nos vimos afuera, y una vez que estuvimos a salvo en el pasillo con la puerta cerrada detrás de nosotros, me volví hacia Kasper.

--Él sabe algo.

--¿Pero a quién está protegiendo? --preguntó Kasper--. ¿A él mismo o alguien que le importa?

VEINTISIETE

Augurio

Traducido por Vane y Nay Herondale

Corregido por Cortana y Jeivi37

 

Kasper me dijo que descansara, pero tenía otros planes en mente.

Después de pasar la mañana revisando nuestras notas y hablando con cualquiera que pudimos, todavía nos quedaba una hora hasta que comenzara la reunión con Bayle Lundeen. Kasper y yo habíamos tratado de hablar con él, pero insistía en que estaba ocupado y que nos hablaría durante la reunión. 

Aparentemente, todavía no me veía tan caliente, por lo que Kasper me había ordenado ir a acostarme, prometiendo que me llamaría a tiempo para la reunión. Lo consideré, pero sabía que dormir no me haría sentir mejor. Así que me puse una camiseta sin mangas y polainas y me dirigí afuera.

En la parte posterior del palacio estaba un patio de piedras curvado a lo largo del borde para imitar las olas en las paredes exteriores. Cien escaleras redondeadas conducían desde el patio hasta el fondo del lago, y descendí lentamente, empujándome a través del choque del frío mientras me metía al agua. 

Incluso en mayo, el Lago Superior apenas superó la congelación. Los Skojare mantuvieron el hielo a raya mediante una combinación de herramientas prácticas y magia, pero eso no significaba que el agua estuviera tibia de ninguna manera.

Un humano sucumbiría a la hipotermia en tan solo quince minutos, pero yo no era humana. Los Skojare prosperaron en el agua fría. Tras pasar toda su existencia en Escandinavia, al norte de Europa y Canadá, se habían adaptado a manejar las duras temperaturas de nadar en los lagos helados. 

Incluso los Kanin se habían acostumbrado al frío, pero dudaba que Kasper o Tilda les fuera bien pisar el lago helado como a mí. No era exactamente una sensación placentera, se sentía como una corriente eléctrica corriendo por mi piel. Pero no podía negar que había algo extrañamente divertido al respecto.

El frío me dejó sin aliento, y sentí como si despertara parte de mi cuerpo que ni siquiera sabía que estaba durmiendo. Me acosté de espalda, flotando en la superficie. El sol me calentó desde arriba, mientras que el agua fría me sacudió desde abajo.

Solo necesitaba poder aclarar mi cabeza. Las últimas 24 horas habían sido una mancha de locura, y parecía que no podía procesar nada de eso.

Sabía que había matado a Cyrano, y sabía que había sido lo correcto, dado mi trabajo y sus acciones. Pero no podía entender cómo me sentía al respecto. Entumecida quizás, el entumecimiento se mezcló con tristeza, arrepentimiento y orgullo. 

Tristeza porque un hombre había muerto, y arrepentimiento porque estaba convencida de que podría haber hecho algo diferente para que todavía estuviera vivo. Y orgullo porque había hecho exactamente lo que había sido entrenada para hacer. Cuando llegó el momento, actué y salvé al Rey.

Parecía casi imposible conciliar esas tres emociones.

Traté de dejar que el agua me cubriera, desesperada por un alivio de las constantes preocupaciones sobre el trabajo, y Konstantin y Ridley.

No importa cuánto lo intenté, Ridley siguió flotando en mis pensamientos, dejando un dolor que me atravesó.

Pensar en él dolía demasiado, y aparté de mis recuerdos sus ojos y la forma en que sus brazos se sentían a mí alrededor.

Cerré los ojos, tratando de aclarar mi mente de todo, y me concentré en el sonido del lago golpeando contra el palacio, la helada del agua sosteniéndome debajo del calor contrastante del sol.

Eso era todo lo que importaba por el momento. Pronto, tendría que volver a entrar y tratar de desenredar el desastre de quién estaba tratando de matar a quién y por qué aquí en Storvatten. Pero en este momento solo necesitaba tener unos minutos sin que nada importara y sin tener que pensar. 

Con los ojos cerrados, podía ver el sol a través de mis párpados. Entonces el rojo amarillento de los párpados comenzó a cambiar, cambiando a una luz blanca brillante que llenó mi visión. Fue desorientador y confuso, y cuando intenté abrir los ojos, me di cuenta de que ya lo estaban.

Estaba parada en la nieve, pero no había horizonte a mi alrededor. Solo blancura, como si el mundo desapareciera en la nada unos metros más allá de donde yo estaba. Mi corazón comenzó a acelerarse en pánico, y me di vuelta en un círculo, tratando de entender dónde estaba y qué estaba pasando.

De repente, Konstantin Black estaba allí, parado frente a mí, vestido todo de negro, sonriéndome.

--No tengas miedo, conejo blanco.

--¿Qué está pasando? --pregunté.

Esto no se sintió como un sueño, pero tenía que serlo. No había otra explicación de cómo podría haber estado en una lago un segundo, y luego aquí en un lugar imposible con Konstantin al siguiente. No recordaba haberme quedado dormida, pero era una posibilidad, dado lo agotada que había estado últimamente.

--No puedo quedarme mucho tiempo --dijo Konstantin.

Su sonrisa ya se había desvanecido. Esa fue la primera vez que lo vi sin el cabello recogido y sus rizos oscuros le cayeron alrededor de la cara. Sus ojos eran del color del acero forjado, del tipo utilizado para hacer nuestras espadas, y se acercó a mí, mirándome atentamente.

--¿Por qué estamos aquí? --pregunté.

--Aquí no hay ningún lugar. --Sacudió la cabeza--. Estás en Storvatten y debes irte.

Estreché mis ojos hacia él.

--¿Cómo sabes dónde estoy?

--Sé muchas cosas, y no importa cómo lo sepa. No estás a salvo en Storvatten y debes irte.

--Me parece que es seguro, ahora que tú y Viktor Dålig se han ido --le dije.

Konstantin frunció los labios, y por un momento, pareció dolido.

--Me alegra ver que estás bien después de lo que te hizo. 

--¿Por qué? --Sacudí mi cabeza--. ¿Por qué te importa?

--No lo sé --admitió con una sonrisa torcida--. Simplemente no quiero ver a más personas inocentes lastimadas.

--Entonces debes dejar de trabajar con Viktor Dålig. 

El cielo, si pudiera llamar así a la blancura que nos rodeaba, comenzó a oscurecerse, tornándose gris, y la nieve debajo de mis pies comenzó a temblar.

--Esto no durará mucho más --dijo Konstantin. El trueno parecía venir de la nada y de todas partes a la vez, y tuvo que gritar para que se lo escuchara--. ¡Debes dejar Storvatten!¡Planean matarte porque te estás acercando demasiado!

--¿Acercándome demasiado a qué? --pregunté, y para entonces el cielo estaba casi negro--. ¿Cómo lo sabes?

--Viktor Dålig dio la orden. Quiere a cualquiera que se le atraviese en su camino muerto.

Konstantin se alejó de mí, pero no dio un paso ni se movió. Era como si lentamente hubiera sido arrastrado a la oscuridad que nos rodeaba.

--Corre, conejo blanco --dijo, su voz casi perdida en el sonido, y entonces se fue.

Abrí los ojos al sol radiante que brillaba sobre el palacio Skojare, y aunque todavía estaba flotando sobre el agua, estaba jadeando por aire.

Todo parecía tranquilo y silencioso. No había truenos, ni oscuridad, nada de Konstantin Black. Traté de decirme que fue solo un sueño extraño provocado por el estrés y agotamiento, pero no pude sacudirme la sensación de que realmente había estado hablando con Konstantin. Que de alguna manera se las arregló para visitarme en una lysa para advertirme que había una recompensa por mi cabeza.

VEINTIOCHO

Denuncia
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Corregido por Jeivi37

 

Fue en la pecera del salón de reuniones donde todo era una locura, y esto venía de alguien que acababa de ser visitada en un sueño por Konstantin Black.

La sala de reuniones sobresalía del resto del palacio en una burbuja, con una pared interior y una pared exterior de vidrio con cúpula alrededor de nosotros. Me hacía sentir como si el lago nos estuviera envolviendo, como si fuera un monstruo de mar tratando de tragarnos a todos.

Al final de la larga mesa en el centro de la habitación estaba sentado el Rey Mikko, con su Reina sentada a su derecha y su hermano a su izquierda. Lisbet se sentó junto a su nieta. Aparte de Kasper y yo, éramos las únicas personas en la sala.

--Esta es la reunión de Bayle, ¿no? --preguntó Kennet, mirando por encima de su hombro al gran reloj de bronce que colgaba en la pared--. ¿No sabe él que es grosero llegar tarde a tu propia fiesta?

--Cuando llegaste tarde a tu propia fiesta de cumpleaños, me dijiste que llegabas con estilo --le recordó Linnea.

Kennet sonrió de lado.

--Eso es porque todo lo que hago, lo hago con estilo.

Kennet podría estar bromeando, pero nadie más parecía estar sintiéndose de buen humor. Bayle nos estaba haciendo esperar, veinte minutos hasta ahora, eso no hacía que las cosas fueran mejor. Kasper y yo estábamos cerca del final de la mesa, a una distancia cortés de la realeza, y Mikko seguía disparando miradas heladas en nuestra dirección.

Tenía la sensación de que, si no resolvíamos las cosas rápidamente, nunca lo haríamos, porque parecía que habíamos empezado a desgastar nuestra bienvenida.

--Oh, por el bien de Ægir. --Lisbet dejó escapar un suspiro exasperado--. Mi Rey, quizás deberías enviar a alguien a buscar a Bayle, esto se está volviendo tedioso.

--Él estará aquí --dijo Mikko, aparentemente inmune a la misma tensión que nos estaba sofocando al resto de nosotros.

Afortunadamente para nosotros, Bayle finalmente llegó, con guardias a cuestas. Eran guardias superiores que había conocido a principios de semana, vestidos con sus uniformes, Bayle había agregado un chaleco de platino, con escamas de pescado talladas. Era metal real lo que llevaba sobre su chaqueta, una armadura para proteger contra los ataques.

Pensándolo bien, esa fue la primera señal de que algo estaba pasando ¿Quién usaba una armadura para una reunión?

--Me alegra que pudieras honrarnos con tu presencia --dijo Kennet secamente.

--Lo siento mucho, mi señor, pero tenía asuntos importantes que atender, lo cual será muy claro para todos ustedes en un momento --dijo Bayle. Para crédito suyo, en realidad sonaba sin aliento, como si se hubiera apurado.

Parecía nervioso, mirando alrededor de la habitación, tragando, relamiéndose mucho los labios y tartamudeó un poco cuando habló. El guardia detrás de él sostenía un grueso sobre de papel manila, y él solo miraba el suelo.

--Está bien --dijo Mikko--. Solo prosigue.

Bayle comenzó a repetir lo que todos ya sabíamos: el intento de Cyrano de matar a Mikko, mi frustración, la huida de la esposa y la hija de Cyrano, los zafiros, y el hecho de que las únicas personas que tenían acceso a la bóveda estaban en esta sala.

--Hablamos con todos ustedes esta mañana, preguntando cuándo y por qué se accedió a la bóveda --dijo Bayle, y puso su mano sobre la empuñadura de su espada--. La Marquesa Lisbet había estado allí hace tres meses con el encargado del registro, a efectos contables. El príncipe Kennet estuvo allí hace dos días, para mostrárselo a Kasper y Bryn. --Bayle se aclaró la garganta--. La Reina Linnea y el Rey Mikko argumentaron que había pasado tanto tiempo que no podían recordar cuándo la abrieron por última vez.

--¿Entonces? --Kennet arqueó una ceja--. Eso realmente no nos dice nada ¿o sí?

--No, no por sí mismo. --Bayle se volvió hacia el guardia detrás de él y tomó el sobre--. Verificamos la base de datos para ver si alguien más había entrado a la bóveda, y según la... eh... computadora, la última persona en acceder a la bóveda fue, eh... el Rey Mikko, dos horas antes del ataque contra su vida.

Mikko no dijo nada de inmediato. Solo sacudió la cabeza.

--Eso es simplemente falso. Yo no estuve ahí. No tenía ninguna razón para entrar.

--Señor, el escaneo de huellas digitales dice que fue usted --dijo Bayle.

--El Rey no es un mentiroso --siseó Linnea.

Lisbet levantó la mano para silenciar a su nieta, con los ojos fijos en los guardias.

--¿Qué significa todo esto?

--Bueno, esto, eh ... --Bayle se aclaró la garganta de nuevo--. Creemos que el Rey Mikko le pagó a Cyrano Moen para atacarlo, haciendo que pareciera que Cyrano lo mataría, pero sabiendo que un guardia intervendría y lo protegería.

--¡Eso es absurdo! --gritó Linnea--. ¿Por qué Mikko fingiría un atentado contra su vida? Eso no tiene sentido.

--Creemos que el Rey Mikko es el que está detrás de su intento secuestro, y que para desviar la culpa de sí mismo, planeó el intento de asesinato --explicó Bayle--. Él quería que pensáramos que alguien más estaba detrás de todo lo que está pasando aquí.

Kennet se recostó en su silla, casi encorvado, y miró a su hermano solo una vez. Mikko, por su parte, parecía impasible por lo que Bayle estaba diciendo. Él seguía sacudiendo la cabeza.

--Mikko nunca me haría daño --insistió Linnea. Ella se inclinó hacia delante en la mesa, como si eso hiciera que Bayle le creyera.

--Con todo eso en mente, hemos venido aquí para arrestar al Rey Mikko Biâelse por el intento de secuestro de la Reina, Linnea Biâelse, también por contratar a Cyrano Moen para un intento de asesinato simulado --dijo Bayle, y por primera vez desde que había entrado en la habitación, su voz sonó fuerte.

--¡Eso es traición! --Linnea estaba prácticamente gritando ahora--. ¡No pueden arrestar al Rey!

--Linnea, silencio. --Lisbet puso su mano sobre el brazo de Linnea--. Déjalos solucionar todo esto. 

Técnicamente, un monarca podría ser arrestado por violar cualquiera de las leyes del reino y aunque no estaba tan familiarizada con la historia de Skojare, lo estaba con la historia de los Kanin, en la historia Kanin, solo sabía de dos monarcas que alguna vez fueron arrestados: una Reina por envenenar a su esposo y un Rey por apuñalar al Canciller en medio de una fiesta.

Los Reyes habían sido derrocados. Unos pocos se vieron obligados a renunciar, y una pareja incluso había sido ejecutada. Pero casi nunca eran arrestados. Según la teoría, las leyes podrían aplicarse a la realeza, pero en la práctica, en realidad nunca lo hacían.

--No he hecho nada --dijo Mikko, su voz un bajo retumbar--. Yo nunca lastimaría a mi esposa y nunca contraté a un guardia para que fingiera herirme.

Pero no amenazó con desterrarlos o arrojarlos a la mazmorra. Simplemente negó los cargos, y eso alentó a los guardias a venir y poner a Mikko los grilletes. Linnea comenzó a gritarles, diciéndoles que no podían hacer esto y que tenían que dejarlo ir, y Lisbet tuvo que retenerla físicamente. A lo largo de toda la escena, Kennet no dijo una palabra.

Cuando los guardias escoltaron a Mikko fuera de la habitación, caminó con la cabeza inclinada y sus anchos hombros se desplomaron. Parecía casi resignado a la situación, y como era un Rey con todo el poder del reino para luchar contra los cargos, no entendí por qué lo estaba tomando así.

Se ajustaba a lo que tanto Kennet como Linnea habían dicho sobre él; que preferiría tomar lo que le fuera dado antes que defenderse. Pero eso hizo que fuera aún más trágico ver al alto y fuerte hombre con su cabeza colgando hacia abajo mientras el guardia que se negó a declarar lo escoltaba fuera de la habitación.

Antes de que Bayle se fuera, me levanté y corrí tras él, deteniéndolo en la puerta.

--Nos gustaría echar un vistazo a los registros.

--A su debido tiempo. --Bayle me estaba hablando, pero sus ojos estaban dirigidos a la puerta, siguiendo la figura de Mikko por el pasillo--. Hay un caso en el que estamos trabajando, y tendrán su turno cuando hayamos terminado.

--No, deberíamos ser parte del caso... --Traté de discutir, pero él me detuvo. 

--Disculpe --dijo Bayle bruscamente--. Acabo de arrestar al gobernante de nuestro reino. Tengo asuntos más urgentes que tratar.

Mientras Lisbet luchaba para que Linnea se calmara, caminé de regreso y me derrumbé en la silla al lado de Kasper. Se veía tan sorprendido como yo me sentía, y considerando que Kasper se enorgullecía de mantener sus emociones escondidas, eso realmente decía algo.

--¿Qué carajos acaba de pasar? --preguntó.

Sacudí mi cabeza.

--No tengo idea.
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--¡Señorita! ¡No puede entrar allí! --El lacayo me llamó, pero si no hice caso al prestar atención de la advertencia de Konstantin sobre mi muerte inminente, no estaba dispuesta a escuchar a un sirviente preocupado por la propiedad.

Abrí las puertas de las habitaciones de Kennet sin tocar y sin esperar a que nadie me dejara entrar. Estaba parado junto a su cama aflojándose la corbata, el saco de su traje ya tirado en una silla cercana.

--¡Señorita! --El lacayo se apresuró a seguirme--. Debe irse.

--Está bien --le dijo Kennet, pero mantuvo sus ojos en mí--. Ella puede quedarse.

--Si está seguro, mi Príncipe --dijo el lacayo, mirándome con desdén.

--Danos un momento a solas. Y asegúrate de no dejar pasar a nadie esta vez.

El lacayo se inclinó, luego se volvió y se fue, cerrando la puerta detrás de él. La habitación de Kennet no parecía tan diferente de la mía, excepto por los acabados que eran más agradables. El papel de la pared no se estaba despegando, las cortinas de plata pura corrían a lo largo de la ventana que daba al agua, dando a la habitación una mayor sensación de privacidad.

Kennet se quitó la corbata y la arrojó sobre la cama.

--Por el aspecto de tu cara, supongo que no es una visita amistosa.

--Sabe por qué estoy aquí --espeté.

--No, realmente no. --Se sentó en la cama, sonando cansado, y la mayoría de su arrogancia habitual había desaparecido. Parecía cansado del mundo de una manera que yo no había pensado que Kennet fuera capaz de hacerlo.

--¿Por qué no defendió a su hermano? --pregunté.

--¿Por qué no lo hiciste tú? --respondió.

--Porque él no es mi hermano, y yo no soy el Príncipe. Ellos nunca me hubieran escuchado.

Kennet miró su cubrecama de satén.

--Estaban arrestando al Rey Bryn, tampoco me iban a escuchar. --Luego sacudió su cabeza--. No estoy seguro de que sea inocente.

--¿Cree que lo hizo? --pregunté.

Él levantó la vista hacia mí.

--¿Tú no?

--No lo sé --admití.

Kennet me hizo señas.

--Bueno, ahí lo tienes.

--Aun así, debería haberlo defendido.

--¿Solo porque es mi hermano? ¿O porque es mi rey? ¿Crees que él debería obtener un pase gratis?

--No. Por supuesto que no.

Kennet ladeó la cabeza y entrecerró los ojos.

--Crees que tuve algo que ver con esto.

--Todavía no he descartado ninguna posibilidad. --Elegí mis palabras con cuidado.

--¿No confías en mí? --Kennet sonrió un poco y se levantó, caminando hacia mí.

--Creo que no sería prudente confiar en nadie en Storvatten en este momento.

--Eso es probablemente muy cierto. --Se detuvo a escasos centímetros de distancia, mirando abajo hacia mí--. ¿Por qué viniste a mi habitación, Bryn?

--Quiero descubrir la verdad sobre lo que está sucediendo aquí.

--Pero no confías en mí.

--Tal vez puedo decir cuándo está mintiendo --respondí.

--¿Oh sí? --Kennet levantó una ceja--. ¿Estoy mintiendo cuando digo que quiero besarte ahora mismo?

Retrocedí medio paso, sorprendida por su franca declaración, y tardé un momento para descubrir cómo contrarrestarlo.

--Príncipe, valoro su amistad, pero eso es todo.

Se acercó, sonriéndome.

--¿Negarías a tu Príncipe un simple beso?

Lo miré bruscamente.

--¿Me lo ordenaría?

--No, por supuesto que no --se corrigió Kennet rápidamente--. Tú sabes que yo no lo decía de esa forma.

--¿Cómo puedo saberlo? --pregunté mientras estudiaba su rostro--. No lo conozco, y no confío en usted.

Por una vez, no tuvo una contestación inteligente. El cansancio que había visto antes estaba regresando sigilosamente, y sentí una pequeña punzada de simpatía.

--Hoy ha sido un día muy largo, y los días que vienen solo van a ser más largos --dijo Kennet, su voz sonaba un poco resignada--. Y tanto como por lo general me encantaría jugar estos juegos contigo, hoy no puedo.

--No quiero jugar ningún juego --le dije--. Solo necesito que sea honesto conmigo. 

Soltó un profundo suspiro.

--Contestaré cualquier pregunta que me hagas tan honestamente como pueda.

--¿Intentó secuestrar o lastimar a la Reina?

Echó la cabeza hacia atrás sorprendido.

--No. Por supuesto no.

--¿Sabe quién lo hizo?

--Tengo entendido que fue ese tipo Konstantin Black.

--¿Lo conoce?

--¿A Konstantin? --Kennet sacudió la cabeza--. No. Nunca lo conocí.

Estreché mis ojos, evaluándolo.

--¿No está mintiendo?

--No, lo juro --insistió, y por una vez realmente le creí--. Yo nunca lo conocí. Ni siquiera sabía de él hasta que nos lo dijiste.

--¿Tuvo su hermano algo que ver con el secuestro de la Reina? --pregunté.

Kennet abrió la boca, pero pareció pensarlo mejor. Sus branquias se encendieron con una respiración profunda, y finalmente dijo--: Creo que mi hermano está involucrado en una gran cantidad de cosas de las que no sé nada. Él es un buen hombre, y trata de ser un Rey justo, pero ha estado por encima de él desde el día en que fue coronado. No importa lo que haya hecho, estoy seguro de que nunca quiso lastimar a nadie.

--¿Qué hay de usted? --pregunté.

--¿Qué hay de mí? --Una sonrisa comenzó a jugar en sus labios.

--¿Es un buen hombre?

--No, yo diría que no soy un hombre muy bueno --admitió Kennet--. Pero yo nunca haría nada para lastimar a mi hermano. A pesar de nuestras ocasionales diferencias, amo a Mikko, y no dejaré que le pase nada malo.

--Lo dejó ir a la cárcel --le recordé, y él se estremeció.

--Mikko está en la cárcel --sostuvo--. Pero no soy yo quien lo arrestó, y habrá un juicio. Tendrá la oportunidad de limpiar su nombre, y lo apoyaré. Además, hay cosas peores que la cárcel --agregó Kennet.

--¿Contrató a Cyrano para matar a su hermano? --pregunté.

Kennet puso los ojos en blanco.

--Ya te dije que nunca haría nada para lastimar a Mikko ¿No he respondido suficiente de estas preguntas? --Dio un paso hacia atrás y se sentó en la cama.

--Tengo una pregunta más --respondí--. ¿Sabe por qué alguien me querría muerta?

--¿Qué? --Kennet sacudió la cabeza, aparentemente horrorizado por la idea--. No. Por supuesto no. ¿Quién te quiere muerta?

--Nadie. No importa. --Traté de ignorarlo, ya que eso era más fácil que explicar que Konstantin Black me había visitado en un sueño para decirme que Viktor Dålig me había golpeado.

Kennet sonrió de lado.

--No puedo imaginar una sola razón por la que nadie quisiera no tenerte alrededor. Aparte de tus preguntas incesantes, por supuesto.
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La oscuridad del agua fuera de mi ventana hizo imposible ver si el sol ya había salido. Me acosté en la cama sin dormir, como había pasado la mayor parte de la noche, esperando que suene mi alarma y me diga que ya era de mañana y podía levantarme y lograr algo.

No es que estuviera segura de que se pudiera lograr algo. Kasper y yo habíamos pasado una gran parte de ayer tratando de que Bayle nos entregara los papeles, pero insistió en que debían estar encerrados por seguridad antes del juicio del Rey Mikko.

Bayle se negó a decirnos casi nada, alegando confidencialidad. Tratamos de acorralarlo, pero como no teníamos mucho tiempo aquí, no pudimos en cualquier sitio. Cuando intentamos hablar con Mikko, su abogado no nos dejó.

No había mucho más que pudiéramos hacer por él, por lo que Kasper sugirió que volviéramos a trabajar en la misión para la que vinimos aquí en primer lugar: dar recomendaciones para ayudar a que la guardia del palacio funcione mejor. Y eso es lo que hicimos, quedarnos despiertos hasta altas horas de la noche para escribir un informe sobre los cambios que pensamos que los guardias podrían hacer para que la familia real estuviera más segura.

Parecía un poco un punto discutible, con el Rey Skojare encerrado y su reino en pánico. Sin mencionar que Bayle Lundeen todavía tenía más poder del que debería, pero por el momento, las cosas estaban demasiado caóticas para agregar reorganizar la guardia.

Quienquiera que interviniera en el ínterin por el rey Mikko, (probablemente Linnea, Kennet o Lisbet) podrían reemplazar a Bayle, y esa era nuestra primera recomendación. La guardia necesitaba una revisión completa, comenzando en la parte superior. Una vez que Bayle se hubiera ido y el juicio hubiera terminado, sería bueno para los Skojare si pudieran obtener un nuevo comienzo con un sistema de seguridad adecuado en funcionamiento.

Un golpe tímido en mi puerta interrumpió mi «no-tan-sueño», y rodé en la cama para ver el despertador. Aún ni siquiera eran las seis de la mañana, así que sospeché que quien sea que estaba aquí no estaba trayendo buenas noticias.

Abrí la puerta para encontrar a Linnea. La capucha de su capa estaba alzada, escondiendo su masa de rizos y sus ojos estaban rojizos en el borde. Su piel de porcelana de alguna manera parecía incluso más pálida de lo normal, y sorbió mientras me miraba con desesperación.

--Por favor, tienes que ayudarnos --dijo Linnea, casi sollozando. 

--¿Ayudar a quién? --pregunté.

--Mikko y yo. --Linnea entró, arrugando su pañuelo bordado--.  ¡Lo vi anoche y fue horrible, pero solo me dejaron quedarme por veinte minutos y él no puede vivir así, Bryn! ¡No puede!

Cerré la puerta y extendí mi mano.

--Cálmese. Sé que está disgustada, pero todo estará bien. 

--¿Cómo puedes decir eso? --Linnea lloró--. ¡Mi esposo está en el calabozo!

--Volviéndose histérica no hará que salga antes.

--Lo sé. Lo siento. --Se limpió los ojos con el pañuelo, luego se sentó en la cama--. Ni siquiera sé cómo esto puede suceder. ¿Cómo puede el Rey ser arrestado?

--Las leyes se aplican al Rey y a los plebeyos por igual --dije, recitando lo que se nos enseñó en la escuela, pero incluso entonces, todos habían sabido que no era cierto.

--Dicen que lo hacen para protegerme --continuó Linnea, ignorando mi comentario--. Pero ¿por qué necesitaría protección de Mikko? ¡Él me ama!

--Todavía están investigando. --Traté de apaciguarla.

Sus labios temblaron mientras me miraba desde un lado debajo de la campana.

--Ni siquiera sé qué está pasando en el reino. ¿Cómo puedo confiar que Mikko siquiera recibirá un juicio justo? ¿Y si lo encuentran culpable? ¿Qué será de él? ¿Y qué será de mí?

Sacudí la cabeza tristemente, deseando que hubiera algo mejor para decirle.

 --No lo sé.

--Simplemente no puedo creer que todo esto esté sucediendo. ¡Soy la Reina! ¡Debería tener algo de decir! --gritó Linnea en frustración.

--No es justo --concordé.

En su mayor parte, las sociedades Kanin y Skojare eran patriarcales, las mujeres solo podían gobernar en casos extremos y durante un corto período de tiempo, generalmente después de que su esposo, el Rey, hubiera muerto y antes de que su hijo, el Príncipe, llegara a la edad propicia. Otras tribus eran más progresistas socialmente que nosotros, permitiendo a las mujeres gobernar en ausencia de una línea de sangre masculina, pero los Kanin especialmente eran mucho más arraigados a la tradición que la mayoría.

El poder de Linnea como Reina solo venía de su esposo, o de su hijo si hubiera tenido uno mientras Mikko era el Rey. Si Mikko fuera a perder su corona, ella también perdería la suya. Con el Rey encerrado en el calabozo, su poder también lo estaba junto con él.

--¿Qué está pasando? --Kasper abrió la puerta de mi habitación de golpe, con su espada en la mano.

Su cabello estaba despeinado de dormir, y solo llevaba un par de pantalones de pijama, revelando un tatuaje de un conejo sobre su corazón. Sabía que muchos de los Högdragen tenían ese mismo tatuaje, pero nunca había visto el suyo antes.

--Nada. --Levanté mis manos para calmarlo--. Todo está bien.

--Escuché un ruido --dijo, probablemente refiriéndose a los gritos de Linnea, y miró alrededor de la habitación con desconcierto--. ¿Por qué está aquí la Reina?

--¿Aún soy la Reina? --preguntó Linnea, su desesperación creciendo a cada segundo.

--Ella solo necesitaba alguien con quien hablar --le expliqué a Kasper, y él se relajó y bajó su espada.

--Lo que necesito son respuestas --dijo Linnea.

--Su abuela tiene una gran cantidad de cargo en el reino --dije--. Debería hablarlo con ella. Estoy segura de que sabe más sobre lo que va a suceder que yo.

--Sí que lo hace --concordó Linnea, pero no sonó feliz por ello--. Tiene el compromiso de decidir quién debería gobernar en ausencia del Rey, pero no me escuchará. Cada vez que digo algo sobre Mikko, solo me dice que sea paciente y que la verdad saldrá a la luz.

--Ese es un muy buen consejo --dijo Kasper. 

Algo debió de habérsele ocurrido a Linnea, porque repentinamente se reavivó, sus ojos brillantes y emocionados.

--Pero ella los escuchará. Confía en ustedes. Si hablan con ella sobre Mikko, tendrá que escucharlos.

--Mi Reina, creo que está siendo un poco imprudente --le expliqué cuidadosamente--. Es mucho más probable que la Marquesa Lisbet la escuche que a dos guardias de otro reino. Como la Reina y al ser de su sangre, posee mucho más influencia de lo que alguna vez nosotros podríamos tener.

--Tonterías. --Linnea saltó sobre sus pies, sin inmutarse--. Nana todavía piensa de mí como una niña. Respeta sus opiniones. Deben venir conmigo para hablar con ella ahora.

--¿Ahora? --preguntó Kasper.

--Bueno, les daré un momento para vestirse. --Linnea miró su torso desnudo--. Pero vamos tan pronto terminen. 

Sinceramente dudaba que pudiéramos cambiar la mente de la Marquesa, sin mencionar que no estaba convencida de que Mikko era inocente. Por supuesto, tampoco estaba convencida de que era culpable.
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Linnea sostuvo mi mano mientras corríamos por el pasillo, prácticamente arrastrándome tras ella, y cuando entramos en la recámara de Lisbet, continuó haciéndolo. Quería dejarla ir o soltarla, pero apretó tan fuerte que pensé que lo necesitaba. 

--¿Qué están haciendo todos ustedes aquí? --preguntó Lisbet, sonando más molesta que sorprendida. 

A pesar de la hora temprana, Lisbet ya estaba despierta y preparándose para el día. En lugar de sus batas y vestidos habituales, llevaba pantalones de traje con vasta ancha y una elegante camiseta, mientras que su chaqueta a juego estaba estirada cuidadosamente sobre su cama. Revoloteó por la habitación, poniéndose grandes pendientes colgantes, apenas deteniéndose para mirarnos.

--Queremos hablar contigo sobre Mikko --dijo Linnea, convocando toda su fuerza.

--Tengo muchas reuniones hoy, todas centradas en él --respondió Lisbet cansada. Comenzó a hurgar en el cajón de su tocador--. No puedo imaginar que haya algo más que tenga que decir sobre él.

Linnea se alejó de mí, soltando mi mano.

--Pero Nana, ¡es inocente! ¡Bryn y Kasper piensan lo mismo!

Kasper pareció sorprendido por esa declaración, ya que nunca había dicho nada que indicara que se sentía de esa manera. 

Lisbet aparentemente encontró lo que estaba buscando, un brazalete con joyas. Se enderezó y nos miró mientras se lo ponía.

--¿Es eso cierto?

--No he visto ninguna evidencia que muestre la culpabilidad definitiva del Rey Mikko --respondí, eligiendo mis palabras muy cuidadosamente para no enajenar a Linnea, pero tenía que ser sincera--. Pero no me han permitido ver mucho de la evidencia. 

Lisbet asintió.

--Esa es una desafortunada necesidad.

Cada vez que Kasper y yo habíamos intentado obtener más información ayer, nos habíamos topado con una pared. Mientras no fuera tan lejos como para sugerir que Lisbet declare a Mikko erróneamente acusado de la manera en que Linnea quería, me di cuenta de que ahora era la oportunidad perfecta para ver si Lisbet podía eliminar algunas de esas paredes.

--Si tuviéramos más acceso, estoy segura de que podríamos ser de ayuda... --comencé, pero Lisbet levantó su mano, silenciándome.

--Ya han sido más que de suficiente ayuda --dijo--. Pero me temo que su tiempo aquí ha llegado a su fin. Miembros de otra tribu, sin importar cuán buenas intenciones tengan o sean bien instruidos, no pueden involucrarse en decidir el destino de nuestro Rey. 

Bajé la mirada.

--Por supuesto.

--Las cosas están cambiando mucho aquí, y realmente creo que mi nieta está mucho más segura, y eso es por ustedes --continuó Lisbet--. Ambos han sido parte integral en mejorar nuestro estilo de vida aquí en Storvatten.

--Hemos estado compilando un informe de nuestras recomendaciones --dijo Kasper, ya que parecía claro que Lisbet estaba a punto de dejarnos ir--. ¿Qué le gustaría que hiciéramos con eso?

--Me gustaría que lo completaran. Sin duda estaremos tomando todas sus recomendaciones como asesoramiento --dijo Lisbet.

--Pero Nana, Mikko... --lloriqueó Linnea, impaciente con todo lo de no hablar sobre su esposo, lo que era comprensible dada su desesperación. 

--Linnea, mi amor, ya hemos pasado por esto muchas veces --habló Lisbet dulcemente, pero la tensión era visible en su rostro; la sonrisa forzada, la irritación en sus ojos--. La investigación decidirá qué pasará. Sé que lo amas, pero debes esperar, tanto como yo, y como todo el reino, para averiguar la verdad, y luego debes aprender a estar satisfecha con lo que sea que pueda resultar. 

--¡Pero no es justo! ¡No está bien! --gritó Linnea con lágrimas en los ojos, luego me giró hacia mí--. ¡Bryn! ¡Díselo!

Al principio, no dije nada, tomada por sorpresa al ser puesta en tal posición, pero al final dije--: Mi Reina, sabe que mi opinión sobre esto no afectará el resultado.

--Ella tiene razón, Linnea --dijo Lisbet--. Debes aprender a ser paciente.

Linnea se recogió sus rizos platino y trató de acomodarlos, pero solo había tenido el mínimo aguante en mantener la compostura toda la mañana. Todo se volvió demasiado para ella y explotó en llanto. Su abuela se estiró para consolarla, pero Linnea empujó a Lisbet. Murmurando unas disculpas, corrió hacia el baño contiguo y cerró la puerta de golpe tras ella.

--Lo siento por su arrebato --dijo Lisbet--. Sigue siendo muy joven, y las últimas semanas han sido muy duras para ella.

--No es necesario que se disculpe --le aseguré--. Pero suena como si estuviera diciendo que nuestro tiempo aquí terminó. 

Lisbet caminó alrededor de la cama y se puso su chaqueta de traje con un gran broche de zafiro ya colocado en el frente.

--Creo que han ayudado tanto como han podido.

--¿Qué hay acerca de la seguridad de la Reina? ¿Y el suyo? --pregunté.

En la parte posterior de mi mente estaba la advertencia de Konstantin de que mi vida estaba en peligro en Storvatten; asumiendo que realmente me había visitado en una lysa y que no era simplemente un sueño de estrés. De cualquier manera, no importaba. Si sentía que Linnea no estaba segura o que tenía un trabajo que hacer aquí, discutiría para quedarme.

--La estoy considerando, fuera del radar de la guardia, y llegaré al fondo de las cosas. Puedo asegurarte que valoro la vida de Linnea más que la mía --me dijo Lisbet enfáticamente--. Su seguridad será mi mayor prioridad.

--Marquesa, sé cuánto ama a su nieta, pero con todo respeto, el reino ya se ha estado cayendo a su alrededor --dije--. Y me temo que ambas continuarán estando en peligro. Al menos mientras Bayle Lundeen esté a cargo. 

--Hoy, asistiré a una reunión donde el monarca temporal es declarado por la ausencia de Mikko --dijo Lisbet--. Voy a hacer todo lo que pueda para asegurarme de obtener la posición, y mi primera acción será remover a Bayle de su cargo. --Me miró severamente--. Este reino no se desmoronará mientras esté yo alrededor.

Quería discutir con ella, pero la verdad era que Lisbet tenía mucho más poder del que yo tenía. Estaba mucho mejor equipada para manejar el peso de los problemas de los Skojare de lo que yo estaba. Al retirar de su cargo a Cyrano Moen, y convencer a Lisbet para hacer lo mismo con Bayle, había hecho todo lo que pude para mantener a Linnea segura.

--Lo siento no tengo más tiempo para hablar con ustedes, como pueden imaginar, es un tiempo delicado aquí en nuestro Reino --dijo Lisbet--. Una vez que completen el informe, entréguenmelo a mí. Entonces, serán libres de regresar a Doldastam.

TREINTA Y DOS
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En la semana desde que Kasper y yo nos habíamos ido, Doldastam se había aclimatado algo, pero todavía estaba enterrada bajo la nieve, lo que era típico incluso en mayo. Me había acostumbrado a mirar las ventanas del Palacio de los Skojare y ver el agua oscura rodeándonos, era un extraño alivio ver el cielo nublado y el paisaje cubierto de nieve.

Después de que la Marquesa Lisbet nos había dicho que nuestro tiempo había terminado, Kasper y yo habíamos pasado la mayor parte del día perfeccionando nuestra extensa lista de recomendaciones. Quería estar segura de que no estaba dejando a Linnea indefensa, y cuando le entregué el informe a Lisbet, reiteré que podían acudir a nosotros cuando necesitaran cualquier cosa de nuevo. 

Mi despedida con Linnea había sido corta y agridulce. Ella no dijo mucho, en lugar de eso prefirió sentarse con la cabeza baja y murmurar su gratitud. Pensé que eso sería todo, pero cuando me giré para irme se abalanzó sobre mí y me abrazó ferozmente mientras lloraba contra mi hombro. 

--No debes olvidarte de mí, Bryn --dijo entre sollozos.

No estaba segura de qué hacer, así que torpemente palmeé su espalda y dije--: Por supuesto que no lo haré.

--Y regresarás, ¿verdad? --Luego me soltó y se limpió los ojos, tratando de recomponerse otra vez--. ¿Si te necesito?

--Por supuesto. Siempre estaré aquí si me necesita. No dejaré que nada malo le ocurra, o al Rey --le prometí, aunque no tenía idea de cómo sería capaz de mantener esa promesa estando en Doldastam.

Linnea me sonrió con lágrimas deslizándose por sus mejillas. No quería dejarla así, pero Kasper insistió en que era hora de irse. Nos habían ordenado avanzar, así que no había nada más que podíamos hacer allí, y dejé de Linnea en manos de su abuela.

El Palacio de Storvatten estaba en caos, con personas corriendo de aquí para allá por los salones. La reunión con la Marquesa Lisbet, el Príncipe Kennet y una junta asesora había estado paralizada la mayor parte de la mañana, y la habían aplazado sin llegar a una decisión sobre quién sería el Rey, en parte porque ninguno de ellos acordó cuánto tiempo se ausentaría el mismo.

Por lo general, un sirviente se encargaría de llevar nuestras pertenencias cuando llegáramos y nos fuéramos, pero hoy los sirvientes o estaban ocupados con la llegada de los funcionarios Skojare de otras ciudades, o alguien estaba demasiado ocupado para instruirlos. De cualquier manera, Kasper y yo tuvimos que ocuparnos de nuestro equipaje nosotros mismos.

No me importó, excepto que los salones estaban excesivamente llenos, haciendo más difícil pasar.

--No deberíamos irnos --le murmuré a Kasper mientras caminábamos a través del laberinto en que se habían convertido los pasillos.

--Todo esto viene con el territorio Högdragen; haces lo que te dicen, siempre y cuando te digan que lo hagas, y luego sigues --respondió simplemente.

Logramos llegar a la puerta en una sola pieza con todas nuestras pertenencias. Me detuve, mirando hacia el palacio helado a nuestro alrededor. 

--¿Crees que Linnea y Mikko estarán bien? --pregunté.

--Creo que con Lisbet a cargo, las cosas serán más seguras de lo que han estado en mucho tiempo --dijo Kasper.

Él tenía razón. Habíamos comenzado a hacer cambios en la guardia, pero Lisbet sería la única que las terminaría. Además, Linnea siempre podía contactarme en una lysa, y yo vendría en el segundo en que ella me requiriera, si lo hiciera.

Había abierto la puerta de entrada del palacio cuando Kennet vino corriendo para detenernos, empujando a través de todos los que se movían por el salón principal.

--¿Realmente ibas a irte sin decir nada? --preguntó Kennet, sin aliento porque literalmente trotó para llegar a nosotros.

--Tiene mucho en su plato hoy --dije--. Ni siquiera estaba segura de dónde estaba, y no pensé que tuviera tiempo.

--Siempre tengo tiempo para ti, Bryn --me aseguró Kennet con una sonrisa.

Kasper se paró de manera incómoda junto a nosotros y aclaró su garganta en voz alta. No estaba segura de si estaba recordándome que estaba allí, o era para enfatizar que coquetear abiertamente con el Príncipe era mal visto. Pero no me importaba. Planeaba mantener las cosas breves.

--Gracias por hacer tiempo para mí mientras estuve aquí, Príncipe.

--Realmente ha sido un placer. --Kennet me miró, con sus ojos azul brillante que había pensado que solo existían en películas y una sonrisa irónica en sus labios--. Hasta que nos encontremos de nuevo.

Y así es como había dejado Storvatten; sintiendo una extraña mezcla de orgullo e incertidumbre. Había hecho el trabajo que me había sido asignado, y lo había hecho con lo mejor de mis habilidades. Sin embargo, dejar el palacio mientras todavía estaba todo tan inestable no me hizo feliz.

Era mediodía del martes cuando condujimos a través de las paredes que rodeaban a Doldastam. El portón estaba cerrado, y los dos Högdragen que lo custodiaban fueron increíblemente minuciosos en la verificación de nuestros ID y credenciales. Honestamente estaba un poco sorprendida de que no buscaran en la camioneta también, dada la seriedad con la que iban.

Después de mi tiempo en Storvatten y el largo viaje de vuelta, todo lo que realmente quería hacer era ponerme algo cómodo, ir a cepillar a Bloom, y luego tal vez acurrucarme en la cama con un buen libro y perderme por un tiempo.

Por supuesto, no había tiempo para eso. Al menos ahora no. Kasper y yo acabábamos de terminar una misión, lo que significaba que teníamos que darle un informe al Rey Evert.

Debido a la seguridad añadida, Elliot Väan, un guardia Högdragen, nos buscó en la puerta en lugar de un sirviente. Él y Kasper trabajaron mucho tiempo juntos, y eran buenos amigos. Mientras Elliot nos llevaba a la sala de reuniones, él y Kasper tuvieron una pequeña charla, y yo traté de hacerme la idea de estar de vuelta en casa.

El Palacio de Kanin definitivamente parecía más oscuro después de las paredes de cristal y fondo de copos de Storvatten. Aquí la piedra nos rodeaba, iluminada por lámparas de querosene. Aunque había elegantes toques, con joyas y antigüedades en cada esquina, definitivamente había algo más medieval sobre el Palacio Kanin.

A medida que nos acercábamos a la sala de reuniones, Kasper le preguntó Elliot--: ¿Cómo han estado las cosas mientras no estábamos?

Elliot negó con la cabeza.

--Las cosas no van bien.

--¿Cómo? --preguntó Kasper, y me volví hacia ellos, mi interés se despertó.

--Es demasiado como para decirles ahora mismo. --Elliot hizo un gesto hacia las puertas de la sala de reuniones--. El Rey puede informarles de todos modos, y debería estar aquí en breve.

Deseaba que hubiera dicho más, pero la reunión con el Rey tenía prioridad sobre una pequeña charla con un guardia. Mientras caminaba hacia la mesa para tomar un asiento, Kasper aclaró su garganta.

Lo miré, de pie con sus manos agarradas detrás de la espalda.

--¿Qué?

--Un miembro del Högdragen permanece de pie.

--Pero vamos a tener una reunión con el Rey. Siempre me siento.

Kasper miraba directo hacia el frente.

--Un miembro del Högdragen permanece de pie.

--¿Estás diciendo que debería ponerme de pie?

--No estoy en la posición de darte órdenes.

Rodé los ojos.

--Acabamos de pasar una semana trabajando juntos. Si piensas que estoy haciendo algo mal, dime.

Frunció la boca, luego se volvió hacia mí y dijo--: Creo que te familiarizas demasiado con las personas con autoridad.

Me quedé boquiabierta. Había esperado una pequeña amonestación sobre mi postura o algo así. Lo único que realmente me había corregido en Storvatten fue que no me paraba lo suficientemente derecha.

--No te sorprendas tanto. --Kasper suspiró y sus hombros se relajaron--. No estoy intentando ser malo, y es bueno que les gustes. Habla bien de cómo te portas e interactúas con los demás, especialmente aquellos en el poder quienes generalmente tardan en encariñarse con los que les sirven.

--No lo hubieses traído a colación si no pensaras que es algo malo --dije.

--Creo que es peligroso --aclaró--. La Reina Linnea te trató más como una amiga que como su sirviente, lo que es un guardia, a la hora de la verdad.

Bajé la mirada.

--Las cosas fueron extrañas en Storvatten. La Reina necesitaba a alguien con quien contar.

--Sin embargo, no es solo eso --dijo Kasper--. Eres demasiado amigable con Ridley, y él es tu jefe. Le respondes a nuestro Rey y nuestra Reina.

--Mi trabajo es servir a este reino de la mejor manera que pueda, y eso significa que no me quedaré de brazos cruzados si creo que se está haciendo algo incorrecto, incluso si quien lo hace lleva una corona. --Mi voz fue subiendo de tono al hablar. Kasper me había estado hablando tan gentilmente como podía, pero fue difícil para mí no ponerme a la defensiva.

--Bryn. --Lanzó una mirada a la puerta, como si estuviera esperando que entrara el Rey, e hizo un gesto con la palma de la mano hacia abajo indicándome que debía bajar el tono de voz--. No te estoy atacando. Sé que tienes las mejores intenciones, y eres buena en lo que haces.

Crucé mis brazos sobre el pecho.

--Así no es como sonaba.

--Cuando estoy trabajando, pongo de lado mis opiniones y sentimientos --explicó--. Simplemente hago lo que me dicen. Mi trabajo es seguir las órdenes del Rey, y cuando termino, terminó. Mi día ha terminado y me voy a casa a ver a Tilda, y pronto también volveré a casa a ver a mi bebé. Allí sí tengo opiniones y pensamientos, porque esa es mi vida. Ahí es donde encajan esas cosas.

--Te importa tu trabajo tanto como a mí --repliqué.

--No, me tomo mi trabajo tan en serio como tú --respondió Kasper--. Las cosas que más me importan no son ni mi trabajo, ni el Rey o la Reina. Son Tilda, mi familia y mis amigos. Esas son las cosas que me apasionan. Pero en mi trabajo, mantengo mi boca cerrada y hago mi trabajo.

Negué con la cabeza.

--Bueno, supongo que, para mí, mi servicio es más que solo mi trabajo. Estoy dispuesta a sacrificar cualquier cosa por nuestra gente... --No pude evitar pensar en Ridley, y alejé el dolor en el pecho que pensar en él siempre traía--. Así que, si sobrepaso mi papel, es solo porque este trabajo significa demasiado para mí.

--No estoy tratando de alterarte, Bryn --dijo Kasper--. Admiro tu devoción, todos lo hacen. Es por eso por lo que has llegado tan lejos. Lo que digo es que no está bien cuando haces que tu trabajo sea toda tu vida, y es incluso más peligroso cuando confundes a las personas que reinan sobre ti por tus amigos.

Abrí la boca para discutir, pero me detuve cuando me di cuenta de que estaba a la defensiva. Porque lo que dijo era verdad. Cada noche cuando él regresaba a su casa y se encontraba con Tilda y su futuro hijo, yo regresaba a un departamento vacío.

Era la vida que había elegido para mí. Pero ¿era realmente la vida que quería?

TREINTA Y TRES
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Incluso un paseo con Bloom no pudo ayudar a calmar mi inquietud. El caballo hizo lo mejor que pudo, galopando alrededor de la muralla que rodea Doldastam tan rápido como podía, pero cuando lo llevé de vuelta al establo todavía me sentía mal. Me acarició con el hocico más de lo normal, su melena se sentía tan suave como la seda contra mí, así que le di una manzana extra antes de irme.

La reunión con el Rey se había desarrollado como pensé que sería, ya se había enterado del arresto de Mikko y estaba interesado principalmente en quién gobernaría Skojare en su ausencia. Pero Evert parecía más distraído de lo normal, y abandonó la reunión después de pocos minutos con bruscas felicitaciones por el trabajo bien hecho.

Quería aliviar con entrenamiento la ansiedad que había causado Storvatten, Konstantin e incluso el sermón de Kasper, pero eso requería lidiar con todo lo que implicaba ir a trabajar. Por lo que me quedé caminando alrededor de la ciudad, tratando de aclarar mi cabeza. Mi camino me llevó hacia la escuela de rastreadores, pero deliberadamente la rodeé ampliamente en caso de que viera a Ridley. Definitivamente no estaba preparada para verlo todavía.

Mientras caminaba, miré hacia el patio de entrenamiento detrás de la escuela. Una cerca de madera con rieles divididos rodeaba el patio, en un intento de mantener afuera a los niños que lo confunden con un patio de recreo. La mayor parte era plana, nivelada con la nieve removida, pero había un muro para escalar y algunos otros obstáculos.

Con la temperatura justo debajo del punto de congelación y el aire quieto, era el día perfecto para que los rastreadores estuvieran afuera corriendo en un circuito. En cambio, solo vi a dos personas, y debido a la distancia, me tomó unos segundos más de lo que debería para darme cuenta de que era Ember entrenando con otra persona.

Llevaba el oscuro cabello recogido en una cola de caballo, una camisa térmica negra y botas que le llegaban hasta la mitad de la pantorrilla. Su compañero de entrenamiento era un chico, vestido de manera similar a ella, pero agregándole una gruesa gorra de invierno. A pesar de que era más alto y ancho de hombros que ella, Ember no tenía problema para empujarlo.

Como nadie más estaba afuera, decidí acercarme y saludar. Acababa de llegar a la cerca cuando finalmente reconocí a su combatiente, y me di cuenta con consternación de que Ember acababa de tirar al suelo al Marqués Linus Berling.

--¿Qué están haciendo? --pregunté, pero en lugar de un saludo amistoso, sonó más como una demanda.

Nunca había visto a un Marqués o Marquesa entrenar, en gran parte porque se suponía que un rastreador nunca pusiera sus manos sobre uno, especialmente no como Ember acababa de hacerlo.

--¡Bryn! --Ember me sonrió, aparentemente sin escuchar la acusación en mi tono--. Escuché que volvías hoy.

--Hola, Bryn. --Linus me sonrió, Ember le extendió la mano para ayudarlo a ponerse de pie.

--¿Qué están haciendo ustedes dos? --me las arreglé para sonar menos enojada esta vez mientras me inclinaba sobre la cerca.

--Desde que te fuiste, he estado trabajando como la rastreadora de Linus, ayudándolo a adaptarse y todo eso. --Ember comenzó a caminar hacia mí, y Linus la siguió, sacudiéndose nieve de los pantalones.

--Eso es genial --dije, y lo decía en serio. Ember era una buena rastreadora, y estaba segura de que era de mucha ayuda para él--. Pero ¿desde cuándo adaptarse incluye entrenamiento de combate?

--Le pedí que me enseñara. --Linus se subió el borde del gorro para que pudiera ver mejor sus ojos. Tenía hoyuelos en sus mejillas, y había algo aniñado en su rostro que lo hacía parecer más joven que diecisiete años.

Ya ha pasado casi un mes desde que conocí a Linus en Chicago, cuando lo estaba rastreando y me topé por primera vez a Konstantin Black, lo que puso en marcha todo. Desde ese momento, Linus parecía estar haciéndolo muy bien al entender su puesto en la sociedad de Kanin como uno de los Marqueses con mayor rango, adaptándose más rápido que la mayoría, pero todavía no había perdido su inocente amabilidad.

--Muchos de los jóvenes Marqueses y Marquesas están pidiendo entrenamiento defensivo --explicó Ember, al recostarse contra la cerca a mi lado--. Las cosas se han vuelto locas desde que te fuiste. 

Instintivamente me tensé.

--¿Locas cómo?

--¿Te acuerdas de como Ridley estaba entrenando a los exploradores para salir y buscar a Viktor Dålig? --preguntó Ember.

Mi estómago cayó, temiendo que algo le pudo haber pasado mientras estuve lejos, y me tomó un momento forzarme a asentir.

--Bueno, la semana pasada, uno de los exploradores reportó creer haber encontrado a Viktor --continuó Ember--. Se las arregló para reportar la dirección de Viktor, pero luego toda comunicación cesó. Ridley fue a buscarlo con un equipo de rescate. Cuando encontraron al explorador, estaba muerto.

--¿Pero Ridley regresó bien? --pregunté, con mi estómago retorciéndose dolorosamente.

--Sip, está bien --dijo Ember, y el alivio me bañó por completa--. Pero hallaron un campamento abandonado, donde asumen que Viktor, Konstantin y, al menos veinte personas más estaban escondiéndose. Llevaban tiempo de haberse ido cuando Ridley y el equipo de rescate llegaron, por supuesto, pero la parte de miedo es que el campamento está a solo tres horas.

Mi mente recordó a Konstantin Black, diciéndome que debía salir de Storvatten porque Viktor Dålig me quería muerta. Pero si Viktor se estaba escondiendo cerca de Doldastam, parecía como si fuese un objetivo más fácil para él aquí.

Es cierto que nosotros teníamos a los Högdragen resguardando cada puerta, y que los Skojare tenían la peor seguridad que nunca había visto. Pero tampoco era como que pudiese confiar en Konstantin. Él simplemente podría haber estado guiándome por el camino incorrecto. Si es que no había sido simplemente un sueño.

--Ahí fue cuando decidí que necesitaba poder defenderme solo --dijo Linus, y aunque admiraba su esfuerzo, había visto de primera mano cuán torpe podía ser. Esperaba que el entrenamiento lo ayudara.

--Linus incluso animó a algunos de los otros marqueses y marquesas. --Ember lo miró con orgullo--. Está haciendo entender a todo el mundo lo importante de la autodefensa.

Linus se encogió de hombros y bajó la mirada, pateando la nieve ausentemente con su pie.

--Solo estaba hablando, y pensé que todos deberíamos hacer lo que podamos para prepararnos. Si todos van a la guerra, no pueden perder su tiempo y energía en nosotros.

--Buen trabajo --le dije--. Sabía que serías bueno para Doldastam.

Sonrió tímidamente.

--Gracias. Pero realmente no es para tanto.

--Así que, junto con Linus, he estado, eh, enseñando a esta otra chica. --Ember se arregló un mechón de cabello detrás de la oreja y miró al piso, para no tener que mirarme--. La Marquesa Delilah Nylen. Es de mi edad, y ella es eh... --Una sonrisa extraña jugaba en sus labios, y sus mejillas se enrojecieron un poco--. Ella es buena. Se las arregla en una pelea.

Ember sonrió más amplio y se rio, casi nerviosamente. Había visto este comportamiento antes, Ember tenía un enamoramiento. Se lo habría dicho, si Linus no estuviese aquí. Ella era abierta con sus intereses amorosos, y no era la gran cosa, excepto porque Ember era una rastreadora y el objetivo de su afecto aparentemente era de la realeza.

Le lancé una mirada, tratando de transmitir que íbamos a hablar más de esto después. Cuando me devolvió la mirada, se sonrojó más.

--Así que, ¿alguien tiene idea hacia dónde se dirigen Viktor y sus hombres? --pregunté, cambié de tema para que Ember dejara de sonreír como tonta.

Ella negó con la cabeza.

--No por el momento. Aunque los exploradores lo están buscando.

--Bueno, la buena noticia es que no parece que Viktor tenga tanta gente con él --dije--. Veinte hombres no forman un ejército.

--Eso es verdad, pero Ridley está bastante seguro de que solo era una misión exploradora, que Viktor y sus hombres solo estaban echando un vistazo de lo que estaba pasando aquí --explicó Ember--. El Rey Evert se está volviendo loco porque el golpe de estado de Viktor hace quince años era sólo él con otros pocos más. Y no sólo mató a un miembro del Högdragen, él casi mata al Rey.

»Imagina lo que puede hacer con veinte hombres --continuó--. Y, ¿quién sabe cuántos hombres más tiene escondidos en otro lado? Esos eran sólo los que llevaba con él, podría tener cientos.

Nunca había estado tan molesta conmigo misma como en ese momento. Si hubiese podido detener a Viktor en Storvatten, nada de esto estaría pasando. Todo habría acabado antes de empezar.

--No es tu culpa --dijo Ember, leyendo mi expresión--. Obviamente Viktor ha estado planeando esto por mucho tiempo, y estoy segura de que incluso si lo hubieses atrapado, alguien más habría tomado su lugar.

--Tal vez --le concedí--. Solo desearía que nunca hubiese llegado a esto.

--Lo sé --concordó--. Cuando todo comenzó, pensé que el Rey Evert estaba exagerando. Pero ahora pareciera que esta guerra se está moldeando como un gran problema.
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Acababa de llegar a la entrada de la casa de mis padres, cuando mi papá abrió la puerta, como si de alguna manera estuviera esperando mi visita no anunciada. Sus lentes estaban puestos sobre su cabeza, sosteniendo su espeso cabello negro que se hacía plateado en las sienes.

Papá me sonrió de la manera en la que lo hacía cuando tenía tiempo sin verme, feliz con un borde de alivio porque estaba todavía con vida y bien. Sin decir nada, entré en la casa y cerró la puerta detrás de mí.

Me haló hacia un tosco abrazo, y no fue hasta que lo hizo que me di cuenta cuánto lo necesitaba. Lo abracé más fuerte de lo normal, descansando mi cabeza en la curva de su hombro.

--¿Está todo bien? --preguntó papá. Finalmente lo solté, pero mantuvo sus manos en mis hombros y se inclinó para verme a los ojos.

--¿Iver? ¿Hay alguien aquí? --preguntó Mamá, y dobló en la esquina de la sala de estar--. ¡Bryn! ¡Regresaste!

Se apresuró hacia mí, prácticamente empujando a mi papá fuera de su camino para poder abrazarme. Besó la cima de mi cabeza y tocó mi rostro. Siempre que regresaba, ella parecía casi acariciarme, como si estuviese chequeando que era real y estaba en una sola pieza.

--Oh, cariño, ¿qué está mal? --preguntó mamá cuando terminó su inspección--. Pareciera como si tuvieras el peso del mundo en tus hombros.

--Escuché que te fue bien en tu misión en Storvatten --dijo papá. Como Canciller de Doldastam, asumí que ya le habían dicho cómo fueron las cosas--. ¿Pasó algo que no le hayas dicho al Rey?

--No. --Negué con la cabeza y dejé salir un fuerte suspiro.

Eso no era del todo cierto: no le había contado al Rey Evert sobre el coqueteo del príncipe Kennet conmigo, o lo culpable que me había sentido al dejar a la Reina Linnea, y definitivamente no pude decirle sobre la lysa que involucraba a Konstantin Black.

 Pero tampoco quería contarle nada de eso a mis padres. Bueno, al menos no la parte de Kennet y Konstantin. La cosa con Konstantin solo los asustaría.

--Hice mi trabajo en Storvatten --dije finalmente, mirando hacia las caras expectantes de mis padres--. Pero no creo haber ayudado a nadie.

Y luego repentinamente, las palabras salieron tambaleándose de mí: todas las preocupaciones que he estado intentando reprimir. Cómo no estaba segura de la culpabilidad de Mikko, y cómo Kasper y yo podríamos haber sido cómplices inadvertidamente en su injusto arresto. Cómo Linnea parecía más una niña que una Reina, no se sentía correcto dejarla allí así, donde sería condenada al destierro y desprotegida si su esposo era condenado, y cómo sabía que, si la Marquesa Lisbet no podía cumplir con su promesa de cambiar las cosas, tendría que volver y ayudar a Linnea y a Mikko. Cómo no confiaba en ninguna persona en Storvatten cuando se trataba de eso, ni siquiera en la Marquesa Lisbet o el Príncipe Kennet. Cómo todos parecían tener conflicto de intereses y actuaban de manera cautelosa a veces, como si estuvieran escondiendo algo, y nunca podía estar segura si era porque no confiaban en mí por ser Kanin o si estaban tramando algo malo. 

Eventualmente, mi mamá interrumpió mi larga y confusa historia para sugerir que nos mudáramos al comedor. Me senté en la mesa, frente a mi papá, mientras mamá servía grandes tazas de té para cada uno.

--Hiciste lo correcto --dijo papá cuando finalmente terminé, y mamá puso una taza frente a mí antes de tomar asiento al lado de él.

--Entonces, ¿por qué no se siente así? --pregunté--. No se siente como si hubiese hecho algo en absoluto.

--Claro que lo hiciste --me corrigió--. Ayudaste a poner en forma a la seguridad de Skojare, y trajiste consuelo a Linnea. Eso es exactamente lo que te propusiste hacer.

--¡Pero quedó tanto inconcluso! --insistí.

--Ese es el problema de trabajar por el reino, de la manera en la que tú y yo lo hacemos. --Hizo un gesto entre nosotros--. Solo podemos hacer lo que nos ordenan hacer. Muchas veces, mis manos han sido atadas por la ley, y sé lo frustrante que puede ser. Pero a veces es todo lo que puedes hacer.

--Hay tantas limitaciones para tu trabajo --dijo mamá después de tomar un largo trago de su té--. Es por lo que nunca he entendido el atractivo para ti. Siempre has sido tan fuerte e independiente. Pero quieres un trabajo que exige una sumisión completa.

--Runa --dijo papá suavemente--. Ahora no es el momento para ese tipo de discusión.

--No, está bien. --Me desplomé en mi asiento--. Tiene razón. Todo lo que siempre he querido es mejorar al reino. Quería hacer algo bueno y honorable. Y la única manera en la que sabía cómo, era ser rastreadora o Högdragen. --Suspiré--. Pero últimamente no me siento nada bien. Siento que a menudo estoy escogiendo el menor de dos males.

--Bienvenida a la política. --Papá levantó su taza con una alegría sardónica y tomó.

Mamá se movió en su silla y se inclinó sobre la mesa.

--Sabes cómo me siento sobre tu trabajo, y no estoy defendiendo mi punto. Pero creo que te estás tomando esta misión demasiado duro.

--¿A qué te refieres? --pregunté.

--Estás trabajando con otra tribu, y si somos honestos, los Skojare son extraños --me dijo a sabiendas--. Viví allá por los primeros dieciséis años de mi vida, y estuve constantemente rodeada de ese sentimiento de cautela que describes. El Rey Rune Biâelse prácticamente lo hizo obligatorio.

--¿Alguna vez te dije por qué mi madre me nombró como él? --preguntó mamá, y sacudí la cabeza. Su nombre, Runa, era la versión femenina de Rune--. El Rey era cruelmente despiadado con todos y todo, y mi madre esperaba, inútilmente, si pudiera agregar, que nombrarme como él de alguna manera lo haría quererme.

--He oído historias sobre él siendo un terrible Rey, pero no me di cuenta de lo malo que era hasta que estuve allá --dije.

--Eso no quiere decir que los Skojare no sean fríos, reservados, simplemente extraños naturalmente --aclaró--. Porque lo son. Pero Rune solo empeoró todo para todos.

»Y entonces te enviaron a ti, una Kanin, a un lugar donde siempre desconfían de los extraños --continuó mamá--. El problema no es contigo ni con tu trabajo en general, sino con la misión misma. Te enviaron a un lugar donde nunca podrías ser realmente de ayuda, así que naturalmente volviste sintiéndote derrotada.

--Tu madre tiene razón --concordó papá--. Fuiste enviada ahí más como un gesto de buena voluntad que otra cosa. Estabas destinada a hacer que los Skojare se sintieran aliados con los Kanin, de modo que, si algo pasara, nuestro Rey podría sacar provecho de las joyas de los Skojare. 

Eché la cabeza hacia atrás para poder mirar al techo. Aunque sabía que lo que decía mi padre era verdad, y la verdad es que siempre lo había sabido, no se sentía nada bien ser un peón político. 

Desde que tengo uso de razón, mi madre ha protestado contra mi trabajo para el reino. Y durante todo ese tiempo, había estado completamente convencida de que estaba equivocada, que todas sus críticas y preocupaciones sobre nuestra forma de vida eran infundadas o que no tomaban en cuenta el panorama completo; que estaba ayudando a la gente. Estaba haciendo lo mejor.

Pero ahora no estaba tan segura sobre nada en realidad.

--Recuerdo que me sentía frustrada cuando vivía en Storvatten --dijo mamá después de una larga pausa--. Mi reino exigía silencio y obediencia. Me hacía sentir helada y aislada, y yo quería algo completamente diferente. --Le lanzó una cálida mirada a papá--. Seguí a mi corazón, y nunca me he arrepentido de la decisión que tomé hace todos estos años.

Miré hacia mis padres, sintiéndome más perdida y confundida de lo que nunca había estado.

--Pero ¿qué pasa si mi corazón ya no sabe lo que quiere? 

TREINTA Y CINCO

Matrimonio

Traducido por Helkha Herondale

Corregido por Lady Herondale ➰

 

El invernadero parecía incapaz de contener toda la vida vegetal y las vides que estaban tejidas alrededor de los marcos de las puertas y que trepaban por las paredes de la pequeña habitación anexa. Por lo general, se usaba como una sala de descanso, pero también era un lugar perfecto para preparar una boda.

Flores rosa, blanco y púrpura florecían en las vides, y florecientes plantas en macetas estaban colocadas en cada superficie disponible. Incluso los dos sofás en la habitación tenían diseños florales cosidos en su tela color crema.

Una rosa de color rosado pálido florecía en la parte superior del espejo de longitud completa, y Tilda respiró hondo mientras miraba su reflejo. Su largo cabello colgaba en rizos sueltos por toda su espalda. Sus mejillas estaban ligeramente sonrojadas y su lápiz labial rosa clavel hacía resplandecer sus labios.

La ligera tela de gasa de su vestido blanco fluía sobre su creciente abdomen de embarazo, casi escondiéndolo, pero aun así logrando resaltar su figura curvilínea y alta. Las suaves mangas le cubrían los hombros, revelando sus tonificados brazos y su piel olivácea. 

Ember y yo nos quedamos de pie a ambos lados de ella, las dos viéndonos bajas y bastante simples en comparación con lo resplandeciente que estaba Tilda. Nuestro cabello había sido peinado de la misma manera, pequeñas flores púrpuras entretejidas entre las trenzas que formaban un moño. 

Llevábamos vestidos a juego: gasa azul pálido que terminaba justo por encima de las rodillas, en un diseño de imperio similar al que llevaba Tilda. Su madre, Ranetta, había hecho nuestros tres vestidos y había sido un trabajo increíble, considerando el corto plazo de la boda. 

La madre de Tilda estaba de pie tras ella, ajustando cuidadosamente la corona de flores en su cabeza; la tradición en Kanin en lugar del velo. Cuando hubo terminado, miró al reflejo de su hija y sonrió con lágrimas en los ojos. 

--Luces absolutamente hermosa --le dijo Ranetta.

--Es cierto --intervino Ember--. No creo haber visto a alguien verse más hermosa.

Ilsa, la hermana mayor de Tilda, abrió la puerta con un golpe rápido, luego asomó la cabeza.

--Creo que todos están esperándote ahí fuera. 

Ranetta, una vez más, le aseguró a Tilda que se veía hermosa y que todo estaba perfecto, luego se fue con Ilsa para tomar sus asientos antes de que la procesión comenzara. Podíamos escuchar la suave música del piano, y solo estábamos esperando nuestra señal, «Invierno» de Vivaldi, para comenzar. 

Tilda respiró hondo y miró al frente.

--No sé por qué estoy tan nerviosa --susurró. 

--Es un gran día. Tiene sentido --le dijo Ember.

Sus ojos de color gris ahumado se abrieron, y asintió.

--Es un gran día. 

--No hay nada que temer. --Traté de calmar sus nervios--. ¿Amas a Kasper?

--Por supuesto. --Me miró, con sus ojos brumosos--. Lo amo con todo lo que soy. 

--Solo recuerda eso, y todo estará bien. 

Tilda sonrió, luego estiró su mano y tomó la mía. Ember estaba al otro lado de ella y Tilda tomó su mano también, apretándola fuerte. Las tres nos quedamos juntas de esa forma hasta que las primeras notas de «Invierno» comenzaron a sonar.

Ember fue la primera en salir, caminando por el corto pasillo. Tilda se estaba casando en el jardín de flores del invernadero y había flores por todas partes. Las plantas en macetas habían sido movidas a un lado para hacer espacio a una alfombra de terciopelo blanco que recorría el centro y las veinte sillas instaladas a ambos lados estaban decoradas con guirnaldas florales.

En el altar, los dos padrinos de Kasper ya estaban esperando debajo del cenador de flores. Sus padrinos eran Elliot Väan, el guardia con el que trabajaba, y su hermano de quince años, Devin. 

Devin parecía una versión más pequeña de su hermano, pero su inquietud y su comportamiento histérico los distinguía, especialmente en contraste con la severa postura de Högdragen de Elliot.

Cuando fue mi turno, mantuve la cabeza en alto y los ojos hacia el frente. Sabía que Tilda había invitado a Ridley y no quería verlo de la mano con Juni, quien indudablemente se maravillaría por la belleza de todo. 

La alfombra se sentía suave debajo de mis pies descalzos, y mantuve mis ojos fijos en las pálidas lilas y las rosas blancas que adornaban el cenador. Escuché la música y conté mis pasos. Traté desesperadamente de no pensar en la noche que Ridley y yo habíamos pasado juntos y cómo había deseado que durara para siempre.

Cuando llegué al altar, me coloqué junto a Ember y me giré para mirar a Tilda. Ella salió unos segundos más tarde y se unió a Kasper. Tan pronto como lo vio, sus ojos se llenaron de lágrimas y sonrió. Él la tomó de la mano, luego se inclinó y le susurró algo al oído, haciendo que su sonrisa sea más amplia. Luego, tomados de la mano, caminaron juntos hacia el altar. 

Fue solo hasta que llegaron al frente y el oficiante ya había comenzado la ceremonia, que me permití echar un vistazo por el salón. 

La familia de Kasper estaba sentada en la primera fila y por la forma rígida en la que estaba su padre, supe que era obvio que alguna vez había sido miembro del Högdragen. Su madre parecía más relajada, cogiendo el brazo de su esposo, sus ojos rebosantes de lágrimas. 

Naima, la hermana pequeña de Kasper, era la viva imagen de él. No podría tener más de diez, con rizos como sacacorchos negros y una amplia sonrisa de dientes, viendo a Kasper y a Tilda con intensa fascinación. 

Pero de pronto mis ojos divagaron más allá de ellos y solo me tomó un momento para encontrar a Ridley, sentado en la tercera fila. Estaba solo, sin Juni a su lado, y me estaba mirando directamente. Sus oscuros ojos se encontraron con los míos, y por un momento me olvidé de cómo respirar.

Entonces Tilda se giró para entregarme su ramo para que así Kasper y ella pudieran intercambiarse los anillos, así que aparté la mirada de Ridley, obligándome a no volver a mirar en su dirección. 

Las manos de Tilda temblaban mientras Kasper deslizaba el anillo, y ella se rio nerviosamente. Desde donde estaba colocada podía ver a Kasper, y cómo su amor por Tilda derretía sus oscuros ojos cuando la miraba. 

Para sellar su matrimonio, se besaron. Tilda puso las manos en el rostro de él y Kasper la rodeó con su brazo, el beso fue casto pero apasionado. Mientras se abrazaban, me pregunté si alguna vez vería a dos personas que se amaran tanto como ellos.

TREINTA Y SEIS

Interludio

Traducido por Helkha Herondale

Corregido por Lady Herondale ➰

 

Ember nunca perdía una oportunidad para bailar y estaba afuera en la pista, dando vueltas debajo de las guirnaldas de luces de colores. Devin había sido elegido como su reacio compañero de baile y lo jaló junto a ella, forzándolo a seguirle sus movimientos, incluso si lo quisiera o no. 

Después de la ceremonia, nos habíamos movido a la recepción de la fiesta en la habitación continua, que en realidad era solo un pequeño salón de baile construido para ocasiones como estas. Una orquestra de tres instrumentos se había colocado a un extremo del salón, con la hermana de Tilda, Ilsa cantando con ellos. Ilsa tenía un rango asombroso y una increíble voz, que de alguna manera era perfecta para los covers de Etta James, Rosemary Clooney y Roberta Flack que estaba realizando.

Me senté a un lado de la habitación, tratando de esconderme en las sombras mientras tomaba un sorbo de mi vino espumoso y miraba hacia la pista de baile. Dado que Tilda y Kasper habían invitado a tan poca gente, la pista de baile estaba casi vacía, aun cuando la mayoría de las parejas estaban bailando juntas. 

Desafortunadamente, eso solo hacía que fuera demasiado fácil ver a través de ellos a Ridley al otro lado de la habitación. Estaba de pie cerca del buffet, picando distraído los pinchos de vegetales de su plato y cuando alzó la mirada hacia mí, miré rápidamente hacia otro lado. 

Tilda había estado bailando lentamente con Kasper, sus brazos alrededor uno del otro, mientras hablaban y reían, pero se hizo a un lado para que Kasper pudiera bailar con su hermanita. Mientras cruzaba la pista de baile hacia mí, Kasper giró a Naima, haciéndola reír incontrolablemente. 

--¿Tu plan es esconderte en la esquina toda la noche? --me preguntó Tilda con una sonrisa torcida, mientras se sentaba en la silla a mi lado. 

--No me estoy escondiendo --le mentí y tomé otro sorbo de mi vino. 

--Mmm... mmm --entonó a sabiendas. 

--Fue una ceremonia hermosa --le dije, cambiando de tema. 

Su sonrisa se tornó melancólica mientras observaba a su nuevo esposo. Naima ahora estaba sobre los pies de Kasper, y él le sostenía las manos mientras bailaban el vals alrededor de la habitación, ambos sonriendo y riendo. 

--De verdad lo fue --dijo, de acuerdo. 

--Nunca he visto más feliz a Kasper.

Verlo ahora, tan relajado y radiante, me recordó a lo que había dicho el día anterior. El trabajo era importante para él, pero no era su vida. No era lo que lo definía, y tampoco era quien realmente era él. Este --el chico bailando con su hermana pequeña, sonriendo a su esposa-- era Kasper. 

Sus palabras se habían quedado conmigo, y mientras lo observaba, no pude evitar preguntarme si el balance de trabajar en algo que importase y tener una vida fuera de eso, sería posible para él, ¿podría ser posible para mí también? ¿Me había equivocado al suponer que tenía que elegir uno sobre el otro?

--Tendrás que hablar con él eventualmente --me dijo Tilda, sacándome de mis pensamientos, y levanté la mirada para encontrarla viéndome fijamente. 

Pensé en hacerme la tonta y preguntar quién, pero sabía que Tilda vería a través de eso, de la manera que siempre veía a través de mis actos. 

Así que simplemente dije--: Lo sé.

--No sé por qué lo estás evitando, pero sé que lo estás haciendo --dijo Tilda, y levantó su mano para silenciarme antes de que tartamudeara alguna excusa--. No importa eso ahora mismo. Solo creo que deberías hablar con él antes de que se vuelva incluso más difícil. 

Ridley todavía seguía de pie al otro lado de la habitación. El padre de Kasper había estado hablando con él, pero la conversación parecía estar terminando, dejando a Ridley solo de nuevo. 

--La novia siempre tiene razón en el día de su boda --agregó Tilda--. Así que sabes que tengo razón cuando te digo que debes hacer esto. 

Tomé un suspiro fortificante y luego terminé mi copa de vino de un largo trago.

--Vale. --Me puse de pie, alisándome mi vestido de dama de honor, y miré a Tilda--. ¿Estarás bien aquí sola, o quieres que mejor espere?

--No, ¡Vete! --Me ahuyentó con una sonrisa--. Solo quiero sentarme aquí otro minuto, y luego estoy segura de que Kasper me sacará bailar de nuevo. 

Mi corazón latía tan fuerte mientras cruzaba la pista de baile, que apenas podía escuchar la música sobre ella. Seguí recordándome que solo era Ridley, que había hablado con él mil veces antes y esto no era la gran cosa. 

Por supuesto, nunca había hablado con él después de tener una aventura de una noche. 

Me sonrió levemente mientras me acercaba, y deseé haberme tomado otra copa de vino antes de acercarme. 

--Hola --le dije cuando llegué a él. 

--Hola --me respondió, y luego, me di cuenta con terror que no podía pensar en nada más que decir. Solo había pensado en decir hola, y ahora estaba atrapada en un momento horrible en el que solo podía mirarlo fijamente.

--La boda estuvo genial --espeté de repente, porque era algo que decir. 

--Así es. --Asintió, luego me hizo un gesto--. Te veías hermosa. 

Bajé la mirada.

--No tienes que decir eso. 

--Lo sé. --Hizo una pausa--. Quería hacerlo. 

--Bueno, gracias. --Le ofrecí una pequeña sonrisa.

No estaba segura de si debía decirle que también se veía bien, porque definitivamente sí lo hacía. Su cabello oscuro estaba ligeramente despeinado, como si no pudiera controlarlo del todo. Se había afeitado, lo cual rara vez sucedía, y su piel bronceada se veía tan suave. El chaleco que llevaba puesto sobre su camisa de vestir se ajustaba perfectamente a sus anchos hombros y los primeros botones de su camisa estaban sin abrochar, mostrando lo suficiente como para volverme loca. 

--Así que... --dijo Ridley, llenando el silencio incómodo que se había formado entre nosotros--. He estado buscando el momento adecuado para hablar contigo desde que regresaste y este parece tan bueno como cualquier otro. 

--¿Sí? --pregunté, levantando mis ojos para encontrar los suyos. 

--Terminé las cosas con Juni.

A mi corazón le dio un vuelco y esperé no parecer tan emocionada como me sentía.

--No era justo para ella --me explicó--. La forma en que la estaba tratando. Juni es fantástica, y me gustaba. Pero la verdad es, que no me gustaba lo suficiente. 

--Sí, eso tiene sentido --le dije, solo por decir algo. 

Tomó un profundo respiro.

--Y no tiene sentido bailar alrededor de las cosas nunca más. Tengo sentimientos por ti, Bryn, sentimientos muy fuertes, y creo que sientes lo mismo. 

--Yo... ya sabes... yo... --Estaba demasiado aturdida para formar una oración correctamente y ni siquiera estaba segura de lo que quería decir. 

Por supuesto que tenía sentimientos por Ridley, y aunque parte de mí estaba encantada de escuchar que él sentía lo mismo, nada había cambiado. Él seguía siendo mi jefe, el Överste, de hecho, lo que significaba que ambos estaríamos en serios problemas si nos involucrábamos. 

Entonces, ¿qué podía decirle? ¿Que lo amaba, pero que eso no importaba porque no podíamos estar juntos? ¿Cuál era el punto de siquiera admitir cómo me sentía? 

A través de mi sorpresa y confusión, me di cuenta de que algo en el salón había cambiado. Todos habían dejado de bailar, y mientras miraba alrededor de la habitación, los músicos dejaron de tocar. Ilsa había estado cantando «Why Don't You Do Right?» Pero se había detenido a media palabra. 

La mayoría de la luz en la habitación provenía de las guirnaldas de luces y velas, sin embargo, alguien encendió la luz del techo, cegando a todo el mundo. Levanté mi brazo para protegerme la vista, y finalmente vi la razón del cambio. 

Reid Kasten, el guardia personal del Rey Evert, estaba en la entrada. 

--Lamento interrumpir la festividad --anunció Reid, hablando en voz alta y clara--. El Rey me envió aquí para recuperar a Bryn Aven.

Miré a Ridley, como si tuviera alguna idea de qué se trataba, pero él negó con la cabeza. 

--Estoy aquí. --Entré a la pista de baile para que Reid pudiera verme fácilmente. 

--El Rey quiere verte de inmediato. 

--¿De qué se trata esto? --preguntó Ridley, colocándose detrás de mí, y Reid lo miró con burla--. Soy el Överste. Si algo está pasando, yo debería ir. 

--El Rey no dijo a qué se refería --dijo Reid, mostrándole a Ridley un poco más de respeto--. Me encomendó regresar con Bryn Aven. 

Ridley parecía querer decir más, así que levanté la mano para detenerlo.

--Está bien. 

Le lancé a Tilda una sonrisa de disculpa, ya que por más convocatoria que fuera, se había entrometido en su celebración. Ella frunció los labios en preocupación mientras Reid me escoltaba lejos de la pista de baile y en dirección al palacio.

TREINTA Y SIETE

Exuberante

Traducido por Helkha Herondale y Lovelace

Corregido por Lady Herondale ➰ y Nay Herondale

 

La caminata hacia el palacio había sido fría. Me había puesto las botas por necesidad, pero no me había cambiado mi ligero vestido de dama de honor y solo había tomado una capa violeta para evitar el frío. Como no sabía lo que estaba pasando, no quería perder más tiempo del necesario. 

Cuando llegamos al palacio, me quité las botas y la capa en la puerta. Esperaba que Reid me llevara a la sala de reuniones, pero tomó un rumbo diferente. En lugar de ir a la izquierda hacia el ala Este del palacio, donde tenían lugar los asuntos públicos, fue hacia la derecha, llevándome hacia los cuarteles privados.

--¿A dónde vamos? --le pregunté.

--Al salón del Rey --me dijo Reid en un tono cortante, así que decidí no presionarlo más. 

Solo había estado en el ala privada dos veces, ambas por motivos de entrenamiento cuando aún estaba en la escuela de rastreadores, por lo que ya había pasado un buen tiempo. Aquí, los suelos cambiaron de piedra fría y gris, a baldosas perladas supuestamente traídas de Italia. Láminas de yeso cubrían las paredes de piedra, marfil pintado con floraciones de tenue plata para darle una elegancia adicional. En lugar de lámparas de querosene, los pasillos estaban iluminados con brillantes luces que provenían del techo. 

Antes de llegar a la habitación, pude escuchar a la Reina Mina. Su risa atravesó la puerta cerrada y sonó como si se hubiera influido en su acento británico de nuevo.

Reid llamó a la puerta y esperó a que se nos concediera la entrada. Traté de averiguar qué estaba sucediendo exactamente. Nada de esto tenía sentido, ni estaba remotamente cerca de cómo se hacían las cosas habitualmente.

--¡Adelante! --gritó el Rey Evert, sin comprobar quienes éramos o lo que queríamos. 

Por su parte, Reid continuó actuando como si no pasara nada. Abrió la puerta para mí, después se paró junto a ella dentro del salón y anunció mi llegada. No obstante, apenas podía concentrarme en eso porque estaba demasiado ocupada tratando de razonar la escena anterior.

La sala del Rey era más chica de lo que esperaba. Solo había espacio para un sofá de dos plazas, un sillón y dos sillas, todos ellos de respaldo alto y asientos esponjosos color crema. Por encima colgaba un pequeño pero brillante candelabro. 

Las paredes estaban cubiertas en tapiz con blancas y plateadas bandas verticales intercaladas. En la pared opuesta a la puerta estaba una chimenea de mármol tallado con una pintura de Evert y Mina en su boda colgando sobre ella. A la izquierda contra la pared había un elegante bar hecho de espejos con blancos adornos barrocos. 

El Rey esperaba en su silla más cercana a la chimenea, con un brazo sobre su pierna. Las mangas de su camisa gris estaban enrolladas, y tenía varios botones desabrochados.  Sus negros mechones colgaban sobre su frente, y sostenía un vaso en la mano, medio lleno con liquido oscuro. 

Junto a la chimenea, la Reina estaba de pie, aun reía mientras yo entraba a la habitación. Su cabello caía en rizos sueltos y usaba una simple bata blanca límpida. A pesar de que parecía estar más desarreglada de lo que usualmente la veía, seguía usando unos llamativos pendientes de diamantes y el pesado collar que colgaba sobre su clavícula tenía zafiros incrustados. Suponía que la copa de vino en el mantel directamente a su lado era de ella. 

Sin embargo, la gran sorpresa era el hombre parado junto al bar, sirviéndose otro trago. Me daba la espalda, pero sus anchos hombros y pelo rubio eran inconfundibles. Su chaqueta de zapa estaba tirada en el sofá y las mangas de su camisa blanca habían sido remangadas. 

El Príncipe Kennet parecía estar teniendo algo parecido a una extraña fiesta con Mina y Evert. 

--¡Oh, Bryn! --exclamó Mina cuando me vio--. ¡Luces encantadora!

Kennet se giró para verme y sonrió con admiración, pero yo no tenía tiempo para eso. 

--Gracias, mi Reina --respondí cortésmente--. Me convocaron desde una boda para...

--¿Acaso no luce encantadora? --preguntó Mina a Evert, interrumpiéndome. 

Evert estrechó sus ojos, como si necesitara verme mejor, me paré derecha y reprimí un gemido de irritación.

--Sí, sí, así es --masculló. 

--El buen Skojare parece ayudar con eso --dijo Kennet con un guiño, haciendo que Mina estallara en risas de nuevo.

--Si no me van a necesitar para algo más, ¿podría esperar en el pasillo, señor? --preguntó Reid, no lo podía culpar. 

El Rey y la Reina estaban ebrios, o al menos atontados, ambos rozando lo irritante. 

--Sí, por supuesto. --Evert despidió a Reid, y el guardia hizo una reverencia antes de salir de la habitación y cerrar la puerta detrás de él. 	

--Su alteza, ¿me llamó? --pregunté, tratando de averiguar exactamente qué estaba haciendo ahí para empezar. 

--Todo fue mi idea, lo siento --admitió Kennet. Con un trago en mano, sin esfuerzo brincó sobre el respaldo del sofá y tomó asiento, extendiendo sus piernas en él. 

--Oh sí, el Príncipe Kennet vino desde Storvatten para agradecernos personalmente por nuestra ayuda en resolver sus problemas --explicó Mina, y mientras lo hacía su mano se dirigió distraídamente a su lujoso collar--. Quería extender su gratitud y sólida amistad entre nuestro clan. 

--Tal como lo entiendo, los asuntos aún están siendo resueltos --dije cuidadosamente--. Storvatten se encuentra en gran confusión sin un líder. 

--Todo eso ya ha sido resuelto. --Evert agitó su mano despreocupadamente de nuevo, casi derramando su trago mientras lo hacía--. El Príncipe es el Rey. 

Le lancé una mirada a Kennet, y el cabello en mi nuca se erizó. Cuando dejé Storvatten, Lisbet tenía más que garantizado que ella sería la designada para gobernar ante la ausencia de Mikko. Me había asegurado que haría todo en su poder para tener la posición en orden y así garantizar su seguridad y la de Linnea. 

¿Entonces cómo precisamente Kennet había obtenido el título? Había una posibilidad de que el Skojare a cargo de tomar esa decisión pensó que sería mejor si se apegaban al linaje Biâelse y desplazar a la Marquesa Lisbet. 

Pero ya que Kennet apenas sofocó su sonrisa, no pude evitar sospechar que él había peleado con Lisbet por el título. 

--Monarca en funciones --lo corrigió Kennet, lo cual significaba que tenía todo el poder, pero no el título oficial como Rey--. Solo hasta que mi hermano sea exonerado. 

Miré de igual forma a Kennet.

--¿Y qué si su hermano no es exonerado?

--Eso solo será si en realidad él no es culpable de todo a lo que se le ha sido acusado, y si lo es, no sería el Rey. --Kennet se sentó derecho--. Storvatten sigue siendo un desastre, estás en lo cierto, pero vamos por el camino correcto para arreglarlo todo y hacerlo un lugar más seguro. Y eso --dijo, levantando su vaso --, es todo gracias a ti y los Kanin. Así que salud en tu honor. 

Mina rápidamente tomó el vaso del mantel y lo alzó para brindar.

--¡Skal!

--¡Skal! --exclamó Evert, después procedió entre tambaleos a derramar todo su trago sobre él. 

Mina miró a su esposo con pena mientras él trataba de limpiar el alcohol en su camisa.

--Oh, Evert, mi amor. Déjame ayudarte. --Se acercó rápidamente, utilizando la orilla de su vestido para ayudar a secarlo.

--Ni siquiera sé cómo pasó esto. --Sacudió su cabeza con incredulidad--. No... creo que estoy ebrio.

--Yo también creo que lo estás, mi Rey --dijo Mina con una pequeña risa y sonriendo hacia él--. ¿Por qué no te llevamos a la cama y te ponemos algo seco?

Él alzó su mano, acariciándole la cara en un gesto de cariño que ni siquiera sabía que el Rey podría ser capaz de tener.

--Eres tan paciente y hermosa. ¿Qué hice para merecerte?

--Muchas cosas buenas --le aseguró, luego se puso de pie--. Lo lamento, pero espero que nos puedan perdonar a ambos. 

--Sí, por supuesto. --Me incliné ligeramente. 

--Estoy seguro de que Bryn y yo podemos entretenernos en su ausencia --dijo Kennet, maneando sus cejas hacia mí. 
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Al mismo momento que la Reina y el Rey nos dejaron solos, Kennet saltó del sofá y corrió hacia mí. Apenas tuve un segundo para reaccionar antes de que su brazo estuviera alrededor de mí y sus labios en los míos, no obstante, puse mi mano en su pecho y lo empujé. 

--¿Qué está haciendo? --reclamé, mirando sus sorprendidos ojos azules. 

--Besándote ¿No es obvio? --preguntó como un chico acostumbrado a tomar lo que quería sin protestas. 

Me solté de su agarre y di un paso lejos de él.

--Ya se lo dije. Solo somos amigos. 

--¿Entonces estás diciendo que no quieres besarme? --preguntó Kennet con las cejas arqueadas. Me volteé, caminando hacia el sofá--. ¿Por qué no? Debes al menos darme una razón.

Por una cosa, no confiaba en él. No que alguna vez lo hubiera hecho, pero ahora con su nuevo puesto como gobernante de Skojare, y su bizarra celebración alcohólica con el Rey y la Reina, confiaba en él incluso menos. 

También estaba el asunto de Ridley confesando sus sentimientos por mí, y el hecho de que yo me sentía de la misma manera, con la posibilidad de que algo pudiera pasar en el futuro, incluso si era a largo plazo. No quería arruinarlo tonteando con un Príncipe, especialmente un Príncipe que ahora actuaba como un Rey. 

Pero la razón más grande era que simplemente no me sentía de esa manera con Kennet. Me gustaba lo suficiente, y había sido un buen amigo conmigo en Storvatten. Pero eso no significaba que me quisiera besuquear con él. 

Sin mencionar todas las otras grandes razones del porqué era una mala idea: podría ser degradada, despedida, o incluso desterrada, y ese era un gran riesgo en Doldastam, pues en realidad teníamos un guardia en funcionamiento que sería capaz de atraparnos en el acto. 

--Bueno, eres el Rey, por alguna razón. --Me giré para encararlo, ofreciéndole la excusa que menos pudiera ofenderle--. ¿De verdad quieres arruinarlo todo por tontear con una chica Kanin?

--Técnicamente, no eres realmente una Kanin --me corrigió Kennet, moviéndose más cerca--. E incluso eres prácticamente de la realeza, ya que tus padres, ambos, lo son. Valdrá la pena el riesgo. 

Me moví lejos de él.

--Ni siquiera le gusto tanto. 

Kennet se molestó.

--No me digas cómo me siento. --Se suavizó un poco--. Pero me gustaría pasar más tiempo contigo. Podrías volver a Storvatten conmigo. 

--¿Para qué? --Sacudí mi cabeza incrédula--. ¿Qué está haciendo aquí siquiera?

--Vine aquí a verte. --Kennet trató de tocar mi brazo, pero lo alejé de él. 

--Mentira. --No le creía nada de eso. 

--Fui enviado para ayudar a arreglar los problemas entre nuestras tribus --dijo Kennet con cansancio--. Sin un verdadero Rey ahora, y con una guardia de mierda, este es el momento perfecto para que alguien pueda atacarnos. Así que se supone que debo asegurar a Kanin con nosotros, para que ellos puedan defendernos si lo necesitamos y también para que no se ataquen entre sí. 

Lo miré de reojo, aun insegura de qué creer.

--¿Quién te envió?

--Bueno, ya que yo soy el gobernante, supongo que puedes decir que yo me envié a mí mismo. --Me ofreció una sonrisa--. Sin embargo, todos, incluyendo a la Marquesa Lisbet, pensaron que sería una buena idea agradarles. Le obsequié ese collar a Mina como un gesto de nuestras buenas intenciones. También pensé que sería divertido pasar más tiempo contigo, pero aparentemente me equivoqué sobre eso --añadió secamente. 

--Lo lamento. --Me relajé y dejé mis brazos caer a mis lados, tratando de no lucir tan sospechosa a cómo me sentía--. Solo parece un poco demasiado despreocupado acerca de todo.

Rodó los ojos y giró para agarrar su trago de donde lo había dejado a un lado de la mesa.

--En serio eres grandiosa en saber cómo debería actuar y en cómo me debería sentir, Bryn. 

--¿Cómo está Mikko? --pregunté, cambiando de un tema delicado a otro. Me dejé de los títulos formales, pues ya no sabía si Mikko seguía siendo Rey. 

--No lo sé. --Kennet estaba de espaldas a mí mientras tomaba su trago, observé sus hombros alzarse y caer pesadamente con resignación--. No me dejará verlo. 

--¿Por qué no? 

--Tienes que preguntarle eso tu misma. --Le dio vueltas al alcohol en su vaso, observándolo--. Lo quiero. Yo sé que no muchas personas creen eso ahora, tal vez tú incluida, pero es mi hermano mayor. No quiero verlo herido. 

--Estoy segura de que es duro para él --dije gentilmente, tratando de brindarle a Kennet un poco de ánimo--. Con todo lo que ha pasado, y ahora tú siendo el Rey. Mikko está atravesando un momento difícil. 

--Él nunca había querido ser Rey --murmuró Kennet, todavía mirando su vaso--. Me ofrecí a tomar la corona en su lugar, pero Mikko se rehusó a ir contra el decretó de papá. --Sacudió la cabeza y tomó un gran trago. 

--Cuando me fui, la Marquesa Lisbet me dijo que ella pensaba que sería puesta como monarca en funciones --le dije. 

--¿Lo hizo? --Kennet rio--. Es una vieja loca chiflada. 

La dureza de sus palabras me sobresaltó, pero rápidamente me recompuse y pregunté--: ¿A qué te refieres?

--Soy el siguiente en la línea para el trono. --Me miró como si fuera obvio--. Si algo le pasa a Mikko, sería el siguiente. No hay manera de que una Marquesa sin nuestro linaje pueda estar a cargo, ni por un breve momento.

--Tal vez solo tenía la ilusión --dije--. Solo estaba preocupada por la seguridad de Linnea.

Kennet bufó.

--Yo puedo mantener al reino seguro. 

--Su mayor preocupación, y en realidad también la mía, era continuar dejando que Bayle Lundeen siguiera a cargo de la guardia. 

--Entonces ambas pueden estar tranquilas. --Me sonrió--. La primera cosa que hice después de ser designado fue echar a Bayle. 

--¿Lo despediste? --pregunté apenas respirando por el alivio. 

Asintió.

--Lo hice, sin embargo, creo que le temía a una investigación, así que inmediatamente escapó. Tenemos a algunos guardias buscándolo, pero no estoy seguro de en qué se pueda convertir una guardia como la nuestra. 

--Entonces, ¿han sido eliminados los cargos contra Mikko? --pregunté. 

Kennet meneó la cabeza.

--No es así de fácil. Aún hay evidencia en su contra, y tenemos que esperar por un juicio. Estoy seguro de que todo se arreglará pronto. --Caminó hacia mí, probablemente porque me había suavizado desde que nuestra conversación empezó. 

--¿Linnea lo está tomando bien? --pregunté, ya que no sabía qué responder a aquello.

--Tan bien como podrás imaginarlo. 

--¿Pero tú la mantendrás a salvo, cierto? --pregunté, tratando de pegarle en el orgullo para asegurar que haría todo en su poder para protegerla--. Mientras seas el Rey, no dejarás que nada le pase, ¿verdad?

--No, por supuesto que no --dijo, y una chispa regresó a sus ojos--. Pero si de verdad estás preocupada por ella, ¿por qué no vienes conmigo?

--Príncipe... --comencé a declinar su invitación, pero él me silenció. 

--Sé que fui un poco demasiado entusiasta anteriormente, y estoy verdaderamente apenado por eso --dijo Kennet, su voz baja y arrepentida--. No obstante, me gusta tenerte cerca, y Linnea amaría tenerte de regreso. Podrías ayudarnos y, honestamente, te necesitamos. 

--Aprecio la oferta, en serio lo hago --dije--. Pero por mucho que haya disfrutado tu compañía y la de Linnea, simplemente no creo que pueda hacerlo. Hay muchas cosas pasando en Doldastam.

Kennet frunció el ceño.

--¿Entonces es un no?

--No. --Negué con la cabeza--. Mi lugar es aquí. 

--Oh, Bryn. --Dejó soltar un suspiro, y se estiró para arreglar una flor de lavanda que se había soltado de mi pelo. Cuando terminó, volteó a mirarme con tristeza--. No creo que sepas cuál es tu lugar realmente. 
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Era hora de volver a la realidad.

Eso fue lo que me dije a mí misma después de haber terminado de cambiarme en el vestidor. Levanté mi cabello en una coleta alta y me dirigí al gimnasio, determinada a regresar al trabajo. 

Con todo lo que estaba pasando, Storvatten preparándose para una guerra, Viktor y Konstantin, sin mencionar los asuntos con Ridley, y la bizarra invitación de Kennet anoche, y la boda de Tilda, la cual estuvo bien pero aun así fuera de lo ordinario, mi vida había dejado la rutina completamente. 

Ya que me había unido a la escuela de rastreadores desde que tenía doce, este lugar y este trabajo habían sido mi única constante. Era enviada a misiones donde tenía que enfrentar retos y lidiar con peculiares obstáculos, pero siempre regresaba aquí. 

Y justo ahora, cuando todo se sentía que se estaba derrumbando sobre mí, necesitaba esto más que nunca. Necesitaba perderme en mi trabajo hasta que estuviera completamente distraída. 

Así que cuando entré al gimnasio, esperando mi pequeño paraíso dentro del caos de este mundo, fui atrapada totalmente con la guardia baja cuando vi que todo estaba de cabeza.

Todos los rastreadores estaban entrenando al mismo tiempo, algunos peleando en combate o con espadas, otros levantando peso, mientras que algunos seguían dando vueltas corriendo; lo cual llenaba al gimnasio con mucha más gente de lo que hubiera preferido. Encima de eso había también un grupo de alrededor de veinticinco Marqueses y Marquesas parados en formación mientras Ember los comandaba. 

Reconocí a algunos de ellos, como Linus Berling, pero el resto de ellos destacaba por sus ropas de entrenamiento de diseñador. Una chica incluso estaba entrenando mientras usaba tenis con un brazalete de diamantes y unos pendientes de araña. 

--¡Abajo! --gritó Ember mientras caminaba hacia ella, y sus tropas desigualmente cayeron al suelo. 

Algunos de ellos se movieron más rápido que otros, y no estaba sorprendida de ver que la Marquesa Tenis con brazalete de diamantes había tenido problemas para seguir la marcha. Linus lo hacía relativamente bien, pero se apoyaba más en el esfuerzo que en la habilidad. Sin embargo, una chica al frente lo estaba haciendo asombrosamente bien, como si hubiera entrenado por años. 

Cuando golpeó el suelo, noté un sutil cambio en el color de su piel, el profundo oliva oscureciendo para combinar con el color de su ropa deportiva por un segundo. Su largo y oscuro cabello estaba atado en una suelta trenza que rebotaba cuando ella caía. Sus grandes ojos tenían casi una figura almendrada y los mantenía fijos en Ember mientras esperaba la siguiente orden. 

 --¡Arriba! --ordenó Ember casi tan pronto como ellos habían tocado el suelo, se apresuraron a ponerse de vuelta de pie. Cuando Ember me vio, sonrió--. ¿Por qué no descansamos cinco minutos? Han estado trabajando duro. 

--¿Cómo va todo? --pregunté a Ember mientras sus tropas tomaban un respiro o bebían algo. Linus me ofreció un pequeño saludo antes de ir a la fuente de bebidas. 

--Bien. --Asintió--. Se están formando realmente bien. 

--Eso es solo porque tenemos a una muy buena maestra. --La chica de adelante se limpió el sudor de su frente, tenía una botella de agua en su mano. 

--Gracias. --Ember sonrió tal vez muy ampliamente, y se miraron la una a la otra por lo que pareció una incómoda gran cantidad de tiempo--. Uh, lo siento. Bryn, esta es Delilah, quiero decir la Marquesa Delilah Nylen. 

Delilah se apresuró a cerrar el espacio entre nosotras para sacudir mi mano, y noté que era un poco más alta que Ember.

--He escuchado mucho sobre ti. Eres una verdadera heroína. 

--No estoy nada cerca a ser una heroína, pero gracias --dije. 

--Lo siento, claro. --Cuando soltó mi mano se puso derecha con los hombros hacia atrás, de la manera en la que Ember le había enseñado. Luego palmeó su botella de agua--. Necesito rellenar esto, así que debería hacerlo antes de que empecemos de nuevo. 

--Ve --le dijo Ember, y al momento en que Delilah estaba fuera de alcance, Ember se giró hacia mí y me preguntó emocionada en un susurro--: ¿Qué piensas?

--Bueno, tiene una buena postura --dije. 

--¿Eso es todo? --Ember me observó--. ¿Es todo lo que ves?

Eché un vistazo al lugar donde Delilah estaba rellenando su botella en la fuente a la orilla del gimnasio.

--Ella obviamente trabaja duro, y parece saber lo que hace. --Ember me seguía mirando, así que añadí--: Y es muy bonita. 

Ember prácticamente se veía radiante.

--Es asombrosa, ¿verdad?

--Lo es --admití dudosa. 

Sin embargo, no solo Delilah era una Marquesa, ella era de las que podían cambiar el color de su piel, lo cual significaba que tenía un linaje importante. Nadie con una posición de autoridad miraría amablemente a Ember metiéndose ahí. 

--Solo sé cuidadosa --le aconsejé. 

--Siempre lo soy. --Ember se veía tan complacida que no quería arruinarle el humor. 

Para ese entonces era tiempo de empezar a entrenar otra vez, Ember comenzó a gritar órdenes. Delilah parecía más que feliz de seguirlas, lo cual era buena señal de su creciente relación. Incluso aunque Delilah era de la nobleza, parecía respetar la experiencia y liderazgo de Ember. 

Me di cuenta de que yo tenía mi propio romance prohibido con el cual lidiar, y antes de poder volver a la realidad, necesitaba hablar con Ridley. 

Cerca de la otra orilla del gimnasio, Ridley sostenía una tabla sujeta papeles, leyendo las hojas atadas a esta. Ya que Tilda se había casado anoche, no vendría a trabajar hoy, lo cual lo dejaba a cargo de hacer su trabajo durante el día. 

Sus cejas estaban fruncidas en preocupación cuando lo alcancé. No lo quería molestar, así que esperé a su lado hasta que me notara, lo cual afortunadamente no tomó mucho. 

--Tilda es realmente buena en su trabajo, pero su caligrafía es espantosa --dijo Ridley, contándome algo que ya sabía--. Estaré tan relajado cuando vuelva de su luna de miel en un par de días. 

--Están tomando una luna de miel corta, así que no será tan malo. 

Finalmente me miró, y de repente me sentí enferma. No sabía qué decirle. Todo lo que quería era que me tomara en sus brazos, pero no podía hacerlo. 

--Ahora probablemente no es el mejor momento para esta conversación --comencé, tragándome el miedo--. Solo quería decirte que quería, um, hablar contigo, supongo. 

--¿Sobre lo que dije anoche? --preguntó. 

Asentí.

--Sí.

--Ahora es perfecto --respondió al instante--. Vamos.

Un gimnasio lleno de gente obviamente no era el mejor lugar para tener una conversación privada y Ridley comenzó a alejarse. Lo seguí afuera, hacia el vestíbulo, el cual estaba silencioso y desierto. Los rastreadores en entrenamiento deberían estar en clase, pero o estaban todos en el gimnasio haciendo flexiones o afuera en el patio haciendo carreras con obstáculos.

--¿Entonces? --Ridley cruzó los brazos sobre su pecho y me miró directamente, expectante.

--Bueno... --Exhalé temblorosa--. Ya sabes cómo me siento respecto a ti.

--¿Y si te digo que no lo sé? 

Lo miré directamente, sus ojos mostraban esa oscura intensidad que hacía a mi corazón acelerarse.

--Ridley. 

--Lo dije. ¿Sería tan malo que lo dijeras también? --presionó.

--Me importas --admití, diciéndolo en voz alta por primera vez, había algo que resultaba terrorífico y vivificante en ello--. Me importas muchísimo. 

Una de las comisuras de su boca se levantó para formar una sonrisa torcida.

--Bien.

--Pero conoces el problema --dije, y su sonrisa desapareció--. Ambos perderíamos nuestro trabajo, y por mucho que me importes, no estoy dispuesta a hacer lo que mis padres hicieron. Mi padre sacrificó mucho, pero mi madre renunció a todo lo que tenía. Sé que ella ama a mi padre y que me ama, mucho más de lo que alguna vez le importó Storvatten, pero eso no significa que quiera esta vida que ha caído sobre ella. Y a diferencia de mi madre, realmente me importa Doldastam y mi trabajo, a pesar de lo imperfecto e insano que ha sido últimamente.

--Tú no eres tu madre y yo no soy tu padre --replicó Ridley--. Nunca te pediría que dejaras la vida que has elegido. Sé lo mucho que tu trabajo significa para ti, Y nunca dejaría que lo sacrificaras por mí, a pesar de que quisieras hacerlo.

--Pero eso va para ti también --discutí--. Tienes que ir tras Viktor. No puedo dejar que pierdas tu posición como el Överste, no cuando es tan importante para ti y el reino te necesita. Pero, ¿eso dónde nos deja a nosotros? Ninguno de los dos puede dejar atrás las cosas que se interponen en nuestro camino.

--Yo puedo --dijo simplemente.

--No, Ridley, no puedes. 

--No ahora mismo, es cierto. Pero, tan pronto tengamos a Viktor, y me refiero al segundo, lo dejaré.

Negué con la cabeza.

--No puedo pedirte que hagas eso.

--No tienes que hacerlo. Yo quiero hacerlo --insistió--. He hecho este trabajo el tiempo suficiente. Estoy seguro de que Tilda sería dos veces mejor que yo, y ella probablemente querrá un trabajo de escritorio pronto. Así que encontraré alguna otra cosa.

--¿Qué otra cosa? --pregunté.

--Cualquier otra cosa. --Ridley sonrió--. Ese es el punto. No me importa, Puedo hacer cualquier cosa que quiera. Pero la cosa que más quiero es estar contigo.

De repente, me sentí mareada. Eso sonaba muy bueno para ser verdad.

--¿Realmente quieres hacer esto? --pregunté sin aliento. 

--Sí. En cuanto tengamos a Viktor, quiero darnos una verdadera oportunidad. --Cogió mi mano con la suya--. ¿Qué piensas sobre eso?

Asentí, tan emocionada como para hablar a la primera.

--Sí.

Ridley dio un paso atrás lejos de mí para mirar a través de las estrechas ventanas de la puerta del gimnasio, fijándose si alguien estaba mirando. No debía de haber nadie, porque se apresuró a regresar a mí y empujarme contra el muro, y así estar más escondidos por si alguien decidía entrometerse, y me besó de pleno en la boca. 

Terminó muy pronto, con él alejándome mientras trataba de recuperar el aliento.

--Tengo que regresar. Y también tú. Ahora mismo sigo siendo tu jefe, así que es una orden.

CUARENTA

Luna de miel

Traducido por Lovelace

Corregido por Nay Herondale

 

El almuerzo usualmente significaba devorar rápidamente ensaladas y huevos cocidos en la cafetería de la escuela, todos los rastreadores se apretujaban como si fueran sardinas desde que empezamos a trabajar con toda nuestra capacidad. 

Entonces, esa era la razón por la que no me importaba saltarme el almuerzo e ir directamente al apartamento de Tilda. Ayer, mientras nos habíamos estado preparando para su boda, me había preguntado si podía ir a coger las llaves de su casa así me podía mostrar cómo alimentar a su pez dorado mientras estaba fuera en su luna de miel. Ella y Kasper se iban esta tarde, así que esta era la última oportunidad que tenía.

Dejé la escuela sintiéndome más ligera de lo que me había sentido en estos últimos días. Después de la conversación con Ridley, el futuro se sentía como si realmente tuviera la promesa de algo bueno. Los días oscuros que habían estado rodeándome podrían realmente cambiar para mejor.

Seguíamos estando en guerra y las cosas aún no se habían acabado, pero por primera vez en un tiempo, me sentía optimista. Mientras caminaba por el centro de la ciudad, me encontré a mí misma tarareando. 

Una Land Rover estaba estacionada frente a una tienda de electrónica debajo del apartamento de Tilda, presuntamente rentado de la flota del Rey, sin contar a unos cuantos de los pocos que son muy ricos, nadie más poseía un vehículo en Doldastam. El portón se abrió y apareció Kasper cargando dos grandes bolsas de viaje en la espalda. 

--Pensaba que se iban solo por unos pocos días --dije y le hice una seña hacia las sobrecargadas bolsas de viaje en su espalda.

--Tres días, dos noches en una cama y desayuno en Churchill. --Kasper cerró la parte trasera del todoterreno y se giró para mirarme con una cara de resignada exasperación.

Con todo lo que estaba sucediendo, el Rey no quería que ellos estuvieran fuera por mucho tiempo, y por su propia seguridad, Kasper y Tilda habían escogido una ciudad humana a solo una hora de camino de Doldastam.

--Y eso que Tilda aún tiene una bolsa arriba. Pero el embarazo le está haciendo preocuparse de más, y si lo que necesita para relejarse en esta luna de miel son todas las cosas y el lavabo de la cocina, entonces estaré más que contento de cargarlo.

Le sonreí.

--Vas a ser un gran esposo.

Kasper rio.

--Solo recuérdale eso a Tilda cuando se enoje conmigo, ¿vale?

Ambos fuimos hacia un estrecho callejón que se encontraba en medio de la tienda de electrónica y del taxidermista de al lado. Cerca de la parte trasera de la tienda había una puerta que abría a una escalera que conducían a un pequeño apartamento de dos dormitorios. Tilda había vivido allí por sí sola por lo menos dos años y ese tenía que ser uno de los lugares más contemporáneos en todo Doldastam.

Abrí la puerta esperando su usual aspecto inmaculado. Tilda siempre se había asegurado de que el apartamento se viera como algo que viniera de una revista de los apartamentos en tendencia de Nueva York. En su lugar, fui sorprendida por un inesperado desastre; varias prendas de ropa estaban desperdigadas encima del sofá, muchas cajas de cartón se encontraban en la sala y los platos sucios se encontraban apilados en el lavabo.

Tilda salió de su habitación y me dedicó una sonrisa avergonzada.

--Lo sé, lo sé. Es un desastre total, pero no he tenido tiempo de limpiar. 

--No, no te preocupes por eso --dije mientras me abría paso a través del laberinto de cajas y pasaba sobre un recipiente de vidrio para ponche, que asumía que había sido un regalo de bodas. 

En la península que separaba la cocina de la sala, Tilda tenía una pecera con dos de los peces más gordos que había visto en mi vida. No solamente eran muchos centímetros de largo, sino también eran completamente rechonchos. 

--Estos son Odín y Odessa. --Tilda señaló al que tenía la cola más larga flotando por su detrás mientras nadaba--. Esa es Odessa. Odín es el más gordo. Kasper me los trajo para mi cumpleaños en Febrero. --Abrió la vitrina debajo de ellos y sacó un cilindro de comida de pez--. Eran más pequeños cuando me los trajeron, pero ellos simplemente se engordaron. Usualmente cuando estoy en misiones, Kasper es el que cuida de ellos, pero creo que los sobrealimenta, es por eso que están tan gordos. 

Kasper nos había seguido, y ahora descansaba sus brazos en la encimera de granito, apoyándose.

--Gracias, cariño.

--Bueno, es cierto. --Tilda se encogió de hombros y luego procedió a explicar el monto exacto de comida que había que darles a los peces y cómo cuidarlos correctamente en caso de algún tipo de emergencia de pez. 

--Creo que puedo manejarlo --dije cuando hubo finalizado.

--Saber que estás cuidando bien de ellos y que estás echándole un ojo al apartamento me dará una cosa menos de la que preocuparme --dijo Tilda. 

--Sí, muchas gracias, Bryn --añadió Kasper--. Y no por cambiar de tema, pero ¿qué terminó sucediendo anoche contigo en el palacio?

Después de que Kennet y yo hubiéramos tenido nuestra conversación, me había ido a casa, dado que la noche ya se sentía muy agotadora. Le había escrito a Tilda para hacerle saber que estaba bien, así no tendría que preocuparse, pero no había podido decirle nada más porque no quería arruinar su noche de bodas con una charla de trabajo.

--¡Eso es cierto! --Tilda puso su mano en su cara, angustiada--. ¡Olvidé por completo preguntarte sobre eso! ¿Qué pasó?

--Solo fue... extraño. --Negué con la cabeza--. El príncipe Kennet vino desde Storvatten para agradecer personalmente al Rey y a la Reina por la ayuda, y supongo que quería agradecerme también.

Las cejas de Kasper se arrugaron en desconcierto.

--Eso es demasiado extraño.

--Sí, eso pensé yo también --concordé--. Aparentemente, él es ahora el gobernante. 

--¿Qué? --Kasper se veía tan sorprendido como me había sentido yo cuando me había enterado--. Pensaba que Lisbet iba a obtener el puesto.

--No sé exactamente qué ocurrió, pero Kennet es el Rey ahora. --Negué con la cabeza--. Consiguió deshacerse de Bayle, lo cual es bueno, pero el juicio contra Mikko aún sigue en pie, lo cual se ve demasiado bizarro para mí. Me refiero, si Kennet está a cargo, ¿no puede simplemente dejarlo pasar?

--Sí, a menos que no quiera hacerlo --contestó él. 

Mordí el interior de mi mejilla, pensando en la respuesta de Kasper.

--Le dio a Mina un collar de zafiros.

--¿Comprando su lealtad? --preguntó Kasper, y asentí--. Del mismo modo que alguien compró a Cyrano Moen.

El modo en el que Kasper lo dijo hizo que algo encajara en mi cabeza. Piezas que no había sido capaz de unir empezaron a cobrar sentido.

--Cuando Ridley y yo fuimos a buscar a Linnea, Mikko apenas nos habló --recordé--. Kennet trabajó como su intermediario, y no paraba de decir que todos los problemas que impedían el avance de la investigación venían de Mikko, pero ¿cómo podríamos haber sabido eso? Kennet pudo haberlo hecho fácilmente por sí mismo. Y Boyle se rehusó a dejar que nadie vea los archivos, así pudo haber fabricado fácilmente evidencia para incriminar a Mikko.

--Planeó el secuestro de Linnea, y después estuvo involucrado en la investigación, pudiendo así cambiar la culpa a quién quisiera. --Kasper se enderezó--. Y quiso pasárselo a su hermano.

--Quería a Mikko en la cárcel para así poder obtener la corona --dije, pensando en voz alta--. Primero convenció a Konstantin de secuestrar a Linnea  y hacer ver como si Mikko la hubiera secuestrado o asesinado. No sé cómo pudo comunicarse con Konstantin, pero si Konstantin y Viktor Dålig están trabajando en una especie de operación que involucre mano de obra y armas, necesitaban financiamiento.

--Y ya vimos cuán bien le pagaron a Cyrano Moen --añadió Kasper.

--Kennet me dijo que después de que despidiera a Bayle, este había escapado --dije--. Pero si Bayle ha estado trabajando con Kennet todo este tiempo para que todo esto ocurriera, entonces tendría sentido que Kennet lo enviara lejos antes de que pudieran preguntarle algo y averiguar exactamente cómo estaba involucrado en todo este desastre.

Había sospechado de Kennet desde que lo conocí, pero también lo había estado de Mikko y de casi todos a los que conocí en Storvatten, así que había sido difícil para mí decidir quién pudo haber sido ser el culpable. 

Miré a Kasper.

--Kennet hizo todo esto, ¿No es así?

--No sé si podemos probarlo, pero sí. Creo que fue él.

--Está aquí ahora mismo, celebrando con Evert y Mina --dije--. Y deberían saberlo. Probablemente no puedan hacer nada, pero necesitan saber que se están aliando con alguien que tiene contactos con Konstantin y que está ayudando a financiar los ataques a nuestro reino. 

--Santa mierda. --La expresión de Tilda reflejaba mis sentimientos perfectamente--. Evert va a estar muy molesto cuando lo sepa. Y, honestamente, no estaría sorprendida si declarara la guerra a los Skojare. 

Estaba en lo cierto y si bien eso traería ramificaciones muy negativas para los Skojare, no cambiaba nada. El Rey necesitaba saber la verdad.

--Tengo que decírselo y será mejor hacerlo antes de que Kennet se vaya --dije--. Probablemente solo lo encarcelará y así podríamos evitar una guerra total.

Comencé a caminar hacia la puerta, ya que no tenía tiempo que perder.

--Espera. Iré contigo --dijo Kasper, luego miró a Tilda--. Me refiero, si está bien.

--No tienes que hacerlo. --Negué con la cabeza--. Puedo hacerlo sola.

Él se giró hacia mí.

--Sé que puedes hacerlo. Pero trabajamos en Storvatten juntos. Esto es como nuestro trabajo, lo que significa que también debería estar ahí. Quiero ayudarte a cerrar este caso. --Entonces, miró hacia su recién esposa--. Solo si Tilda está de acuerdo con eso.

--La cama y el desayuno estarán allí por algunas horas más --le dijo Tilda con una sonrisa--. Deberías ir y hacerlo. Es importante. Y, además, no me importaría un poco más de tiempo para asegurarme de que he empacado todo.

--Gracias. --Kasper fue hacia ella y la besó rápidamente--. Te amo.

--Yo también te amo. --Nos vio ir con una sonrisa ansiosa, y mientras caminábamos afuera de la puerta, añadió--: Buena suerte.

CUARENTA Y UNO

Recriminación

Traducido por Lovelace

Corregido por Nay Herondale

 

Estábamos de pie dentro de la sala de reuniones, bajo la fría mirada del Rey Evert en la pintura de su coronación. Kasper se mantuvo rígido a mi lado como un verdadero miembro del Högdragen, aun cuando estaba usando una camiseta y unos pantalones en vez de su uniforme.

Yo había estado mordiéndome la uña del pulgar distraídamente. En mi cabeza, trataba de organizar mis pensamientos y la mejor manera posible de decirle a Evert sobre lo que estaba ocurriendo. Era importante que me creyera, pero también era importante que no reaccionara impulsivamente y atacara Storvatten.

Cuando habíamos llegado al palacio, Elliot Väan había estado de guardia en la puerta. Afortunadamente para nosotros, Elliot había sido el padrino de bodas de Kasper y era un buen amigo. Kasper logró convencerlo de dejarnos entrar y pedirle al Rey de venir y reunirse con nosotros. 

La puerta se abrió detrás de nosotros, sorprendiéndome porque había estado sumergida en un profundo pensamiento, y me giré para ver a Elliot sosteniendo la puerta. Un momento después, casi como si hubiera estado deliberadamente tratando de hacer una súper entrada, la Reina Mina caminó dentro de la habitación. Elliot cerró la puerta detrás de ella, manteniéndose en guardia dentro del salón.

No estaba segura de lo que Mina había estado haciendo antes de que Elliot la invocara, pero se veía más regia que nunca. La cola de su vestido blanco fluía casi un paso detrás de ella. Su cabello estaba recogido en trenzas retorcidas en lo alto de su cuello y se había puesto una estola de piel plateada que complementaba el collar de zafiro que llevaba.

Su corona, una tiara hecha de platino con incrustaciones de diamantes, incluyendo uno enorme en el centro, descansaba en lo alto de su cabeza. Cada vez que la llevaba, parecía como si tuviera la mirada más alzada, levantando su barbilla ligeramente. No estaba segura si era para contrarrestar el peso de las joyas, o si solo se estaba dando aires. 

--Elliot comentó que necesitaban urgentemente ver al Rey por una situación importante. --Mina caminó alrededor de la mesa, echándole un ojo a Kasper y a mí con su mirada fría. Se detuvo cuando estuvo directamente frente a nosotros, debajo de la pintura de Evert. En lugar de tomar asiento, prefirió quedarse parada y descansar su mano en lo alto de la parte trasera de la silla del Rey. 

--Sí, lo hicimos --dije. 

--El Rey está muy ocupado. Como pueden imaginar, con la inminente guerra, tiene mucho que hacer y es imposible que se tome el tiempo para tener una reunión con cualquiera que quiera verlo --explicó Mina en un tono mucho más frío del que estaba acostumbrada a escucharle y me preguntaba si estaba irritada por una resaca y eso la hacía estar tan enojada--. Él me ha pedido que viniera y viera si lo que están diciendo es tan importante como ustedes creen.

Le lancé una mirada a Kasper, pero él mantuvo la mirada fija. Esto no estaba yendo del modo que estaba esperando que fuera, y ahora no estaba segura de qué hacer. 

La Reina podía ser enloquecedoramente bipolar. Aún sin una posible resaca en juego, se movía de la calidez y la amabilidad a la frialdad de forma regular.

Mina no se veía dispuesta a escuchar lo que teníamos que decir, pero no sabía por medio de quién más podríamos hablar con el Rey.

--Gracias por darnos el tiempo de verla, mi Reina --dijo Kasper--. Sé lo ocupado que debe ser su calendario.

--Estoy regularmente más ocupada que el Rey, así que acabemos con esto, ¿no? --Mina tamborileó sus dedos a lo largo de la parte trasera de la silla con impaciencia, haciendo que los múltiples anillos en sus dedos brillaran por la luz.

--Tenemos razones para creer que el Príncipe Kennet Biâelse está detrás de los eventos en Storvatten, no su hermano el Rey Mikko. --Me adentré directamente, decidiendo que tendríamos una mejor posibilidad de convencerla si íbamos al grano. 

Mina arqueó una ceja, pero su expresión permaneció impasible.

--¿Es eso entonces?

--Tenemos mucha evidencia para respaldar nuestras acusaciones, y estaríamos felices de poder sobrellevarlo todo con usted y el Rey --dijo Kasper. 

--Se están apresurando --le dijo Mina--. No he escuchado nada aún que me haga querer llamar al Rey.

--A fin de poner en escena el secuestro de la Reina Linnea Biâelse tres semanas atrás, el Príncipe Kennet recurrió a la ayuda de Viktor Biâelse y Konstantin Black --expliqué--. Como resultado, creemos que el príncipe Kennet puede que esté financiando a Viktor Biâelse y a Konstantin Black con sus actividades terroristas.

--¿Terroristas? --Mina casi se burló de la idea, ignorando totalmente la parte en la que conectaba a Kennet con Konstantin--. ¿Es así como los están llamando estos días?

Con las preparaciones para la guerra totalmente en marcha, me sentí sorprendida por la respuesta de la Reina, pero seguí presionando.

--Han causado violencia y miedo al atacar a nuestros changelings, presuntamente para ganar alguna especie de control sobre los Kanin, entonces sí, podría decir que es una definición adecuada --respondí, con su mismo tono helado. 

--Bien, entonces, ¿cuál es su gran evidencia que conecta a Kennet con Konstantin? ¿Cómo se conocieron? --replicó Mina--. Son graves acusaciones las que están haciendo, entonces ¿qué tienen para respaldarlas?

--Aún no sabemos cómo se conocieron --admití--. Pero sabemos que Konstantin Black previno a la Reina Linnea de una conspiración contra ella, presuntamente porque él y Viktor Dålig tenían órdenes de herirla de cualquier modo posible. Aparentemente hasta secuestrarla o matarla.

--Eso prueba que Konstantin estaba involucrado, pero eso ya lo sabíamos. ¿Qué más tienen para culpar a Kennet? --persistió Mina. 

--Él tenía los medios para conseguir la ayuda de Viktor y Konstantin --dijo Kasper--. Tenía acceso a todas las mismas cosas que el Rey Mikko, pero no como el Rey, el Príncipe tenía un motivo... Quería la corona. Así que inculpó a su hermano para conseguirla.

Mina frunció sus labios e inhaló profundamente a través de su nariz.

--¿Están seguros de esto?

Asentí.

--Sé que fue él. Y si lo interrogan, pienso que eventualmente revelará su conexión con Konstantin Black y Viktor Dålig. 

--Está bien entonces. Si están seguros. --Mina miró atrás mío a dónde Elliot estaba parado en la puerta y le hizo unas señas--. Deja al Príncipe entrar.

--¿Qué? --Intercambie una mirada con Kasper.

Kasper tragó saliva, tratando de ocultar sus nervios.

--Esto es totalmente poco ortodoxo.	

Esperaba que el Rey mismo interrogara a Kennet, de preferencia con la ayuda de los Högdragen. Con esa clase de presión, creía que habría una buena posibilidad de que Kennet cediera y confesara lo que sabía. 

Sin embargo, con la sola acusación de Kasper y mía, no me podría imaginar por qué sería honesto en frente de Mina. 

--El Príncipe y yo estábamos almorzando juntos cuando Elliot llegó, y siendo el caballero que es, se ofreció a acompañarme hasta acá --explicó Mina--. Resultó ser una casualidad. 

--Su alteza, con todo respeto, creo que debemos hablar sobre esto primero con el Rey --dije. 

Pero ya era demasiado tarde. Elliot había abierto las puertas, y Kennet entró con su usual contoneo acercándose a la Reina. 

--¿Qué es todo esto? --preguntó Kennet, viendo de reojo las expresiones serias de Kasper y mía. 

--Si van a acusar a un hombre por algo, deben estar preparados para dejarlo defenderse. --Mina me miraba mientras hablaba, sus ojos grises eran duros como una roca. 

--¿Acusarme de qué? --Kennet pareció estar confundido por un momento, su sonrisa desapareciendo y su mirada viajando hasta mí, no obstante, rápidamente escondió todo en su normal arrogancia. 

Lo miré a los ojos y mantuve mi voz firme.

--Creo que estuvo detrás de todo lo que pasó en Storvatten. Ataste todos los hilos para inculpar a su hermano y obtener su corona. 

Kennet rio, no estaba segura de qué reacción esperar de él, pero honestamente no parecía molesto. Su risa no era nerviosa, si no la despreocupada que siempre usaba, como si de verdad encontrara la situación divertida. 

--Bryn, has cometido un terrible error. --Rascó su sien y me miró tristemente--. No até ningún hilo. 

--¿Está diciendo que no es responsable por lo que pasó en Storvatten? --preguntó Mina a Kennet, pero manteniendo su mirada sobre mí. 

Kennet negó con la cabeza.

--No, por supuesto que no. 

--Ahora nos encontramos en una terrible posición --dijo Mina--. Ustedes, Bryn Aven y Kasper Abbot, se pararon ante mí acusando a un Príncipe aliado de atroces crímenes sin evidencia alguna. 

--Las tenemos... --comencé, pero la Reina me silenció. 

--Lo niega todo y, como Príncipe, le creeré sobre la palabra sin fundamento de dos humildes guardias --continuó Mina, tensé la mandíbula para evitar gritarle--. Si les hubiera creído, sus acusaciones fácilmente podrían habernos llevado a una guerra con un pacífico amigo.

Bajé la mirada y tragué fuerte. 

--Por consiguiente, eso hubiera causado la muerte de mucha gente inocente, ambas, Kanin y Skojare --dijo Mina--. ¿Sabes lo que eso significa, Bryn? Intentaste causar la muerte de tu propia gente y herir al Rey. 

--Eso no es para nada lo que pretendía --insistí desesperadamente--. Estaba tratando de defender al Rey y al reino. 

--Es demasiado tarde. --Mina negó con la cabeza intentando poner una mirada de tristeza, pero se sentía falsa gracias a su fría expresión--. El daño ya está hecho. Y deberás ser castigada.

--¿Castigada? --Sacudí la cabeza, sin entender.

--Sí, ambos, en realidad. --Nos miró a Kasper y a mí--. Los dos intentaron cometer traición. 

--¿Traición? --grité. 

--Mi Reina, ha habido un terrible malentendido --dijo Kasper, apresurándose a defenderse.

--Elliot arréstalos a los dos y llévalos al calabozo hasta que puedan ser juzgados --ordenó la Reina Mina. 

--No fue idea de Kasper. No es su culpa. --Traté de alegar por él. 

--Elliot, ¡ahora! --La Reina alzó la voz, y él se apresuró a obedecer. 

Los miembros del Högdragen tenían un par de esposas de metal atrás de sus cinturones en caso de que necesitaran arrestar a alguien, Elliot las sacó en ese momento. Caminó hasta su amigo, dándole a Kasper una mirada de disculpa antes de cerrar la esposa alrededor de su muñeca. 

Después Elliot se movió hasta mí, con la intención de poner la otra esposa alrededor de mi muñeca, pero me eché para atrás. 

--Su alteza, por favor, tiene que escucharme --insistí. 

--Soy la Reina. --Me miró con desdén--. ¿Cómo te atreves a decirme qué hacer?

Fue entonces cuando me di cuenta de que mis súplicas no serían escuchadas. No tenía caso pelear, dejé que Elliot me arrestara.

CUARENTA Y DOS

Castigo

Traducido por Lovelace

Corregido por Nay Herondale

 

El metal alrededor de mi muñeca se sentía como si pesara cientos de kilos. Kasper y yo caminábamos con las cabezas gachas, sin decir nada porque no había nada que decir. Otro guardia se le había unido a Elliot, en caso de que quisiéramos dar pelea, los cuatro caminábamos en silencio por los fríos corredores del palacio. 

Escuchaba silenciosos susurros mientras pasábamos, pero nunca volteé a ver quién hablaba. Tan abatida como me sentía, mi mente pensaba rápidamente en cómo sacarnos de esta situación. Mi padre podría ser capaz de usar sus influencias como Canciller para liberarnos, aunque odiaba el nepotismo, no quería que Kasper pasara años en prisión por un crimen que no cometió.

Ciertamente ambos perderíamos nuestras carreras, pero si teníamos suerte tal vez no tendríamos que renunciar a nuestras vidas. Existía la posibilidad de que el Rey Evert actuara de manera menos dura que su esposa, así que con suerte no terminaríamos en prisión de por vida o exiliados. 

El mayor castigo por traición era la ejecución, no obstante, creía que no llegaríamos a eso. 

No éramos los únicos cuando alcanzamos las celdas localizadas en calabozo debajo del palacio. Un viejo hombre con una larga barba gris se había levantado de su catre para vernos llegar, aferrándose a los barrotes y presionando su demacrado y sucio rostro contra ellos. 

Era una prisión de largo plazo, esa era la razón por la que solo alojaba a un solitario prisionero. Había una cárcel detrás de los dormitorios de Högdragen donde criminales del día al día eran encerrados: ladrones y evasores de impuestos, borrachos que necesitaban calmarse, incluso raros asesinos. 

El calabozo era para crímenes en contra del reino. 

El viejo hombre en la celda estaba irreconocible con respecto al que había sido aventado al calabozo tres décadas atrás, sin embargo, supe inmediatamente quien era. Samuel Peerson. En nuestros libros de texto, había visto fotos de él cuando fue arrestado en los ochentas. Había sido un joven hombre, protestando en contra de los altos impuestos del Rey.

Había sido bajo el Reinado de Karl Strinne, el tío de nuestro actual Rey Evert. Karl fue un Rey mucho más estricto que sus dos antepasados, y a pesar de que Samuel era un Marqués con una buena crianza y herencia a una fortuna, el Rey Karl encarceló a Samuel por estar en desacuerdo con él en una reunión, llamando a Samuel «traidor» y «enemigo del reino». 

Y aquí permanecía Samuel, consumiéndose en una celda. Su piel estaba pálida por los años sin la luz del sol, sus ojos disparados con sangre y parecían faltarle algunos dientes. 

A pesar de que el Rey que siguió después de Karl fue más flexible con su Reinado, nunca perdonaron a Samuel Peerson. No dejarían pasar el mal cometido porque se rehusaban a contradecir a un Rey, incluso si era uno que había muerto desde hace tiempo. 

Si la Reina decidía que pasaríamos el resto de nuestras vidas en estas celdas, no había gran posibilidad de que el Rey Evert la contradijera. Sería visto como una debilidad de su parte, como si su esposa fuera capaz de actuar sin su consulta y él no pudiera controlar el reinado de su pueblo. 

Moriríamos aquí, si eso quisiera la Reina, y después de cómo actuó hoy, no había razón para pensar lo contrario. 

Mi mirada estaba fija en los tristes y llorosos ojos de Samuel Peerson. Me congelé en mi lugar, mientras me daba cuenta de que Kasper y yo no podíamos arriesgarnos a esperar por un juicio. Elliot había guiado a Kasper adelante, el guardia que se estaba encargando de mí me dio un codazo en mi espalda baja. 

--Muévete --ladró, y supe lo que tenía que hacer. 

Estaba parado directamente detrás de mí, así que con un rápido movimiento levanté mi brazo hacía atrás y estampé las esposas de hierro contra su cabeza. Dejó escapar un gemido, luego cayó inconsciente al suelo.  Kasper y yo seguíamos atados por las esposas, por lo que cuando me moví a un lado, él se movió conmigo. 

--¡Ey! --gritó Elliot en sorpresa y alzó su espada hacia nosotros. 

--Elliot no hagas esto --dije. 

--Por favor --Kasper le rogó a su amigo--. Sabes que no hicimos lo que la Reina nos acusa de hacer, si nos echas a estas celdas terminaremos justo como él. 

--Tiene razón, muchacho --dijo Samuel Peerson con una voz vacía y rasposa. 

Elliot miró afligido al viejo hombre, supe que estaba tomando una de las decisiones más difíciles de su vida. Era repetido una y otra vez dentro de Högdragen que nunca debían desobedecer a las órdenes del Rey o la Reina. 

Finalmente, dejó salir un tembloroso suspiro y bajó la espada. Tomó las llaves de su cinturón y se las arrojó a Kasper. 

--Hiciste lo correcto --le aseguró Kasper mientras se apresuraba a desbloquear sus esposas, después me pasó las llaves para que pudiera encargarme de las mías yo misma. 

--Eso espero --murmuró Elliot y le dio a Kasper su espada--. Antes de que te vayas, ¿me harías un favor y me golpearías en la cabeza, para así tener una excusa para dejarlos escapar?

--De acuerdo. --Kasper asintió --. Y gracias. 

Elliot cerró los ojos, preparándose para el golpe, Kasper alzó la espada y estrelló el mango contra su cabeza. Elliot chilló con dolor y se balanceó hacía atrás, pero no cayó inconsciente.

--¿Quieres que te golpee de nuevo? --preguntó Kasper. 

--No, no --dijo Elliot rápidamente. Su cabeza ya había empezado a sangrar, se tocó y parpadeó--. Solo correré e iré por los guardias después de que ustedes se hayan ido, y les diré que me noquearon. 

--¿Nos puedes dar diez minutos de ventaja? --preguntó Kasper. 

Elliot hizo una mueca,

--Lo intentaré. 

--Tenemos que salir de aquí --dije, porque diez minutos eran casi nada de tiempo. 

Asintió, y nos volteamos para hacer nuestro escape. Antes de que lo hiciéramos, me detuve y le lancé las llaves a Samuel, quien alzó su brazo fuera de su celda para atraparlas. 

--Hay una llave para las esposas y otras para la celda --le dije--. Sal de aquí tan rápido como puedas. 

Se movió más lento que nosotros, pero ya que los guardias estarían más preocupados por atraparnos a nosotros, Samuel tenía ciertamente una buena posibilidad de lograrlo. 

Kasper llegó a la cima de las escaleras al final del calabozo antes de que yo lo hiciera. Eran curvas, así que no podía ver hasta arriba, y realmente pensaba que se había ido sin mí. Sin embargo, estaba con la espalda presionada contra la pared, mirando detenidamente alrededor de la esquina.

--¿Alguien viene? --susurré. 

--Dos guardias se dieron vuelta en la esquina, así que solo para estar seguros deberíamos esperar otros treinta segundos. 

--Una vez hayamos pasado esto, no iremos por el mismo camino, así que no esperes por mí. 

Se volteó de regreso para verme.

--¿De qué estás hablando?

--Iré a encontrar a Kennet. La única manera de salir de esto es haciendo que confiese su participación en todo. De otra manera tendremos que pasar el resto de nuestras vidas escapando.

No estaba segura de que noquear guardias y escapar de mis esposas fuera a ayudarme a convencer a alguien de que era inocente, no obstante, una vez encontrara a Kennet a solas, haría lo que sea para hacer que me dijera la verdad. 

Y si no podía lograr que confesara todo, haría que me dijera algo que pudiera ayudar a obtener más evidencia para convencer al Rey Evert de que estaba trabajando con Konstantin Black y Viktor Dålig. Evert podría tomar el lado de su esposa en muchos aspectos, pero nunca soportaría ayudar a su enemigo. 

--Iré contigo --dijo Kasper. 

Negué con la cabeza.

--No, necesitas llevarte a Tilda y salir de aquí tan rápido como puedan. 

--¿Crees que quiero arrastrar a Tilda y al bebé junto conmigo en una vida de exilio? --preguntó--. Necesito limpiar mi nombre tanto como tú, así que iré contigo. Comenzamos esto juntos, lo terminaremos juntos. 

--Está bien --cedí.

Kasper se inclinó hacia delante, girando su cuello hacia el corredor, debió haber estado despejado, porque corrió hacia el pasillo y yo corrí detrás de él. 
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Nos sentamos detrás de la puerta del baño de la suite. La había dejado parcialmente abierta así que podía espiar a través de la estrecha abertura. Cuando el dormitorio se abrió, contuve el aliento y me incliné hacia adelante, tratando de ver quién era la persona que había entrado. 

A finales de los 1800, los Kanin habían disfrutado de un influjo de dinero gracias a unos bien posicionados changelings y la revolución industrial. Eso permitió que la Reina Victoria llevara a cabo una masiva remodelación del ala oeste del palacio, incluyendo la instalación de montacargas en las habitaciones de invitados. 

Los invitados del palacio eran siempre dignatarios, y la Reina no quería forzarlos a caminar por los helados pasillos hasta la cocina o esperar a los sirvientes para traerles su comida inevitablemente fría. (Incluso en el siglo XIX, teníamos problemas para mantener cálido el gran palacio de piedra).

Todo lo que Kasper y yo teníamos que hacer era descender al piso debajo del ala oeste, la cual estaba separada del calabozo por detrás del ala éste. Eso requería que nos moviéramos en silencio, escondiéndonos contra las paredes y corriendo hacia los armarios y baños hasta que los guardias pasaran. 

Y todo eso tenía que ser hecho muy rápido. Justo ahora, casi nadie sabía que habíamos sido arrestados, mucho menos que habíamos escapado, así que el escondernos era más por precaución. No estábamos en la posición de arriesgarnos. 

Una vez que llegamos al ala oeste, dejé que Kasper eligiera el montacargas apropiado porque él tenía más conocimiento del palacio. Como un Högdragen, conocía la mayoría de las entradas y salidas del palacio, ya que le ayudaba a protegerlo mejor.  

Debido a la cercana relación entre Kennet y nuestro Rey y Reina, supusimos que lo más probable era que se estuviera hospedando en la mejor habitación que teníamos. Afortunadamente eso hizo más fácil encontrar el montacargas, pues la mejor recámara estaba en la esquina sur del palacio, en la torre más grande.

Llegando a la habitación, comencé a revisar si era el cuarto de Kennet. Gracias a los sirvientes que hacían las camas y limpiaban, era casi imposible decir si el cuarto había sido usado. 

Las pesadas cortinas estaban corridas a los lados de la gran ventana que se extendía por las paredes, dejando solo unas finas cortinas para dejar la luz entrar, sin embargo, no sabía si eso significaba algo. A pesar de que era una lujosa suite, distraídamente me di cuenta de que las ventanas francesas necesitaban reparación, la pintura se estaba descascarando y la madera parecía torcida.

La confirmación de que estábamos en el cuarto correcto vino del gigantesco armario en frente de la cama de cuatro postes. Cuando lo abrí, encontré una parka con forro de piel y trajes color plata colgando, incluyendo una muy familiar de zapa. 

Kasper y yo decidimos que la mejor forma de actuar era sorprender a Kennet, especialmente si no sabíamos si tenía un guardia o dos detrás, así que nos escondimos en su baño. Kasper estaba parado ligeramente detrás de mí, recargándose contra el tapizado relieve, con la espada de Elliot aun aferrada a su mano. 

Esperamos lo que pareció ser una eternidad, pero en realidad, no podían haber sido más de diez minutos hasta que la puerta finalmente se abrió. Pude vislumbrar una sombra, alguien moviéndose en la habitación, sin embargo, no podía estar segura de quién era, y si no era solo una sirvienta en lugar de Kennet. 

Me incliné tan cerca de la puerta que mi nariz se frotaba contra ella, finalmente se volteó lo suficiente para ver su cara, era Kennet. Se quitó la chaqueta y la lanzó a la cama, por lo que podía ver estaba solo. Decidí ir por ello. 

La puerta no hizo ningún ruido cuando la abrí, Kennet se paró en frente de la ventana, empujando las cortinas de gasa a un lado para tener una mejor vista de Doldastam. 

Mientras esperábamos que yo me encargase de Kennet, ya que ambos teníamos un poco de historia. No obstante, Kasper se mantenía a unos cuantos pasos detrás de mí con la espada alzada, así Kennet sabía que íbamos en serio. 

--Kennet --dije. 

Se dio la vuelta, sus ojos sorprendidos y abiertos, sin embargo, en cuestión de segundos, una sonrisa apreció en su rostro. 
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--¿Nada te puede detener, cierto? --preguntó Kennet. 

--No gracias a tí --espeté. 

--Bryn no fue mi idea --me recordó--. No puedes culparme porque tu Reina sea demasiado entusiasta. 

--Sí, sí puedo. No hiciste nada para defenderme. 

--¿Qué debería haber dicho? ¿«Sí, es cierto lo que ella dice. Es toda mi culpa. ¿Enciérrenme y desaparezcan la llave»? 

--Eso hubiera sido lindo --dije secamente. 

--Escucha, no quería que te encerraran, pero ciertamente no tenía opción. --Kennet alzó sus manos tratando de parecer inocente--. Me arrinconaste. 

Negué con la cabeza.

--Eres todo un embustero escurridizo. No puedo creer que alguna vez encontré algo que me gustara de ti. 

--Hey. --Frunció el ceño--. Me gustabas también. Y a pesar de todo lo que está pasando ahora, me divertí contigo, y perdón si las cosas han terminado de esta manera. 

--Todo lo que dijiste fue una mentira --siseé--. Todo tu espectáculo era para distraerme para que no notara lo que de verdad estaba pasando contigo. 

--Admitiré que me dijeron que te mantuviera ocupada, así no te meterías en ningún problema. Pero eso no significa que no disfruté mi tiempo contigo. --Trató de coquetear conmigo, sin embargo, se sentía forzado y vil--. Algunas cosas pueden ser ambas, trabajo y placer. 

--Estás lleno de mierda. Solo te has importado tú mismo --escupí--. Me habías dicho una y otra vez que amabas a tu hermano, y mira cómo lo has tratado. 

Su expresión se endureció.

--Yo sí amo a mi hermano. 

--Ahórrate tus mentiras, Kennet. Todos sabemos lo que hiciste.

--¡No sabes nada sobre lo que hice! --gritó--. Mikko odiaba ser Rey. Lo hacía miserable. En primer lugar, nunca debería haber sido coronado. Pero tuvo que tomar el trabajo, no porque fuera el más calificado, no porque fuera el mejor de nuestra familia para el puesto, sino simplemente porque nació primero, y padre insistió en que Mikko cumpliera con sus obligaciones.

--¿Entonces lo tienes encarcelado de por vida? --pregunté burlonamente--. ¿Eso lo arregla todo?

--Una vez que todo esto termine y sea oficialmente el Rey, lo perdonaré y lo liberaré. Estará bien, y será más feliz al final. --Kennet intentó justificar sus pecados--. Ambos lo seremos.

--Eso no cambia el hecho de que intentaras matar a la mujer que él ama --le recordé.

--¿Es eso lo que Linnea te dijo? --Kennet puso los ojos en blanco--. Esa es una fantasía de cuento de hadas que tiene. Y ese no es el punto, ya que yo nunca le puse una mano encima.

--Tú contrataste a la persona que lo hizo --opuse.

Él suspiró.

--Haces que todo suene muy malvado, pero no lo fue. Me dijeron que, si les daba los zafiros, me ayudarían a derrocar a mi hermano de manera no letal. Mikko ha sido sumamente infeliz desde que le nombraron Rey, y honestamente hice esto tanto por él como por mí.

--Si eso es lo que te dices a ti mismo, adelante. --Me encogí de hombros--. Tal vez si sigues con eso, tu hermano te perdone tras confesar.

Levantó las cejas.

--¿Confesar? ¿Por qué demonios haría eso?

--Porque esto ha terminado --dije--. La Reina puede estar cegada con tus mentiras, pero tan pronto como el Rey Evert escuche sobre tu participación con Konstantin Black, investigará y descubrirá la verdad. Está demasiado paranoico para dejarlo ir, por lo que deberías facilitar las cosas y admitir lo que sabes.

--¿Konstantin Black? --Kennet rio--. Nunca conocí al tipo antes de que lo arrestaras.

Sacudí la cabeza con incredulidad.

--¿De qué estás hablando? 

--Nunca lo conocí. Ni siquiera escuché sobre él o sobre el tal Viktor antes de que todos comenzaran a hablar de ellos.

Entrecerré mis ojos.

--Entonces, ¿con quién hiciste el trato?

Él inclinó la cabeza con una sonrisa aturdida en sus labios.

--Todavía no lo entiendes, ¿verdad? 

--¿De qué estás hablando?

--Esto es más grande que cualquiera de nosotros. --Kennet se acercó a mí, y desde el rabillo del ojo, vi que Kasper alzaba su espada--. Crees que puedes venir aquí y amenazarme, y que me inclinaré ante ti y haré lo que digas, pero no tienes nada con qué amenazarme.

--Creo que estás subestimando por completo la situación --gruñó Kasper, y Kennet lo miró.

--Tú y tu pequeña espada no son nada en comparación con lo que me harían si traiciono a mis aliados --dijo Kennet.

Tan pronto como dijo eso, mi mente volvió a las mazmorras de Storvatten, cuando Konstantin todavía estaba en su celda de prisión y Bent Stum estaba muerto, tirado con sus muñecas cortadas. Konstantin insistió en que Bent había sido asesinado para evitar que dijera la verdad, y cuando lo presioné a decirme por quién, Konstantin me dijo casi lo mismo que Kennet acababa de decir.

Para quien sea que ambos estuvieran trabajando, los tenía terriblemente asustados.

--Mataste a Bent Stum. --Me di cuenta--. Así no hablaría y te arruinaría todo.

--Hice lo que tenía que hacer --admitió Kennet--. Y seguiré haciendo lo que tenga que hacer.

Sus ojos verde agua casi siempre parecían centellear, pero ahora mientras me miraba, parecían mucho más callados, casi vidriosos. La sonrisa se había ido de su rostro, reemplazado por una vacante triste.

Luego, sin previo aviso, levantó su brazo y me golpeó en la cara. Fue tan inesperado que no tuve tiempo para bloquearlo. Y fue mucho más fuerte de lo que había anticipado, especialmente para un Príncipe. Me tropecé, cayendo contra la cama.

Me golpeó en el ojo izquierdo, y el trauma a mi cabeza era suficiente para exacerbar la anterior lesión de Viktor. Mi vista se puso borrosa en ambos ojos. Una luz blanca reemplazó la visión de mi ojo derecho mientras mi párpado izquierdo comenzaba a hincharse, cegando mi vista. 

Durante unos horribles segundos, solo podía escuchar el sonido de lucha en torno a mí: gruñidos, insultos y luego el estrépito de la espada cayendo al piso. Quería ayudar a Kasper, pero no podía ver, y no quería golpear a ciegas y hacer que las cosas fueran a peor. Kasper no usaría fuerza mortal a menos que fuera absolutamente necesaria (la espada debería ser más que una amenaza) ya que necesitábamos a Kennet vivo para limpiar nuestros nombres. 

Finalmente, las figuras ante mí se enfocaron. Estaban rodando en el suelo, peleando por la espada. Empecé a moverme hacia la espada, con la intención de tomarla, pero Kennet la agarró primero y rodó sobre su espalda, sosteniendo la espada y apuntando frente a él mientras Kasper se ponía de pie.

--Este juego terminó --dijo Kennet, parándose lentamente con sus ojos y espada apuntando a Kasper--. No vas a dejarlo ir, lo que significa que yo no puedo dejarte ir.

--No es necesario llegar a esto --dijo Kasper, alzando sus manos en un gesto de paz.

Kennet solo sonrió en respuesta, y en un momento de desesperación, Kasper cargó contra él. Estaba segura de que intentaba quitarle la espada a Kennet otra vez, pero eso no fue lo que sucedió.

Estaba de pie justo detrás de Kasper, y vi la espada salir de su espalda, el metal afilado se manchó de rojo mientras asomaba entre sus omóplatos. La sangre fluyó a su alrededor, oscureciendo su camisa blanca.

La cara de Kennet palideció, y dejó caer la espada, permitiendo que Kasper se tambaleara hacia atrás. Me apresuré, atrapándolo justo cuando comenzó a caer y dejándolo en el suelo, pero mantuve mi brazo alrededor de sus hombros, alzándolo para que la cuchilla no se moviera.
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--Estarás bien --dije densamente, aunque no lo creí.

Kasper me miró con sus ojos oscuros sin comprender. Movió la boca como si quisiera decir algo, pero nada salió. Y luego, mientras lo sostenía en mis brazos, Kasper tomó su último aliento y su cuerpo se relajó.

--Tenía que hacerse --dijo Kennet en voz baja.

Cuando alcé la vista hacia él, lo único que sentí era enojo, una ira cegadora que nunca había experimentado antes. Sabía que debería tratar de controlarlo, pero en ese momento, no quería.

Salté y cargué contra Kennet. Él intentó bloquear mi ataque, pero yo era más rápida que él y lo golpeé en la cara, el estómago, los brazos, en cualquier lugar que podía alcanzar. Él dio un paso atrás, intentado evitar los golpes, y no estaba prestando atención a sus pies.

Su pelea con Kasper había dejado la alfombra arrugada, se tropezó con ella y se tambaleó hacia atrás. Observé mientras caía por la ventana. El vidrio no se rompió, pero las cerraduras que la mantenían cerradas eran viejas, y bajo su peso, las ventanas francesas se abrieron.

Kennet comenzó a caer hacia atrás, y aunque estaba tentada a dejarlo caer, lo necesitaba vivo. Necesitaba saber para quién estaba trabajando y lo que estaba sucediendo, para que la muerte de Kasper no fuera completamente en vano.

Corrí hacia adelante, y casi fue demasiado tarde. Me asomé por la ventana, casi tirándome hacia él para agarrar su mano. Lo agarré tan fuertemente como pude, sosteniendo a Kennet mientras colgaba a más de cinco plantas sobre el suelo.

--¡Súbeme! --gritó Kennet, su voz se agrietaba en terror--. ¡Siento lo que hice! ¡Súbeme y haré lo que quieras! 

--¡Dime para quién estás trabajando! --inquirí.

--Súbeme y te lo diré --insistió con ojos salvajes por el miedo. 

La verdad era que estaba tratando de subirlo, pero mi agarre no era lo suficientemente fuerte. Tuve que usar una mano para balancearme, sosteniéndome en el marco de la ventana para así no caer con él. Ambas manos tenían la sangre de Kasper en ellas, lo que las hacía resbaladizas, y cuando trataba de levantar a Kennet, lo sentía escurrirse.

--Dímelo antes --dije, tratando de pretender como si esta fuera mi idea y no se estuviera deslizando. 

--¡Bryn, por favor! --suplicó Kennet--. ¡Lo siento! ¡Ayúdame!

Y quería hacerlo. Por más que odiara a Kennet, quería que viviera para que pagara por lo que había hecho. Pero no pude aguantar.

Su mano se deslizó de mi agarre, y cayó al suelo, gritando todo el camino hasta que golpeó el patio de adoquines. Aparté la vista, así no tenía que ver el desastre en que se había convertido.

Me volví hacia la habitación, con las ventanas abiertas dejando entrar un viento helado detrás de mí, Kasper yacía en el suelo. No quería dejarlo ahí así, pero no sabía qué podía hacer.

Sus ojos todavía estaban abiertos, mirando hacia el techo, así que me agaché junto a él y los cerré suavemente.

--Lo lamento --le susurré con un nudo en la garganta.

Kennet había hecho mucho ruido mientras caía, por lo que no pasaría mucho tiempo antes de que los guardias estuvieran aquí para investigar lo que había sucedido.

Agarré una silla y la empujé contra la puerta, apoyándola bajo el pomo por lo que les costaría un poco más abrirla antes de que pudieran entrar. Entré al baño y lavé la sangre de mis manos, tratando de no pensar de dónde había venido.

Los Högdragen estarían al acecho, y una cosa que había aprendido al crecer en Doldastam era que mi cabello rubio me hacía destacar como un dolor en el pulgar. Necesitaba cubrirlo.

Corrí hacia el armario y tomé mi parka, luego salté al montacargas y me preparé para escapar.
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--Sí, señor. Entiendo. Por supuesto, señor --decía Ridley en su teléfono celular--. Lo haré.

Permaneció en la sala de estar, de espaldas a mí. Todavía llevaba puesto el uniforme Överste con hombreras plateadas. Cuando colgó el teléfono, pasó una mano por su cabello y dejó de salir un fuerte suspiro.

--¿Quién era? --pregunté.

--¡Joder, Bryn! --Ridley se volvió hacia mí para mirarme, y su sorpresa fue reemplazada inmediatamente por alivio mientras se apresuraba hacia mí--. ¿Qué haces aquí?

--Tú puerta trasera estaba abierta. --Hice un gesto hacia atrás.

Empujó la capucha de la parka para verme con más claridad, e hizo una mueca cuando vio mi ojo, que ya debía estar ennegreciendo.

--Oh, Bryn.

--¿Está muy mal?

--No estoy seguro de si preguntas por tu ojo o por la situación --dijo--. Pero la situación no es buena. Acabo de llegar a casa del trabajo, y el jefe de los Högdragen llamó para decirme que habías sido arrestada por traición, escapado de prisión, y luego asesinado a Kasper Abbott y al Príncipe Skojare antes de estar a la fuga de nuevo.

--No es así. --Sacudí la cabeza--. Nunca lastimé a Kasper, e incluso le dije que no debía venir conmigo. Porque Tilda...

Mi voz quedó atrapada en mi garganta mientras me di cuenta de lo que acababa de pasar. Kasper se había convertido en mi amigo por derecho propio. Era bueno y capaz, y estaba muerto. Sin mencionar lo que su pérdida significaría para Tilda. En menos de veinticuatro horas el esposo de mi mejor amiga y el padre de su bebé no nacido había sido asesinado.

Pero no podía dejar que la gravedad me golpeara en su plenitud, porque si lo hacía solo me derrumbaría y sollozaría. 

--Y el cargo de traición es una mierda. Nunca haría nada que dañara este reino. Intentaba protegerlo. Era Kennet. Él había estado apoyando a Konstantin, y yo quería mantener al Rey a salvo. Y luego todo sucedió muy rápido, y salí de allí lo más veloz que pude. Tomé el montacargas hasta el sótano, y luego escalé el tobogán de la basura hacia el exterior, y tuve que escabullirme de la ciudad para llegar aquí. Pero no hice esas cosas que dicen que hice. No lo hice.

--Lo sé. --Ridley puso su mano en mi cara para calmarme, ya que mi voz había tomado un tono frenético, y me miró a los ojos--. Sé que no hiciste nada malo. Y puedes explicármelo todo luego, pero ahora, tenemos que sacarte de aquí antes de que los Högdragen te encuentren, porque no te creerán.

Asentí, porque ahora todo había ido demasiado lejos. Solo había tratado de hacer las cosas bien, pero no sabía cómo podría recuperarme después de esto.

--Quédate aquí --me ordenó Ridley--. Cierra la puerta detrás de mí, y no dejes entrar a nadie. --Comenzó a caminar hacia la puerta--. Y escóndete, solo para estar seguros.

--¿A dónde vas? --pregunté.

--Te sacaré de aquí --dijo, como si explicara algo, y luego se fue.

Hice como me dijo. Cerré las puertas y luego fui a su dormitorio a esconderme. Las cortinas estaban cerradas, dejando la habitación casi a oscuras, a pesar de que todavía era de día. El sol de la tarde estaba escondido detrás de un cielo nublado, pero el nivel extra de oscuridad era reconfortante.

Me apoyé contra la pared y lentamente me deslicé hacia el suelo. No podía pensar. Traté de pensar en mi siguiente movimiento, pero no pude. Mi mente estaba entumecida y en blanco y no podía procesar nada de lo sucedido hoy. Me sentía como si me hubiera deslizado dentro de un gran vacío blanco que me hubiese tragado por completo, y ya nada fuese real.

--¿Bryn? --La voz de pánico de Ridley hizo acto de presencia, y ni siquiera lo había escuchado abrir la puerta. El tiempo ya no parecía moverse de manera coherente, y no tenía idea de si se había ido por diez minutos o dos horas.

--¿Bryn? --repitió Ridley, sonando más asustado esta vez, y entró en la habitación--. ¿Qué estás haciendo? ¿Por qué no respondiste?

--No lo sé --admití.

Se agachó junto a mí.

--¿Estás bien?

--No lo sé --repetí--. Pero lo estaré.

Sus ojos me buscaron en la oscuridad. No sabía si me había creído o no, pero no teníamos tiempo para descubrir eso ahora.

--Tenemos que irnos de aquí --dijo.

Me levanté y me apresuré a ir tras él, y eso pareció ayudar. Moverme me recordó que estaba viva, y había cosas urgentes de las que necesitaba hacerme cargo si quería permanecer así.

Ridley había traído una furgoneta de la armada del Rey y la estacionó en el callejón estrecho detrás de la casa. Puse la capucha sobre mi cabeza, y él me sacó a escondidas por la puerta trasera y me cargó en la parte trasera del todoterreno. Me cubrió con una manta gruesa de color negro que tenía para emergencias, y saltó al asiento del conductor.

Mientras manejaba por la ciudad, no dijo nada. Debajo de la manta, no podía ver nada. Solo escuchaba el sonido del auto.

No tomó mucho tiempo antes de que la furgoneta llegara a un tope y la ventanilla bajara.

--¿A dónde vas? --ladró un hombre, y por el tono de su pregunta, asumí que era uno de los Högdragen que hacían guardia en la puerta.

--Tengo órdenes del Rey --replicó Ridley, sonando igual de severo.

--Eso no me dice a dónde vas --escupió el Högdragen.

--Soy el Överste, Ridley Dresden.

Por el crujido que sonó, supuse que Ridley estaba sacando sus credenciales para mostrarle al guardia. Era una mezcla entre un pasaporte y una insignia del FBI, con toda la información específica para demostrar exactamente quién era.

--Esto sigue sin decirme lo que hace, señor --dijo el Högrdagen, pero con un poco más de respeto en su voz ahora--. Doldastam está cerrada ahora.

--Ya lo sé --contestó Ridley--, pero el Rey me ha enviado en una misión para seguir la pista de Viktor Dålig. ¿Quieres detener al comandante de la armada de ir tras el hombre que trató de matar al Rey?

--No, señor --respondió el Högdragen. Escuché los murmullos de él conversando con otro guardia, pero no pude entender lo que estaban diciendo. Luego, de mala gana dijo--: Está bien. Continúe.

Las puertas chirriaron al abrir, y la furgoneta comenzó a moverse. Al principio, Ridley manejó a una velocidad razonable, pero tan pronto como estuvimos a una distancia considerable, aceleró, causando que el vehículo rebotara en la carretera desgastada.

Me quité la manta de encima y me senté, mirando alrededor a los familiares árboles que nos rodeaban. Me preguntaba vagamente si los volvería a ver, pero tenía muchas cosas más por las cuales preocuparme.

Trepé por el asiento hacia el frente y me senté junto a Ridley.

--¿Cómo te sientes? --preguntó.

--He estado mejor.

--Tengo pasaportes y dinero de la caja fuerte. --Señaló hacia una mochila de lona negra en el asiento trasero.

--Gracias. --Miré en su dirección, y esperé que entendiera cuánto apreciaba lo que había hecho y arriesgado para ayudarme. Ridley se estiró, tomó mi mano con la suya, y la sostuvo durante el camino a la estación de trenes.

Cuando llegamos al estacionamiento, apagó el auto y salió. Agarró la mochila de atrás, y rodeé el todoterreno. Tomó nuevamente mi mano para caminar juntos a la taquilla, pero me detuve.

--¿Qué? --Ridley me miró.

--No puedes venir conmigo. Aquí es donde nos tenemos que despedir.

Él negó con la cabeza.

--¿De qué estás hablando?

--Kennet y Konstantin solo eran peones. Alguien más está haciendo los movimientos, y necesito descubrir quién es y asegurarme de que tengan algo de justicia. Quizás nunca sea capaz de probar mi inocencia, pero no me quedaré al margen y dejaré que todo lo que me importa sea destruido.

--Por eso precisamente debo ir contigo --insistió Ridley.

--No. No debí haber dejado que Kasper viniera conmigo, y no dejaré que tengas el mismo destino --dije.

--Bryn...

--Y aún más --lo corté--, mis padres todavía están en Doldastam. No sé quién está detrás de todo, y podrían ir detrás de ellos como represalia. Necesito que vuelvas y te asegures de que estén a salvo.

»Y Tilda --continué--. Necesita que alguien la ayude ahora. Y necesito que le digas que yo no maté a Kasper.

--Bryn, ella lo sabe --dijo.

--Díselo de todos modos, ¿sí? --insistí--. Y dile que lo lamento. Nunca quise que saliera herido. --Me tragué las lágrimas que amenazaban con formarse.

Ridley apretó mi mano.

--Está bien. Se lo diré, y velaré por tus padres y por Tilda. No dejaré que nada les pase mientras no estás.

Lo besé entonces, sabiendo que quizás nunca lo volvería a ver, que este quizás sería el último beso que compartiéramos, y dejó la mochila de lona en el suelo para poder envolverme en sus brazos. Por un momento, el mundo desapareció alrededor de nosotros, y solo éramos él y yo y la forma en que sus labios sabían, cómo se sentían sus brazos y cuán desesperadamente lo amaba.

Él sostuvo mi rostro en sus manos y miró profundamente en mis ojos.

--Cuando esto termine, y tus padres y Tilda estén a salvo, vendré a buscarte.

El tren empezó a silbar al entrar en la estación, por lo que no teníamos mucho tiempo. Lo besé de nuevo, luego agarré la mochila y corrí hacia la estación.

CUARENTA Y SIETE

Cinco días después

Traducido por Helkha Herondale

Corregido por Jeivi37

 

El celular estaba en el mostrador, la pantalla negra parecía estar observándome, tentándome para usarlo. Han pasado cinco días, y cada día ha sido una batalla contra mi voluntad para no llamar a Ridley y averiguar qué estaba pasando.

No sabía si lo habían atrapado por haberme ayudado a escapar, y de verdad quería saber cómo estaba Tilda y si mis padres estaban bien. Pero probablemente los Högdragen estaban monitoreando su teléfono, y aunque yo había conseguido un teléfono prepago imposible de rastrear, aún podría significar un problema para él. 

Así que no llamé. 

--¿Qué va a pedir? --me preguntó la mesera del otro lado del agrietado mostrador de vinilo, interrumpiendo mi concurso de miradas con el celular. 

--Eh... --Un menú mal laminado estaba justo al lado de mi teléfono, así que rápidamente lo escaneé para ver algo atrayente. Casi todas las cosas parecía que iban cocinadas en una tina de grasa, y mi estómago se enrolló del disgusto. Era el precio de detenerse en lugares como este, pero aún no sabía cuánto tiempo estaría huyendo, y en estos lugares servían la comida más barata (incluso aunque fuera repulsiva).

--Solo un té helado sin azúcar --decidí. 

--Enseguida. --Me sonrió mientras tomaba el menú. Aunque tenía la expresión cansada de alguien que estaba por terminar un turno de diez horas, había simpatía en sus ojos mientras me miraba, así que supe que me veía tan mal como me sentía. 

El lado de metal del servilletero funcionó bien como un espejo, así que lo incliné para verme mejor. Mi intento de teñirme el cabello no funcionó, fallando como siempre ya que mi cabello se rehusaba a mantener algún color. El tinte negro se había desvanecido en un enfermizo azul grisáceo, y en uno o dos días desaparecía por completo.

El ojo morado que me había dejado Kennet por fin estaba comenzando a sanar. Los primeros días había estado de un púrpura espantoso, y ahora estaba poniéndose de un amarillo asqueroso. Traté de cubrirlo con maquillaje, pero aún era obvio que algo pasaba con mi ojo. 

No me ayudaba nada que no estuviera durmiendo, así que tenía bolsas bajo los ojos, y mi piel tenía una palidez desagradable. Tampoco estaba comiendo bien, ya que era difícil encontrar algo que me sentara bien en el camino. Cometí el error de comer cecina de pavo anoche y terminé vomitándola. 

Hasta ahora, mi único plan era ir hacia el sur y mantenerme al margen hasta sentir que las cosas se hubieron calmado. Sabía que Evert no querría mandar muchos soldados a seguirme, pero aun así mandaría algunos. Los Skojare definitivamente mandarían algunos de los suyos, pero no consideraba que pudieran hacer algo. 

Pero ya que estaba acusada de matar a un Príncipe, algunos aliados del Skojare podrían mandar tropas para ayudar a encontrarme, como el Trylle o incluso a los Vittra. Ellos vivían más al sur que nosotros, lo que significaba que yo tendría que ir aún más lejos de su radar hasta que todos se cansaran de buscar y regresaran a casa.

No sabía dónde estaba exactamente, pero la última señal que vi había sido de Missouri. No había decidido si era lo suficientemente lejos o si debía continuar. Aún no conocía el final de mi viaje. 

La mesera me trajo el té, así que empujé el servilletero para no tener que mirarme más. Me incliné hacia adelante, dejando caer mi cabello en la cara como si pudiera ocultarme, y volví a mi concurso de miradas con el teléfono. 

Escuché el banco junto a mi crujir mientras alguien se sentaba, lo que me molestó porque el bar estaba vacío. Había muchos asientos para que alguien se sentara lejos de mí. 

--¿Necesitas compañía? --preguntó el chico a mi lado. 

--No, estoy bien --dije con firmeza, e incliné mi banco un poco lejos de él. 

--Una chica sola como tú, creo realmente que le vendría bien un amigo --persistió, y no parecía que fuera a captar mis indirectas sin más fuerza.

--Escucha... --Me volví hacia él, preparándome para enfrentarlo, pero luego vi que estaba frente a frente con Konstantin Black, y el argumento se murió en mis labios. 

Se veía exactamente igual que en la lysa, su cabello más largo que antes, con los rizos negros enmarcando su rostro. Por la piel de sus mejillas, tendrían que haber pasado un par de días desde su ultimo afeitado, e iba vestido todo de negro. Sus ojos grises me estudiaron, y me ofreció una sonrisa esperanzadora. 

--Entonces, ¿qué dices, conejo blanco? --me preguntó Konstantin--. ¿Amigos?  
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1. AWOL en idioma original: Absent Without Leave, Ausencia en donde uno debería estar, pero sin ser intención de renuncia o abandono.

2. N/T: Original en sueco: Slinggrande flod.

3. N/T: Original en sueco: Trolleri.

4. Wrestling in the mud (Original): Puede referirse también a ensuciarse en el barro con chicos (if you know what i mean, wink wink), tanto en el modo sexual como en el literal (pelea).

5. Atracción en las ferias. Un espejo de feria trastoca la realidad, la alarga, la agranda, la engorda, en conclusión, la deforma.

6. Ægir es la personificación divina del mar en la mitología Nórdica.
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